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P R Ó L O G O 
Lec tor amable: S i abres este l ibro buscando en 
él un mero pasatiempo, discretas futesas dichas 
con pr imor, feos e n g a ñ o s ataviados con elegan-
cias de estilo, halagos de pasiones de los de arr iba 
ó de los de abajo... ó cosas á estas parecidas, no 
sigas adelante: c i é r ra lo , no es tá escrito para t í : 
si , por él contrario, tienes hambre de verdad y de 
luz , si odias los disfraces, si aborreces las mix-
tificaciones y el e n g a ñ o , s i sientes ansias de ver-
dad, de toda l a verdad, de l a austera verdad 
que apasiona los temperamentos v i r i les y recios, 
prosigue sin temor, no te detengan las formas 
pobres, las expresiones rudas y hasta ordinarias, 
pues qu izá en estas p á g i n a s encuentres lo que 
ansia tu e sp í r i t u y algunos de intento te ocultan 
y otros te velan con estudiados y femeniles eufe-
mismos y con formas a r t í s t i ca s no siempre para 
todos inteligibles. 
E l fin de este l ibro es decir toda l a verdad a l 
pueblo y en formas comprensibles por las masas 
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populares, aun las menos cultas. Todo q u e d a r á 
sometido á este fin pr imordia l : las palabras, las 
frases, las expresiones... s e r á n siempre áque l l a s 
que estime m á s adecuadas para hacer l legar l a 
verdad al alma del pueblo. 
E n fin, este l ibro trata de cosas que interesan a l 
pueblo, está escrito para el pueblo, por un hijo 
del pueblo, que se l lama Juan del Pueblo. 
N o todo lo que aquí se diga será o r ig ina l : toma-
r é l a verdad donde la encuentre, sin preocuparme 
de q u i é n la dice. Es de e sp í r i t u s pobres y enfer-
mizos no admitir más verdades que las dichas por 
los de su campo. L a verdad es de todos, es de la 
Humanidad, d íga la quien la diga. L o que si h a r é es 
ponerla siempre al alcance del pueblo, que en su 
m a y o r í a no entiende lo que va vestido con selec-
tas formas l i terarias. 
Basta de l i teratura; á leer despacio y con aten-
ción las verdades aqu í escritas; son como templos 
ó como puños , y á algunos les han de hacer ron-
chas y dejar mal gusto de boca. De ello no t e n d r é 
yo l a culpa, l a tienen ellos por no v i v i r en la ver-
dad y por valerse de l a mentira para e n g a ñ a r a l 
pobre pueblo. 
Se me olvidaba, lector amable; no me creas por 
m i palabra, cree á los hechos y razones que aquí 
se e x p o n d r á n . 
I N T R O D U C C I O N 
A LOS OBREROS 
Obrero amigo: Y o bien sé que los farsantes que 
te d i r igen y te explotan t r a t a r á n de que no llegue 
á tus manos este l ibro, donde se les arranca la ca-
reta, se descubren sus malas artes para e n g a ñ a r -
te, se ponen de manifiesto sus procederes v i l lanos , 
pues v i l lano es e n g a ñ a r y explotar al obrero, cuya 
vida es un rudo batallar por la existencia. 
Pa ra conseguir su objeto, es decir, para que no 
te enteres de su farsa indigna y de tu desgracia, 
a c u d i r á n á todos los medios posibles, á todas las 
invenciones, á todos los embustes y calumnias, y 
unos te d i r á n que soy un jesuí ta , otros que el pro-
pio Maura en persona, otros un renegado del so-
cialismo, otros... qué sé yo, quizáJ te digan que el 
Arzobispo de Toledo ó el Preste Juan de las In-
dias... 
N o les hagas caso, no te dejes e n g a ñ a r de esos 
farsantes que quieren no te enteres de cómo te 
entontecen y te explotan. Y o te d i r é qu i én soy. 
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Soy un sincero, un hombre que v ive de su traba-
jo, que no recibe una peseta de nadie, n i del E s -
tado, n i de los ricos, n i de las cuotas de las Socie-
dades obreras, y por eso gozo de una independen-
cia en m i modesto v i v i r , que me permite decir las 
verdades a l lucero del alba, sea é s t e L e r r o u x ó 
Maura , Pablo Iglesias ó el Nuncio de Su Santidad. 
A d e m á s no pretendo que me creas por m i pala-
bra, sino por las razones que expongo, por los 
hechos que cito, por los argumentos en que apoyo 
mis afirmaciones. S i no quieres ser un inconscien-
te que v a como un borrego adonde le l levan sus 
jefes, debes leer el l ibro, y después , s i no te con-
vence, lo rasgas, lo quemas ó lo tiras por la ven-
tana. Y o no quiero ejercer t i r a n í a sobre tu inte-
l igencia , como lo hacen los directores de la Casa 
del Pueblo, donde no entran los libros y pe r iód icos 
que no les hacen gracia . 
¡Alerta, sencillo pueblo! 
Historieta substanciosa que, en una forma ó en otra, se 
repite todos los dias. 
Cuando yo era muchacho, recuerdo que se me 
p re sen tó un hombre con un hacha al hombro. 
Suced ía esto en una m a ñ a n a muy fría del inv ie r -
no. Este hombre, para m í desconocido, l leno de 
dulzura en las palabras y con la sonrisa en los la-
bios me dijo: 
—Oye, joven, ¿t iene tu padre una piedra de 
afilar? 
—Sí, s eño r—con te s t é . 
E l me dijo: 
—Eres un guapo chico. ¿Ser ías tan bueno que 
me dejases afilar en ella m i hacha? 
Halagado yo por tan lisonjeras palabras, le 
man i fes té que t e n d r í a mucho gusto en que la afi-
lase, y le a c o m p a ñ é a l a l m a c é n donde estaba la 
piedra. 
—Querido m í o — m e dijo el hombre, a c o m p a ñ a n -
do las palabras con unos golpecitos en mis espal-
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das—, ¿no me podr ías traer un poco de agua ca-
liente? 
Y o no sabía negar lo que se me ped ía con tanto 
c a r i ñ o ; fui corriendo y vo lv í en seguida con un 
jarro de agua. 
Luego me dijo: 
—¿Qué edad tienes y cómo te llamas? 
Se lo dije, y luego con t inuó él diciendo: 
—No hay duda que eres el muchacho m á s sim-
p á t i c o , m á s listo y m á s servic ia l que yo he conoci-
do en los d ías de mi vida. ¿Quieres dar á la rueda 
unos cuantos minutos? 
L a verdad, esto y a era abusar de mí, y yo y a 
me iba escamando de tantas cosas como me ped ía ; 
pero entontecido por los elogios y las lisonjas de 
aquel hombre, c o m e n c é á trabajar como un bes-
t ia. F u é tanta mi fatiga y cansancio, que l l egué 
á maldecir el momento en que hab í a visto aquel 
hombre. H a y que fijarse en que se trataba de sa-
car el filo á un hacha nueva, para lo cual me fué 
preciso trabajar hasta quedar m á s muerto que 
v i v o de cansancio. 
Estando en este trabajo tocaron á l a escuela, y 
como el hacha estaba todav ía á medio afilar, no 
me a t r e v í á marcharme antes de concluir y con-
t i n u é trabajando como un bruto. 
Po r fin t e r m i n é mi trabajo; pero con las manos 
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llenas de ampollas por el roce del manubrio. E n -
tonces, cuando yo c re í que me d a r í a las gracias, 
se vuelve hacia m í , y m i r á n d o m e de arr iba á bajo 
con aire despreciativo me dice: 
—¡Anda de ahí , pí l le te , que has hecho hoy novi-
llos! ¡La rgo á l a escuela, granuji l la , ó v e r á s lo que 
te va á pasar! 
Apenas podía yo creer lo que estaba oyendo. 
A q u e l hombre hab í a cometido un abuso grande 
a l tenerme largas horas dando vueltas á la piedra 
de afilar hasta deso l l á r seme las manos; pero el 
haberme, a l concluir , llamado p í l le te y granuja y 
haberme mirado con aire de desprecio y de burla 
era el colmo del abuso, era una verdadera in iqu i -
dad, era una canallada asquerosa. 
L a conducta de este hombre contraria en todo 
á sus palabras, l a oposic ión entre las obras y las 
palabras de aquel hombre, me quedó tan profun-
damente grabada en el alma, que j a m á s se me ha 
olvidado, y me ha servido de mucho en l a v ida 
para no dejarme e n g a ñ a r por los hombres que 
hablan muy bien y obran muy mal , que dicen 
una cosa y hacen otra, acuden al pueblo con bue-
nas palabras cuando lo necesitan para medrar y 
luego, mientras ellos se hacen ricos y son diputa-
dos, dejan a l pueblo abandonado en su propia m i -
a y 
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A s í ahora, cuando veo á un hombre adulando 
a l pueblo, hab iéndo le siempre de derechos, de 
triunfos futuros, de emancipaciones futuras, 
mientras él a l presente v ive , medra y se eleva á 
expensas y con las cuotas y los votos del obrero; 
se me ocurre decir: ¡Aler ta , sencillo pueblo! Es t e 
individuo tiene un hacha que afilar y pretende 
conseguirlo con el sudor de tu rostro y l a sangre 
de tus venas. 
Cuando veo á un hombre que habla muy bien y 
obra muy mal , que con su p a l a b r e r í a se ha ido 
elevando de l a nada adquiriendo riquezas y po-
sición, explotando á las muchedumbres y por 
otros medios reprobables, y aspira y desea enca-
ramarse hasta l legar á los m á s altos puestos so-
ciales, no puedo menos de exclamar: ¡Oh infel iz 
pueblo! Este trata de condenarte á dar vueltas á 
l a piedra como una bestia para él afilar su hacha, 
es decir, para él hacerse un personoje rico, pode-
roso é influyente. 
M e parece que la historieta es real y tiene miga. 
Lec to r amable, piensa un poco y contesta con sin-
ceridad á l a pregunta siguiente. ¿No conoces al-
g ú n hombre como el de l a historia del hacha, 
que explota a l pueblo adu lándo lo , que con hermo-
sas palabras y pá r r a fo s elocuentes le e n g a ñ a , y 
mientras el pueblo se desangra dando vueltas á 
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la rueda él sube, triunfa y oficia de gran per-
sonaje? 
jAler ta , sencillo pueblo!, r e p e t i r é . Esos hombres 
que con e n g a ñ o s a franqueza y efusión mentida te 
estrechan l a mano mientras es tán abajo, se r e i r á n 
de tu candor d e s p u é s de elevarse á tu costa y en-
contrarse arr iba, te u n c i r á n a l carro de sus t r iun-
fos y te h a r á n dar vueltas y trabajar como una 
bestia, y con una verdadera t i r a n í a á l a cual ellos 
l laman libertad, te l l e v a r á n adonde tú no quieres 
i r , impon iéndo te leyes que tu conciencia reprue-
ba; y, s in embargo, con inconcebible desahogo y 
frescura inaudita c o n t i n u a r á n l l a m á n d o t e «pueblo 
soberano». ¡Miserables! ¡ Impostores! 
Datos históricos, que demuestran la verdad 
de lo dicho antertormente. 
Carlos Marx, el patriarca del socialismo, 
pasó los últimos años da su vida espléndi-
damente gracias á sus predicaciones socia-
listas. 
Engels, colaborador y yerno del anterior, 
no tenía ni una peseta cuando comenzó á 
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predicar el socialismo, y al morir dejó más 
de dos millones de reales. 
La vida regalada de Jaurés, gran socia-
lista francés, y de Bebel, jefe del socialismo 
alemán, es bien conocida de todos. 
Vanderyelde, jefe de los socialistas bel-
gas, cuando vino á Madrid se hospedó en e! 
Hotel Ritz como un príncipe. 
El difunto Slnger, Aarons, Dietz Geck, 
Vollmar son todos millonarios ó están muy 
cerca de serlo. 
El «proletario» Vollmar vive en magnifico 
castillo rodeado de criados y comodidades, 
sin que le falten automóviles, que son fruto 
de sus predicaciones contra el capitalismo. 
El austríaco Adler y el holandés Dómela 
Newenhuis son millonarios también. 
El alemán Liebknecht percibe porsus pre-
dicaciones socialistas el salarlo de 10.000 
francos. 
Lerroux comenzó sus radicalismos y pre-
dicaciones contra la propiedad sin una pe-
seta; hoy posee muchos millones. 
Pablo Iglesias era un tipógrafo que vivía 
de su jornal como todos sus compañeros; 
hoy siguen siendo tipógrafos sus compañe-
ros viviendo de su jornal; en cambio, él 
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vive espléndidamente, tiene él ó su mujer 
casas, sale de veraneo, y sigue predican-
do la igualdad y en contra de la propiedad. 
Todos estos y demás jefes del socialismo, 
sindicalismo y radicalismo se presentan 
como redentores del obrero. ¡Mentira! El 
único redentor del pueblo, Cristo, dió su 
sangre por el pueblo, y los jefes socialistas 
viven con la sangre del pueblo y hacen de-
rramar la sangre del pueblo en las revolu-
ciones y en las huelgas, y ellos están bien 
seguros esperando el resultado para apro-
vecharse, si triunfan, de aquella sangre ge-
nerosa. 
¡Alerta, sencillo y generoso pueblo! 
L a hoja ambiciosa 
Hermosa fábula de la cual sacará mucho provecho el 
paciente lector; pues es la historia de muchas perso-
nas que, arrastradas por la ambición de ser más de 
lo que son, lo pierden todo y caen en el abismo de la 
miseria. 
La hoja desea ser pájaro, —¡Cómo vuelan los pá-
lo cual es imposible, y, jaros! iQué bien suben y 
por lo tanto, necio el de- ba]an! ¡ y Con cuanta fa -
searlo. * * * * * * ci{[^a¿ revolotean y se 
paran y vuelven á su nido! ¡Quién fuera pájaro!» 
¡quién fuera pá ja ro ! 
Así dec ía entre dientes una hoja de un p lá tano 
frondoso y solitario. 
El pesar y la envidiad los y era tal su pesar y su 
pájaros, no dejaba á la envidia, que n i la savia 
hoja gozar de lo que te- poderosa del á r b o l que la 
* * * * * * * alimentaba s u f i c i e n t e -
mente, n i la belleza del sitio, n i el murmullo de 
las fuentes vecinas, n i los melodiosos cantos de 
los ru i señores podían a l iv ia r un momento su pena. 
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V o l a r era todo su anhelo, su ún i ca ilusión, la as-
p i rac ión m á s h a l a g ü e ñ a , el deseo que l a atormen-
taba y no la dejaba gozar de la v ida . 
La infeliz ho ja estaba _ ¿ Q U é tiene que v e r -
síempre pensando y ha- se d e c í a - e l movimiento 
blando de lo hermoso que de los astros recorriendo 
es volar, y no quería ha- ei azul del firmamento, 
cer caso de los consejos comparado con el raudo 
de sus buenas compañe- y figerísimo vuelo del 
ras, que le decían que te- m á s insignificante paja-
nia que haber de todo en rju0p y ¿qué tiene que 
el mundo para que éste ver ei andar majestuoso 
fuera bello y útil. * * * de l a aurora a l despertar 
de su sueño á las sombras de l a noche, y l lenar de 
luz l a t ierra, con el al t ivo vuelo del águ i l a real al 
cruzar el espacio? Y ¿qué el alegre correr y saltar 
de las aguas de l a fuente, con el j u g u e t ó n i r y 
venir y revolotear incesante y variado de los feli-
ces pajarillos? 
—Pero, ¿qué dices?—susurraban las hojas sus 
hermanas—. ¿Qué dices? ¡Oh, qué loca é insensata 
eresl Porque, ¿sabes t ú en qué v e n d r í a á parar 
este mundo s i todas las cosas que hay en él fuesen 
pájaros? ¿Cómo podr ían v iv i r? ¿Con qué iban á 
alimentarse? ¿Se c o m e r í a n los unos á los otros? Y 
¡ équé concierto h a b r í a en los aires? ¿Qué variedad 
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y hermosura en el mundo, si por todas partes h u -
biese pá ja ros y nada m á s que pájaros? Oh , jcomo 
se te han comido los sesos los pá ja ros , hermana! 
¿Volar quieres tú? 
—Sí; ¡volar! 
—¡Volar!... ¡Qué insensatez! Para eso se necesita 
tener alas, tener fuerzas, tener condiciones, y t ú , 
como nosotras, careces de ellas. Y , ¿qué s u c e d e r á 
si , en v i r tud del mismo derecho que tú , preten-
diesen volar los peñascos , y volar los á rbo les , y 
volar las fuentes, y volar l a muchedumbre infinita 
de cosas que alcanza tu vis ta y que han sido cr ia -
das para fines diversos y ayudarse unas á otras? 
—Pues yo—repe t ía la hoja insensata y ambicio-
sa—he de volar, ¡y vo la ré ! Porque vo la r es l a v ida , 
es el placer, es... gozar de l iber tad. 
E s t r e m e c i é r o n s e todas las hojas, no se sabe s i 
de horror de oir este lenguaje^ ó s i de espanto por 
los males que t e m í a n iban á veni r sobre su insen-
sata y contumaz hermana. Y para desahogar su 
pena, suspiraron, gimieron. . . 
Despreciando los consé- .pero todo fué en vano 
jos de sus buenas herma- No hubo quien pudiese 
ñas, la hoja ambiciosa y contener l a ambic ión de 
soberbia se desprende la inSensata hoja,no hubo 
del árbol para volar como manera de convencerla 
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ios pájaros; pero como úe que á hacei" u n á 
no tenía alas, el viento la locura que le cos ta r ía 
arrastró y enterró en un mtly cara: se re ía de los 
lodazal. * * * * * * prUclentes consejos y ad-
vertencias de sus hermanas. 
Cuando m á s se agitaban sus c o m p a ñ e r a s , cuan-
do m á s se enfurec ía el viento, como irri tado por 
la audacia de aquel sé r descontento de su suerte, 
cuando m á s h u í a n y se ocultaban los pá jaros—sin 
duda por no ver el triste e s p e c t á c u l o que de un 
momento á otro p r e s u m í a n todos se iba á reali-
zar—, ag i tóse l a hoja, a le teó por breves instantes, 
y pa rec i éndo le que podr í a volar como los pá ja ros , 
d i r igió una mirada de desprecio á sus hermanas y 
se lanzó orgullosa á los aires. 
¿Voló? Nada de eso; arrebatada por una fuerza 
invisible é irresistible, cual si fuese una furia del 
averno, fué arrastrada sin piedad por el fango y 
sepultada en un inmundo lodazal . 
De tan t r á g i c a manera t e r m i n ó la orgullosa 
hoja, que no contenta con su suerte, desoyendo 
las advertencias y consejos de sus hermanas, loca 
de ambic ión por ser m á s de lo que su natural con-
dición consent ía , se l anzó á volar sin alas. 
Lector benévolo , l a historia desgraciada de esta 
insensata hoja l a v e r á s repetida á cada momento 
en^el mundo. L a ambic ión y la envidia son dos 
pasiones que ciegan a l hombre y le arrastran á 
realizar los mayores desatinos. Escarmienta t ú en 
cabeza ajena; no te e m p e ñ e s en volar s in alas, vete 
hasta donde tus fuerzas te consientan; pero no des 
un paso m á s al lá, no te dejes cegar por l a ambi-
ción, oye los consejos de los prudentes. L a hoja 
t en ía lo necesario para v i v i r modestamente en el 
á rbol , como todas sus c o m p a ñ e r a s ; tuvo envidia 
de los p á j a r o s , le cegó l a ambic ión , y quiso volar 
como ellos sin pensar que ca rec ía de alas; no qui -
so estar en su modesto puesto, y pretendiendo su-
bir , descendió hasta un lodazal donde p a g ó su i m -
prudencia y su locura. 
* 
Desde que ei mundo existe ha habido sa-
bios é ignorantes, fuertes y débiles, sanos 
y enfermos, ricas y pobres; ha habido ofi-
cios distintos y profesiones distintas, y 
unos son médicos, otros abogados, otros 
ingenieros, otros trabajadores, otros direc-
tores. Esto ha sucedido siempre, sucede 
ahora y sucederá en lo sucesivo. Obrero 
sencillo, los que te digan que llegará un 
día en que todos seremos ¡guales, te enga-
ñan miserablemente. 
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Por consiguiente, cada cual á su puesto 
en la sociedad: á trabajar y progresar en él 
sin soñar en imposibles, sin ambiciones ri-
diculas que se pagan caras. No imites á la 
hoja que estaba bien en el árbol, y por que-
rer ser pájaro cayó á un lodazal. 
Un sincero que dice verdades 
al pueblo 
Se adula bajamente al Son muy pocos los es-
pueblo, ocultándole lo p í r i tu s rectos y sinceros 
que debe saber, para ex- que a l dir igirse a l pue-
p l ^ a T k r ^ ñ a m e n t c r ^ blo le dicen la verdad 
aunque le resulte amar-
ga; la mayor parte de los que á él se di r igen le 
ocul tan las verdades molestas y le hablan siem-
pre de cosas agradables, de conquistas futuras, 
de mejoramientos futuros, de redenciones futu-
ras, de dichas futuras, etc., en fin, de una Jauja 
futura que j a m á s v e n d r á , pero que halaga á las 
masas s o ñ a r en el la . L a causa de esta adu lac ión 
baja, c r imina l y mentirosa, es que se d i r igen a l 
pueblo con fines interesados, unas veces para 
conseguir sus votos en las elecciones; otras para 
sacarle dinero con subscripciones y cuotas para 
las Sociedades formadas ó en formación; otras 
para fundación ó sostenimiento de per iód icos 
donde ellos cobran sus sueldos; otras para lanzar-
lo á aventuras revolucionarias, en las cuales el 
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pueblo siempre sale perdiendo y sólo los caudillos 
ganan. Como a l di r igi rse al pueblo no buscan el 
bien^ de él, sino el suyo propio, lo e n g a ñ a n con 
promesas y halagos para arrastrarlo á lo que 
quieren. 
Ei obrero tiene derecho Esto es una iniquidad; 
á que se le diga toda la pero esos desahogados 
verdad, aunque sea amar- vividores la cometen con 
ga; sólo así puede redi- toda tranquilidad. ¿Qué 
mirse. Ocultársela es una se d i r í a de un méd ico que 
iniquidad. * * * *~~* Para tener contento á un 
enfermo y explotarlo le 
ve a b r a s á n d o s e de calentura, y en vez de rece-
tarle quinina y dieta le dice que puede tomar 
unos pasteles? Fie aqu í lo que hacen esos embau-
cadores del obrero. L e ven enfermo moralmen-
te, es decir, le ven a b r a s á n d o s e por la envidia y 
por el odio consiguiente á ella contra los que son 
m á s ricos que él, y en vez de indicarle los me-
dios de curarse de esa enfermedad con medica-
mentos adecuados, aunque sean amargos, se la 
exacerban p r o p i n á n d o l e cosas dulces y agradables 
á su estragado paladar, sin preocuparse de si 
esas complacencias t e r m i n a r á n con la muerte del 
enfermo, es decir, con l a muerte moral , econó-
mica y hasta física del e n g a ñ a d o y halagado 
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obrero. Esto, repito, es una verdadera iniquidad; 
esto es una exp lo tac ión infame; esto es una v i l l a -
n ía asquerosa de los embaucadores del obrero. 
Este tiene derecho á que se le diga la verdad, toda 
la verdad, aunque sea amarga, pues sólo así p o d r á 
l legar á curarse de sus enfermedades, que las tie-
ne y dignas de toda compas ión y piedad. L o p r i -
mero que hay que hacer es d e s c u b r í r s e l a s para 
que las conozca y d e s p u é s se pueda aplicar el re-
medio conveniente, 
¿Se hace así por los que se l laman redentores 
del obrero? De ninguna manera. De intento, y por 
fines rastreros, le ocultan las causas de sus mise-
rias, con lo cual le dejan mor i r en ellas. 
¿No sería una soberana Sube á la tr ibuna uno 
necedad pretender curar de esos falsos redentores 
á la criada propinando y v a á hablar á las masas 
las medicinas á la seño^ obreras, y sin ocuparse 
ÑTClaro que sigues eso Para níiá'd de los defec-
ha e^n los que al dir¿i7ü t0S de és tas ' del esfuerzo 
á l o T o b ^ r o s se ocupan ^ deben hacer para re-
de los vicios y enferme-
dades morales de los pa-
generarse, de las v i r t u -
des particulares y socia-
les que deben adquir i r 
para alcanzar la perfec-
ción de su ser y triunfar en las luchas de la v ida . 
tronos. * 
I ra 
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etc., de nada de esto se ocupan, porque esta me-
dicina, aunque á p ropós i to para curar a l pobre 
obrero, es amarga; en vez de este procedimiento 
lógico y natural, acuden á otro m u y fácil, muy 
agradable para el obrero y muy apto para en-
tontecerlo y l levar lo d e s p u é s adonde el orador 
quiera; el procedimiento es arremeter contra los 
ricos y decir de ellos todas las pestes que se le 
ocurren, y se le ocurren muchas, verdaderas unas 
y falsas otras y exageradas todas. Yo no defiendo 
los defectos del rico, y reconozco que los tiene y 
no pequeños , y á é l dedicaré otra serie de «Lectu 
ras»; ¿pero no es r id ículo , á l a vez que c r imina l , 
al tratar de curar de sus enfermedades morales y 
sociales a l obrero, ocuparse de los defectos de los 
ricos? ¿Qué d i r í amos del médico que a l ser l lama-
do para visitar l a domés t i c a de una casa que pa-
dece una enfermedad aguda se ocupase en la 
visi ta de exponer los inconvenientes y peligros 
de otra enfermedad c rón ica que padece la señora? 
Se le dir ía , y con razón : s eño r [doctor, no hemos 
llamado á usted ahora para la señora , sino para 
la criada, y és ta no se a l i v i a r á en lo m á s mín imo 
con que usted hable de las dolencias del ama; 
diga usted l a enfermedad que sufre l a domés t i ca 
y ap l íque le usted los remedios oportunos y deje 
usted á la s e ñ o r a para cuando sea llamado par^. 
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ella. H e aquí el caso repetido á diario por todos 
esos Sangredos sociales que suben á l a tr ibuna 
para educar al obrero, para regenerarlo moral , 
social y e c o n ó m i c a m e n t e , y para ello comienzan 
á despotricar contra el capital; contra los ricos, 
contra el orden social, etc., lo cual es a lgo as í 
como poner una c a n t á r i d a á l a s e ñ o r a de la casa 
para curar de una p u l m o n í a á la c r iada . 
Esto es preciso decirlo muy alto y en todos los 
tonos; esto es un proceder indigno; esto es subs-
tituir l a noble y austera verdad que educa y d ig -
nifica por la v i l adu lac ión que degrada y desmo-
ral iza . 
Con estos procedimientos repugnantes j a m á s 
se e d u c a r á el obrero, j a m á s se e l e v a r á su nivel 
moral n i profesional, j a m á s se r e d i m i r á de sus 
miserias. Estos procedimientos son muy adecua-
dos para entontecerlo, primero, y luego explotar-
lo, pero no para que salga resucitado como otro 
L á z a r o del sepulcro en que yace. 
Los que se llaman reden- Para ^ aprendan los 
tores'deinpueblo^o^- embaucadores del obre-
blan el lenguaje de la sin- r0 eSpaño1, ^ ^ 56 
a v e r g ü e n c e n los explota-
dores de las masas obre-
ceridad que redime, sino 
el lenguaje de la vil li- i , , 
-—J- ras, para que el pueblo 
27 
sonjaquc entontece y de- vea córao le aduian e^Y.-
grada. * * « * * « vilmente para luego ex-
plotarlo traidoramente, vea cómo los que se l laman 
sus redentores no hablan el lenguaje de la noble, 
de la austera, de la redentora sinceridad, sino el 
lenguaje despreciable de l a v i l lisonja, que enton-
tece y degrada, voy á copiar a q u í un p á r r a f o de 
un hombre sincero y valiente, que prefiriendo 
perder las s impa t í a s de las masas obreras á dejar-
las en su abyecc ión y á violentar su conciencia, 
ocultando verdades que el pueblo debía saber para 
su mejoramiento, les dice: 
«¿Qué cosa hay m á s triste que esos infelices que 
después del duro trabajo de l a semana cobran el 
salario que ganaron con el sudor de su frente y 
van á l a taberna á disiparlo con tanta facil idad 
como si no les hubiese costado n i n g ú n esfuerzo 
ganarlo? Se ha designado a l mi l lonar io y a l capi-
talista como enemigos de la clase obrera y adver-
sarios de las reformas que deseá i s . ¡Cuánto m á s 
verdad sería decir que el juego y la intemperan-
cia son los m á s grandes enemigos de los verda -
deros y l eg í t imos intereses de los trabajadores!» 
¿Cuándo los directores de las masas obreras es-
paño las han usado este v i r i l lenguaje, esta val ien-
te sinceridad, esta alteza de miras, este noble em-
p e ñ o dé dignificar y moral izar el pueblo obrero 
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para capacitarlo á l a rea l izac ión de sus destinos? 
¿Y queré i s saber qu ién es el que as í habla? Pues 
uno de los leaders de las Tradcs-Unions de Ingla-
terra, M r . Kn igh t , secretario general de la Unión 
de obreros de construcciones navales. E n el dis-
curso de donde es tá tomado este p á r r a f o truena 
con acentos vi r i les contra todos los enemigos in-
ternos de las clases obreras: el alcoholismo, la 
d e s v e r g ü e n z a , l a afición a l juego, la despreocu-
pación y el desdén de la responsabilidad personal 
y colectiva. 
Hablar con esta sinceridad es educar al pueblo, 
lo d e m á s es explotarlo indignamente; esto es bus-
car el bien del obrero, lo d e m á s es tomarlo de 
medio para medros personales. 
Como l a verdad y sinceridad son m i bandera, no 
he de ocultar que no todos los leaders ó directo -
res de las Trades-Unions inglesas han procedido 
con l a h ida lgu í a de M r . K n i g h t . T a m b i é n allí 
ha habido, y no pocos, explotadores del pobre 
obrero; t ambién allí ha habido leaders que, en vez 
de conducir las masas obreras a l mejoramiento 
moral y material de l a v ida , las han conducido 
por caminos por donde ellos llegaban á medros 
personales. 
Y puesto que hemos citado un ejemplo inglés 
de noble sinceridad, vamos á poner otro francas 
- 29 -
que da á conocer la v ida í n t i m a del sindicalismo 
de la nac ión vecina, a l cual , sin duda, los monos 
socialistas e spaño les tratan de copiar. L a s since-
ras y amargas frases de M . N i e l , secretario de l a 
Confederac ión Genera l del Trabajo, son las s i -
guientes: 
M. Niel, secretario de la «Compañeros : Vosotros 
Conlederacidn general sabé is en qué condicio-
del Trabajo, dice del Sin- nes y con q u é espí r i tu , 
dicalismo francés que es apenas hace algunos me-
un partido de cínicos, de ses' aceptaba las funcio-
intolerancia brutal" y Te nes de secretario confe-
„ , . - — Trr~i 1 deral . L a s cuestiones de 
maldad premeditada. * 
—— m é t o d o c o n t i n ú a n asolan-
do el sindicalismo; reformistas y revolucionarios 
se baten con creciente violencia. Sinceramente 
cre ía yo, como muchos sindicalistas que luchan en 
las organizaciones de provincias, que se r ía posible 
una a p r o x i m a c i ó n , y aceptando el puesto para 
que me llamasteis^ me cons ide ré como investido 
de l a mis ión de intentar l a un ión entre todos. 
»He adquirido, sin embargo, la amarga convic-
ción de que esta p r e t e n s i ó n era, por lo menos, 
prematura. No es posible la un ión sino cuando 
todos l a desean, y hoy salta á l a v is ta que en el 
seno mismo de l a Confederac ión hombres anhelo-
sos de dominar no conciben la un ión m á s que 
aplastando á los que se permiten l lamar adversa-
rios y enemigos. Cada vez que me he permitido 
expresar m i sentimiento y mis deseos unitarios, 
han sido acogidas mis palabras con risas ó con 
encogimiento de hombros. 
»He chocado con un partido de cínicos, con una 
intolerancia brutal, con una maldad premeditada. 
H e sufrido todo: injurias, amenazas, violencias . 
H o y , en fin, poniendo colmo á l a intolerancia, pre-
tendé i s atentar á m i l ibertad de opinión, porque 
en una circunstancia c r í t i ca he querido decir la 
verdad al proletariado, toda la verdad. Es t a úl t i -
ma p re t ens ión es contraria á m i dignidad, contra-
r ia , sobre todo, á las masas que me han elegido, y 
no puedo soportarla. 
»Por l a presente env ío m i dimisión de secreta-
rio de l a Confederac ión .» 
D e esta carta de M . N i e l se deducen e n s e ñ a n z a s 
p rovechos í s imas para el obrero: 1.a Que en las 
Confederaciones ó Sindicatos obreros hay hom-
bres que desean dominar y aplastar á los que se 
oponen á sus ambiciones. Es to es una t i r an í a b ru-
tal , y , sin embargo, esos obreros tiranos que 
aplastan á los d e m á s obreros que no les ayudan á 
encumbrarse les l laman c o m p a ñ e r o s y predican l a 
democracia y l a igualdad. ¿Dónde es tá el compa-
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fterismo, l a democracia y l a igualdad? 2.a U n se-
cretario que en un momento dado c r e y ó oportuno 
decir la verdad, toda la verdad, á sus c o m p a ñ e r o s 
los obreros, es decir, quiso ser sincero y no enga-
ña r á las masas obreras, fué perseguido, in jur ia -
do, amenazado con un cinismo inaudito por los 
mangoneadores de la Asoc iac ión , hasta que se v ió 
obligado á renunciar su cargo. Esto es el colmo 
del abuso y de l a injust ic ia . ¿Es que los que ocu-
pan puestos en las Confederaciones obreras tie-
nen que ser unos farsantes que e n g a ñ e n á las ma-
sas obreras? ¿Es que el pueblo no tiene derecho á 
que se le d iga toda l a verdad? ]Pobre pueblo! M i r a 
quiénes son tus directores; te e n g a ñ a n v i l lana-
mente y se l laman tus redentores. 3.a U n socio 
digno y sincero es perseguido por su sinceridad, 
no se le reconoce l ibertad para exponer sus op i -
niones leales, y por eso abandona su puesto. Aqu í 
se puede preguntar: ¿dónde e s t á n las tan cacarea-
das libertad, a u t o n o m í a , independencia, f ra terni-
dad en cuyo nombre se levantan las asociaciones 
obreras? Esto es un absolutismo, un despotismo 
feroz, no hay Gobierno en Europa que así proce-
da. Estos son procedimientos de t i r an í a salvaje. 
¡Aprende , pueblo, aprendel 
*~ n ^ 
Baudox deja de ser so- E n conf i rmación de lo 
cialista, como otros mu- dicho y como ampl i ac ión 
chos7por no poder so- de esta lectura, voy á co-
portar la tiranía salvaje lo ^ erl "n diario 
¿e los que explotan á las de Bruselas publ icó Fer -
— r 7~z—i nando Baudox, uno de 
masas obreras. * * 
' • los m á s significados so-
cialistas belgas y consejero comunal de dicha po-
blación. E s l a expl icac ión de su retirada del par-
tido socialista. 
«Yo he salido del partido socialista—escribe— 
como muchos otros, porque estaba cansado de l a 
dominac ión de ciertos personajes que chupan á 
los pobres ilusos por medio del t í tu lo de partido 
obrero, que vosotros y vuestros semejantes usur-
p á i s á los que podr í an con m á s r a z ó n reivindicar-
l o . V u e l v o á tomar m i libertad, por tanto tiempo 
oprimida bajo l a m á s ignominiosa esclavitud, que 
j a m á s partido alguno haya impuesto á sus adep-
tos y á sus mandatarios. Repudio vuestra igual-
dad en la miseria para los pobres, la igualdad en 
los honores y en las p i n g ü e s prebendas para los 
jefes. Repudio vuestra fraternidad, que consiste 
en l a esclavitud de todas las independencias y en 
l a pe r secuc ión de todos los que practican aquello 
que vosotros l l amá i s altruismo y no v a l d r á j a m á s 
lo que se l lama caridad. Por mi fortuna, he llegado 
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é, tiempo á comprender que el socialismo es l a m á s 
sectaria de las t i ranías .» 
H e aqu í un ejemplo digno de imitarse de un 
obrero consciente y l ibre, que se emancipa de la 
t iranía sectaria del socialismo, y a l recabar su 
independencia con noble va l en t í a y sin r id ículos 
temores, da á l a publicidad los motivos de su d ig-
na acti tud. 
Y tú, obrero, que esto lees y has sufrido y su-
fres la Urania sectaria del socialismo, ¿te fa l t a rá 
valor para realizar e l acto gallardo de Baudox? 
Les aduladores de Sos reyes son seres 
despreciables; los aduladores del pueblo 
son seres despreciables y además crimi-
nales. 
Obrero desventurado, emancípate de la 
tiranía de los charlatanes farsantes que 
prometen siempre para lo futuro y nada 
dan de presente. Sé hombre una vez y 
rompe el ominoso yugo que te agobia y de-
grada. 
¿Son redentores ó explotadores 
del obrero? 0) 
L l e v a siempre á l a cabeza 
va l ios í s imo sombrero; 
pero al mi t in l l eva gorra , 
pues dice que ama al obrero; 
nunca fuma si no es 
un habano encantador, 
mientras el obrero escupe... 
—¿Quién es ese? 
—¡Un v iv idor ! 
* 
* * 
(1) No era mi ánimo al comenzar á escribir este libro 
publicar en él verso alguno. Mi objeto era y es hablar con 
toda sinceridad, con toda verdad, y, por consiguiente, con 
toda exactitud al pobre obrero de cuya sencillez y candor 
tantos han abusado y continúan abusando: en los versos 
las expresiones no pueden gozar de aquella precisión y 
exactitud propias de la prosa, y por eso pensé prescindir 
en absoluto de ellos para que mis afirmaciones no sólo 
fuesen verdaderas, sino también exactas. 
Mejor pensadas las cosas, me decido á publicar algunos 
versos; pues siendo sencillos, es una forma muy adecuada 
para grabar fuertemente las ideas en la inteligencia del 
pueblo. Claro está, y debe tenerse en cuenta, que de los 
versos debe tomarse sólo las ideas generales que con ellos 
se quieren expresar. 
- 35 — 
E l j a m á s un perro tuvo; 
viste elegante chaqueta 
y hasta usa la levi ta 
si es v i s i t a de etiqueta. 
E n el mi t in rabia y truena 
contra todo gran señor , 
mientras él gasta y derrocha... 
—¿Quién es ese? 
—¡Un v iv idor ! 
* 
* * 
L l e v a su blanca pechera 
cuajadita de diamantes, 
y cubre sus tiernas manos 
con abrigadores guantes, 
mientras que no l leva el pobre, 
del que es el redentor, 
n i un botón en l a camisa... 
—¿Quién es ese? 
—¡Un v iv idor ! 
Comiendo es un sibarita. 
E n coche de pr imera 
v a de banquete en banquete 
recorriendo E s p a ñ a entera, 
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mientras anda el pobre hambriento, 
y descalzo en derredor 
esperando el comunismo... 
—¿Quién es ese? 
—¡Un v iv idor ! 
Diciendo nos v a á traer 
la salvadora igualdad, 
a l extranjero se marcha 
repleto de... L ibe r t ad . 
Y en un fresco balneario 
pasa el tiempo del calor, 
mientras el pobre se asfixia... 
—¿Quién es ese? 
—¡Un v iv idor ! 
* * 
E n los versos anteriores, amable lector, se re-
trata á esa turbamulta de individuos desahogados 
y farsantes que, confiados en la sencillez y candor 
del pueblo, lo explotan dic iéndole en sus perora-
tas una cosa y luego practicando ellos lo contra-
r io . Para que el obrero no descubra su farsa, y no 
les reprochen que ellos practican en su v ida par-
t icular lo que condenan en sus discursos, acuden á 
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esa mult i tud de asquerosas farsas de que se hace 
m e n c i ó n en los versos. 
Hay muchas clases de vi- H a y vividores de esos 
vidores. Tan bandido es que cuando van á dar un 
el que «escamotea» la " mi t in socialista viajan en 
verdad al pueblo como el pr imera y perfectamen-
que le escamotea el di- te trajeados; pero unas 
* * * * * * * cuantas estaciones antes 
de l legar á la población 
del mi t in se pasan á tercera y se vis ten de blusa 
y gorra para mejor e n g a ñ a r a l pobre obrero que 
sale á recibir los como á sus redentores. Este pro-
ceder es, sencillamente, canallesco. N o tiene otro 
nombre. T a n bandido es el que escamotea l a ver-
dad a l pueblo ignorante como el que le escamotea 
el dinero que l leva en el bols i l lo . 
Claro e s t á que hay vividores tan c ínicos y y con 
un concepto tan pobre del obrero, que se presen-
tan ante él hechos unos p r í nc ipe s , con au tomóvi l , 
sortijas de brillantes, vestidos e l e g a n t í s i m o s , y de 
gran precio...: y con esa indumentaria y en esas 
condiciones suben á l a tr ibuna á despotricar con-
tra el capital, contra los ricos, contra l a propie-
dad, contra la desigualdad de clases é individuos. 
Y lo m á s notable del caso es que los infelices 
obreros, alucinados por la p a l a b r e r í a y las apti tu-
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des d r a m á t i c a s que aquellos ún icos toman, y por 
las invectivas contra los patronos y las adulacio-
nes á los obreros, los aplauden y los siguen, y no 
se dan cuenta de que son v í c t imas inconscientes 
de tan desahogados charlatanes. 
V o y á dar a l pobre obrero, que es el pagano, un 
medio de arrancar la careta á esos v i les explota-
dores del pueblo; medio, que no se necesita ser un 
sabio para comprenderlo n i para exponerlo. 
Argumentos sencillos al H e aquí un argumen-
alcance de los obreros, to que cualquier obrero 
con los cuales se echan puede exponer y que sir-
poTtierra t o á o s l o s «m- ve para dar en t ier ra con 
gaños y íalaciaTdTi^s toda l a asonante orato-
oradores farsantes. * * r i a de los habladores de 
— mí t ines . D i c e usted, ami-
go mío, que la propiedad es un robo; pues si esto 
es verdad, usted es un ladrón , porque es propieta-
r io de joyas, de ricos trajes, de carruajes, de ca-
sas... Y si se puede tener propiedad, s in ser la -
d rón , ¿para qué nos dice usted que l a propiedad 
es un robo? Esto es e n g a ñ a r n o s ; esto es ser ment i -
roso. De suerte que usted es ó un l ad rón ó un 
embaucador de ignorantes: y y a sea lo uno, ó y a 
lo otro, usted es un mal hombre; usted deshon-
ra á l a clase á que pertenece; usted no puede ser 
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jefe del obrero que tiene derecho á conocer l a 
verdad, y á no ser e n g a ñ a d o por los que tienen 
m á s i lus t rac ión que él: las cuotas que ha percibi-
do de nuestras Sociedades son una exp lo tac ión 
infame. 
Respecto de la igualdad puede decirse algo pa-
recido. A f i r m a usted que todos somos iguales, 
que l a desigualdad es una injusticia, que es un 
insulto de los ricos á los pobres; pues bien, s i esto 
es verdad, usted comete la mayor de las injusti-
cias y nos infiere el mayor de los insultos a l ves-
t i r mejor que nosotros, a l poseer dinero, joyas, 
casas y otra mul t i tud de cosas que nosotros no 
poseemos; a l no estar sometido á los mismos tra-
bajos materiales que nosotros, a l e m p e ñ a r s e en 
ser nuestro jefe y d i r ig i rnos con su palabra: y si 
eso de la igualdad de todos es un imposible, una 
fa rándula , una mentira... entonces usted es un 
embaucador, un hombre indigno y miserable que 
trata de e n g a ñ a r a l pobre obrero, porque sabe 
menos que usted. 
Y o bien sé que los charlatanes c o n t e s t a r á n al 
sencillo obrero que trate de exponer estas c la r í -
simas razones, con un enredo de palabras, frases, 
distingos... para envolverle en las redes de sus so-
fismas; pero és te puede decir serenamente: las ra-
zones expuestas, expuestas quedan y no se les 
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p r i v a de ser razones, n i de su fuerza y va lor con 
palabras. 
Por otra parte: á poco que el obrero piense, 
v e r á que todos esos que se l laman redentores y 
son meros vividores, lo pasan bien; y el pobre 
obrero no sale de sus apuros y penurias á pesar 
de toda l a p a l a b r e r í a de aquél los y de sus repeti-
das promesas que j a m á s l legan á ser realidades. 
Es to es lo cierto, lo real, lo indiscutible, lo pal-
pable: no se necesita haber estudiado Fi losof ía 
para ver lo . 
* 
* * 
Redentor del pueblo es el que se sacrifica 
por el pueblo, y vividor el que vive á expen-
sas de las cuotas del pueblo. 
Farsante es todo aquel que predica una 
cosa y practica la contraria. 
¡Obrero! Aplica estas verdades á los que 
te dirigen y di á qué clase pertenecen. 
fiiíatióD ie Juan del H É \ I ó sea cuáles son las ideas 
pslilas y sociales del autor de estas lecturaf. 
ni individualista, soy un 
enemigo jurado de los 
farsantes que engañan al 
pueblo. Donde haya un 
No soy monárquico, ni re- Quizá aigUn0 crea es~ 
publicano, ni socialista, tas lecturas tendencio-
sas, que con ellas trato 
yo de l levar el agua á m i 
molino. E l que as í me 
juzgue, no me conoce, me 
farsantequeprediqueuna calumnia, yo no tengo 
cosa al pueblo y luego molinos á los cuales he 
privadamente o públi- ¿e l levar el agua. M i p lu -
camente haga lo contra- nia se mueve siempre y 
rio, alli tengo yo un ene- solamente á impulsos del 
migo á quien he de com- deseo de decir la verdad 
batir y combatiré sin co- a l pueblo, sea dura, sea 
bardes miramientos, blanda, denunciarle quié-
Mi enseña es; ¡Abajo los nes son los que le enga-
engañadores del pueblo! fian y darle reglas p r á c -
¡Fuera los farsantes! * * ticas de v ida para que no 
sea v íc t ima , pr imero de las ilusiones que los far-
santes y explotadores le hacen concebir con sus 
e n g a ñ o s a s promesas, y d e s p u é s v í c t ima t amb ién 
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de horribles d e s e n g a ñ o s a l verse olvidado de 
aquellos que le halagaron p r o m e t i é n d o l e lo que 
nunca h a b í a n de cumplir , mientras necesitaron de 
é l para medrar y escalar altos puestos sociales y 
adquirir fortunas que no ten ían ; es decir^ a l verse 
villanamente explotado por los que él candorosa-
mente c re í a sus redentores. A m í me tiene muy 
s in cuidado la Monarqu ía y la Repúb l i ca y cual-
quiera otra forma de Gobierno. Y o soy amante 
de l a just icia y de la verdad y del bien general 
de todos, y en especial del pueblo trabajador. 
Es candidez grande, es Y o creo una candidez 
una verdadera tontería grande, mejor dicho, una 
que el pueblo se meta en verdadera ton te r í a , que 
el pueblo dé su dinero, su 
tranquilidad y su sangre 
para hacer una revolu-
ción para echar abajo 
una Repúb l i ca y poner 
una Monarqu ía , ó v ice -
versa, es decir, derrocar una Mona rqu í a para pro-
clamar una Repúbl ica . ¿Qué sale ganando el pue-
blo con estos cambios? Nada, absolutamente nada. 
Po r regla general el pueblo sale perdiendo; pues 
los grandes gastos, los grandes desó rdenes , las 
grandes perturbaciones de las revoluciones pro-
revoluciones para que 
con ellas salgan ganando 
unos cuantos vividores y 
el pueblo se quede lo 
mismo que antes. * * * 
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ducen crisis económicas que el pobre pueblo tiene 
que soportar, v iv iendo con escaseces y miserias 
en su casa mientras el centenar de charlatanes, 
que se han elevado á costa de las masas, t r iun-
fantes y orgullosos se reparten los puestos y l a 
fortuna nacional, hac iéndose el uno presidente 
y el otro ministro y a q u é l gobernador para luego 
imponer l a ley a l pobre pueblo que se ha quedado 
como antes ó peor. A h í está el ejemplo reciente 
de Portugal . L o s obreros del campo y de l a i n -
dustria padecen hoy tantas ó m á s miserias que 
antes, y cuando han querido declararse en huelga 
han sufrido todos los r igores de l a ley . Y yo aho-
ra pregunto: ¿No es tonto que el pueblo se meta 
en revoluciones para que con ellas salgan ganan-
do unos centenares de vivos y él se quede lo mis-
mo? S i esos centenares de individuos que esperan 
medrar en l a revuelta quieren hacer una revolu-
ción, que l a hagan y expongan su v ida para ello; 
pero el pueblo, ¿para qué? 
Francia y los Estados Unidos son naciones re-
publicanas; en cambio Inglaterra y Bé lg ica son 
monárquicas . ¿ H a b r á quien se atreva á decir y 
sobre todo á demostrar que en aquellas naciones 
el pueblo e s t á mejor, es m á s feliz que en és tas? 
Nadie se a t r e v e r á á afirmar tal cosa, y s i alguno 
afirmase, fa l tar ía á l a verdad; con la Hi s to r i a en 
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la mano se le podr ía demostrar que se e n g a ñ a b a . 
E n resumen; lo p r á c t i c o para el pueblo, lo 
que debe hacer para no ser burlado cuando le va-
yan los organizadores de revoluciones á sacarlo 
de su casa para meterlo en los peligros y azares 
de una revuelta, es contestarles que la hagan 
los jefes, subjefes, jefecillos y sus paniaguados, 
que son los ún i c os que han de sal ir ganando. 
Figuran en estas lecturas Otra cosa p o d r á llamar 
personajes republicanos, á pr imera vista l a aten-
socialistas y sindicalis- ción y que, sin embargo, 
tas, porque son los que nada tiene de particular; 
hoy se dirigen al pueblo eS naíUral y ló^ica Con" 
secuencia de las circuns-
y le engañan con prome-
- i tancias actuales, del me-
sas mentidas para Ucvar-
m e n t ó h i s t ó r i co en que 
lo á revoluciones en las 
. nos encontramos y esen-
que el pueblo nada gana. bo ^ « L e c t u r a s ^ L a 
mayor parte de los casos, de los hechos, de los 
ejemplos aqu í citados, se refieren á republicanos y 
socialistas, por lo cual alguno pudiera creerme par-
cial . Nada de eso. Repi to que no estoy afiliado á 
partido alguno. E l d ía que se forme el partido de 
la verdad, de la sinceridad, allí me a l i s t a r é de los 
primeros. L o que ocurre es que los ún i cos que 
hoy se aproximan a l pueblo para hablarle de re-
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dimirse, de revoluciones que han de hacerlos feli-
ces, de promesas de ventura, de transformar l a 
tierra en un para í so , de que haciendo l a revolu-
ción E s p a ñ a se c o n v e r t i r á en Jauja, con otra mul-
titud de monsergas y farsas parecidas, so los 
republicanos y socialistas, y por consiguiente á 
éstos es á quien hay que retratar y quitarles l a ca-
reta para que e l pueblo les conozca y no se deje 
engaña r cuando le vengan á hablar de r e d e n c i ó n . 
¡Farsantes! Redentor no ha habido m á s que uno, y 
murió crucificado por el pueblo, y ellos v i v e n es-
p lénd idamente á costa del pueblo. 
He aqu í lo que dice sobre el part icular e l insig-
ne dramaturgo D . Jacinto Benavente: «¡Pobre 
pueblo! ¡La v ida es tan dura para él! ¡Cómo cul-
parle, s i para s o ñ a r y esperanzarse prefiere toda-
vía l a blandura y dulzor de las mentiras lisonje-
ras a l á spe ro y sano amargor de las verdades! 
¡Si sólo se le acercan los que tienen aspiracio-
nes de ídolo y ninguno que tenga vocac ión de 
már t i r ! ¿Cómo ha de escuchar nunca palabras de 
verdad? Hasta l a entrada en J e r u s a l é n , entre acla-
maciones y palmas, hay muchos Cristos: hasta l a 
cruz sólo hubo uno: el que era todo amor.» 
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El ciudadano debe ejercer Esto no quiere decir 
sus derechos, pero cons- que yo os aconseje que 
cientemente. Debe hacer no e je rc i té i s vuestros de-
caso de obras y no de rechos de ciudadanos; no, 
palabras. De charlatanes lo que quiero decir es que 
y embaucadores está el lo h a g á i s conscientemen-
mundo lleno. Hombres te, no por lo que os digan 
probos, honrados y dig- los charlatanes que os sa-
nos hay pocos, y esos son can cuotas para v i v i r ó 
los que deben seguirse, que desean apoyarse en 
vosotros para medrar ellos. S í r v a o s de norma 
para toda vuestra v ida social l a sentencia siguien-
te: «El hombre debe ser juzgado por lo que hace, 
no por lo que dice.> Palabras buenas, promesas l i -
sonjeras, ofertas incondicionales las reparten mu-
chos entre el pueblo; pero obras buenas en favor 
del pueblo, és tos son muy pocos los que las hacen. 
Debéis guiaros siempre por las obras que veáis, 
no por las palabras que os dir i jan. C o n los hom-
bres honrados, serios, justos, abnegados... se pue-
de i r á todas partes; con los charlatanes, enreda-
dores, trapisondistas, de conducta dudosa no va-
y á i s á ninguna; pues os a b a n d o n a r á n tan pronto 
como no os necesiten; h a r á n con vosotros lo que 
con los limones, os e s t r u j a r á n para sacaros el jugo 
y luego os a r r o j a r á n como inú t i l e s . 
Los á rbo les se conocen por los frutos, no por 
— A l -
ias hojas; y los hombres por las obras, y no por 
las palabras. -
* * 
¿Están mejor los obreros en Francia y 
en Portugal, que son naciones republicanas 
y los gobiernan socialistas, que lo están en 
Inglaterra y Bélgica, que son naciones mo-
nárquicas? —Evidentemente, no. Luego es 
tonto que los obreros se metan en revolu-
ciones para cambiar las formas de gobier-
no: ó sea, para que los directores de la re-
volución se hagan grandes señores, quedan-
do, en cambio, el pueblo peor que antes. 
* 
* * 
¿A quiénes aprovechan las revoluciones? 
— A los organizadores y directores de ellas, 
que se hacen ricos y llegan á ser persona-
jes de viso. —¿Y el pueblo? —Pues el pue-
blo pierde siempre, á veces hasta la vida, 
y hace lastimosamente «el primo» sirviendo 




Obrero desventurado, ¡cuántas veces tus 
jefes te han llevado á los sufrimientos he-
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rríbles de una huelga porque ésta era con-
veniente para sus fines políticos! ¡Cuántas 
para jugadas de bolsa, y ganar una millona-
da tus explotadores! Te hablan siempre de 
los bienes, en verdad bien pocos, de las 
huelgas y te ocultan los muchísimos males 
«que te traen y hacen sufrir á tu familia. 
Ser guiado por un hombre Ilustrado y 
honrado es siempre honroso; serlo por un 
farsante y malvado es vergonzoso é indica 
ser un inconsciente y un necio. 
¿Qué se puede esperar de ios farsantes y 
malvados? Farsa sólo y maldad. 
i e p f t de la troeiga de los "theminotr o ferroviarios franceses. 
Coadro bistórlco. 
Cuadro lleno de intensa Lec to r amigo, penetra 
y triste realidad en que conmigo en el comedor 
se ve cómo queda una de una casa obrera; al l í 
familia obrera cuando v e r á s l a mesa s in reco-
íueda"sinlrabajo el ¿a- g e r ' l a modesta vaj i l la en 
dredeella. * * * * * desorden, y adornando 
las paredes objetos que 
recuerdan d ías venturosos. 
E n un r incón l lora una mujer, y unas gentiles 
muchachas, a l ver l lorar á su madre, l loran tam-
bién. 
Sentado en una s i l la con uno de los codos sobre 
la mesa y con una carta en la mano, crispada por 
la i nd ignac ión , hay un obrero con l a mirada c l a -
vada en los ladri l los del suelo, que son de color de 
sangre, como lo son los pensamientos que le agi -
tan. A q u e l hombre infunde espanto con su'actitud 
meditabunda. 
Aque l hombre es el roble descuajado y tumbado 
en t ierra. 
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E s el trabajador de robustos brazos que no tie-
ne dónde emplearlos. 
E s el marido á cuya mujer antes feliz le espe-
ran ahora d ías de amargura horr ible . 
E s el padre que, con el co razón destrozado, 
piensa en las hijas acurrucadas en aquel r incón 
de l a hab i t ac ión . E l mes siguiente no t e n d r á pan 
que darles. 
¡Es el despedido! 
E l pobre maquinista, por Es ta vez le han salido 
hacer caso de los que le ma l las cosas, 
iuducían á la huelga, lo Unos renglones le aca-
ha perdido todo, sueldo, ban ^ hacer saber que 
pensión de retiro, jubila- su nombre ha sido borra-
c.(Jii * * ^ * „. # * do de las listas del perso-
nal . (Ya puede ponerse 
en huelga cuando quiera! 
Esos renglones son el cruel hachazo que derri-
ba en t ierra su felicidad; que separa por un abis-
mo el ayer y el hoy. 
A y e r era maquinista de l a C o m p a ñ í a de 'los fe-
rrocarriles del Norte, ¡que" entre sueldo, premios 
por el ahorro en el gasto del c a r b ó n y otros gajes 
cobraba unos 430 francos por mes. 
E n caso de enfermedad, paro forzoso, accidente 
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ten ía derecho á las compensaciones ó cuotas seña-
ladas en los reglamentos. 
A los cincuenta y cinco años de edad, podía go-
zar de una pens ión de retiro, una jubi lac ión de 
2,201 francos anuales: un profesor de segunda en-
señanza no tiene m á s que 1.385, y un teniente 1.596, 
después de veintiocho años de servicios. 
Todo esto era para v i v i r tranquilo, s in las pre-
ocupaciones del m a ñ a n a . 
H o y no es nada. No tiene nada. 
Este es el hecho brutal , aplastante. 
L e han hecho declararse en huelga en nombre 
de los intereses materiales. 
E l resultado ha sido no ganar nada y haberlo 
perdido todo. 
|Bonito negocio! ¡Negocio redondol 
Le han obligado á declararse en huelga. 
Dejado á sus propios impulsos, sin e x t r a ñ o s 
consejos n i presiones, no se hubiera movido 
como tampoco los cheminots ó ferroviarios, á los 
cuales estaban de antemano concedidos los 
francos diarios. 
E n derredor suyo se hab ía creado una corriente 
irresistible de rebel ión, se le empujaba á l a lucha. 
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los agitadores hab ían encendido el odio en su c o -
r a z ó n . 
E n prueba de ello, allí estaba la co lecc ión de 
L'Humumté, per iód ico socialista, d i r ig ido por 
J a u r é s , cuyos ú l t imos n ú m e r o s estaban sobre l a 
mesa. 
E l per iódico p a r e c í a escrito aquellos d ías con 
dinamita. L o s agitadores adulaban al maquinista 
hasta postrarse ante él. ¡Loor á los maquinistas 
en huelga! j V i v a n los hombres decididos y v a -
lientesl Estas y parecidas impresiones resonaban 
en los oídos del obrero á cada momento. 
E l día anterior h a b í a sido aplaudido f renét ica-
mente cuando i n t e r c e p t ó tres v ías haciendo des-
car r i la r en agujas su m á q u i n a . L e h a b í a n llevado 
en triunfo y había tenido que beber un punch de 
honor. 
E r a entonces el hombre del día , el vencedor, un 
rey triunfador. 
¿Y ahora? Se encontraba abandonado, olvidado, 
amenazado de p r ó x i m a ru ina . 
A h o r a era |e l despedído\ 
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Los directores de la huel- ¿Y los otros...? ¿Los d i -
ga viven tranquilamente, rectores de l a huelga...? 
sin haber perdido nada, ¿Los agitadores pr incipa-
y ni se ocupan ni se les) los 3efes del m o v i -
acuerdan del pobre ma- miento...? ¿Qué es de ellos? 
quinista despedido. * * ¿En *Ué SÍtUactón han 
— quedado? ¿Dónde se en-
cuentran? i A h l ¡Bah, bah...! Aquel los no se ocupan 
m á s que de sí mismos, d e s p u é s de la revuelta, 
donde han pescado todo lo que han podido... 
N i siquiera saben s i v i v e a ú n el pobre maqui-
nista hoy despedido y ayer con delir io aclamado. 
A l modo que se arroja un l imón d e s p u é s de ha-
berlo esprimido y sacado el jugo, as í han aban-
donado a l maquinista en el sombr ío camino de l a 
miseria. 
Uno m á s ó uno menos hundido por ellos en l a 
miseria, ¿qué m á s les da á ellos que v i v e n e s p l é n -
didamente? > 
S i ha sido bastante necio para hacer caso de 
nuestras peroratas y consejos, tanto peor para él... 
Así discurren aquellos c ín icos malvados. 
¿Pero cómo y dónde h a l l a r á salida en esta s i -
tuac ión apremiante el infeliz despedido? 
L o s á rbo les no se plantan de nuevo á los c in -
cuenta años , n i los hombres recomienzan l a ca-
rrera de l a vida á los cuarenta y ocho. 
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T e n d r á que i r el orgulloso maquinista de puer-
ta en puerta pidiendo trabajo... Pero, ¿dónde y en 
q u é condiciones...? Perdida para siempre l a pen-
sión de retiro, perdida l a g a r a n t í a contra el paro 
forzoso... perdido todo... por haber hecho caso á 
los profesionales de l a revuelta. 
Y cuando pidan referencias de él, cuando se pi -
dan informes de su pasado... s o n a r á n en los oídos 
del futuro patrono las t é t r i c a s palabras «es un 
despedido*) ha'practicado el salvaje sabotage*» 
m 
* * 
Elmaquinistacraunmár- | C u á n i rón icas y tris-
tir, pero no de la causa tes ^ parecen en esta no-
obrera; era un mártir de che de austeras realida-
un dios ridículo. * * • deS a^Uellas locaS lis0n-
jas de ayer! 
—¡Eres un m á r t i r de la causa!—le d e c í a n . 
Que era un m á r t i r bien lo ve ía él; era en lo 
ú n i c o que no le hab ían e n g a ñ a d o : ya estaba su-; 
friendo su cruel mart i r io; pero, ¿de qué causa...? 
No, ciertamente, de la causa obrera, puesto que 
esta huelga fué organizada por un per iód ico , cu-
yos accionistas son jud íos en su m a y o r í a , no t en ía 
n i n g ú n fin obrero real, sino sólo aparente. 
Y , . , i triste condición de la humana naturale-
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z a . J desde l a vuelta a l trabajo su casa ha quedado 
desierta y hasta le huyen sus antiguos compa-
ñeros.. . 
Y , no obstante, sí , el infeliz despedido ¡es un 
m á r t i r ! 
Pero m á r t i r obscuro y mezquino de un hombre 
gordo y coloradote, de abultada panza, que no 
tiene e sc rúpu lo en hacer experiencias sociales, 
provechosas para él, en las que, con frecuencia, 
los infelices obreros pierden dicha, hogar y hasta 
la v ida . 
E l despedido es m á r t i r de un dios muy especial, 
de saneadas rentas, con el r i ñ ó n bien cubierto, con 
su palacete en Pasay y su casa de campo en T a r -
ni . Todo esto posee e l leader del socialismo fran-
cés , M , J a u r é s . Este es el Dios por quien sufre el 
martir io el obrero despedido. 
¿Qué coscorrones se ha ganado durante la huel-
ga Jaurés? 
¿Qué privaciones ha sufrido? 
¿En qué h ú m e d a s c á r c e l e s ha sido encerrado? 
E l famoso jefe socialista goza á solas, como el 
más sibarita de los burgueses, de su pa ra í so , y no 
confía á nadie el secreto de l a combinac ión de su 
caja de caudales. 
Terminada l a huelga, el obrero despedido se 
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quéela despedido, y su pobre portamonedas bien 
pronto q u e d a r á vac ío . . . 
Pero M . J a u r é s c o b r a r á sus rentas personales. 
Monsieur J a u r é s p e r c i b i r á puntualmente sus 
15.000 francos anuales por ser diputado. 
Monsieur J a u r é s e m b o l s a r á las ganancias de su 
per iódico L'Humanité , cuyos rendimientos en 
este mes de huelga y de ruinas obreras son extra-
ordinarios. 
¿Que a l lá , en el fondo de un arrabal pa r i s i én , 
hay un maquinista que, por seguir sus consejos, 
se muerde los puños y se muere de hambre él y 
su inocente familia?... A J a u r é s qué le importa, si 
él tiene bien provista l a despensa y l a caja de 
caudales.... 
—¡Baut i s ta—exclama el c ín ico que hunde en la 
miseria a l obrero—, t r á i g a m e usted l a caja de 
habanos!... 
Todo esto lo ve, lo siente, lo palpa el obrero al 
pasar el día de la batalla. 
Pero es demasiado tarde... el d a ñ o e s t á hecho... 
es irreparable... 
¿Y entonces? 
Mientras M . J a u r é s perora vanidosamente en 
el Congreso de los Diputados, ¿cuál s e r á el m a ñ a -
na de su víctima?.. . ¿del infel iz obrero despedido? 
¿Qué h a r á és te cuando los escasos ahorros se 
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agoten... cuando el panadero, el carnicero y la 
farmacia digan: «Es inú t i l que vuelva; á usted y a 
no se le fía más?» 
¿Todo se h a b r á acabado entonces, sin remedio? 
¿Habrá que encender un brasero para suicidar-
se, 6 tirarse de cabeza a l canal todos; él, l a mujer 
y las inocentes n iñas? 
¿Habrá. . .? 
No, l a mujer se ha puesto de pie. 
Con a d e m á n resuelto e n j ú g a s e las l á g r i m a s . 
Pequeña y delgada, m a n t i é n e s e erguida delante 
de su marido, con las mejil las encendidas. 
—He dado con una salida.. .—exclama. 
—¿Sí? . . .—murmura e l marido con tono e s c é p -
tico. 
— M i r a , voy á ver á monsieur R ibe t . 
—Pero, ¿qué v a á hacer ese pobre viejo? ¿Quién 
es ese monsieur Ribet para confiar en él? 
—Monsieur Ribet es un ingeniero retirado, que 
no echa discursos, pero hace mucho bien y tiene 
sus puertas abiertas para todos los que sufren; s i 
algo puede hacer por nosotros creo lo h a r á , aun-
que no nos conoce. A d e m á s , debe de ser muy 
hombre de bien porque hablan mal de él los cana-
llas que di r ig ieron l a huelga; los que te adulaban á 
ti hace pocos días , y hoy nos han abandonado a l 
vernos en la miser ia . 
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—¿Pero monsieur Ribet tiene ó dir ige alguna 
fábrica ó empresa donde yo pueda trabajar? ¿No 
me dices que es tá retirado?... 
—Cierto; pero t e n d r á relaciones, amistades, 
compañe ros que sean directores de fábricas.. . , 
quién sabe... E n ú l t imo t é r m i n o nos aconse ja rá lo 
que debemos hacer en esta desesperada situa-
ción.. . T a l vez. . . 
E l obrero medita durante algunos momentos: 
sus p u ñ o s pierden su crispatura... E n la negra no-
che de su desgracia ha aparecido un resplandor... 
—Sí, vete, dice; tal vez. . . 
Y á ese M . Ribet , viejo ingeniero retirado, 
desconocido, cuyo nombre no repiten los ecos de 
la fama, que no echa discursos para adular á las 
masas obreras, n i se l lama su redentor, debió «el 
despedido», abandonado por sus aduladores, el ha-
llazgo del pan perdido. 
Mientras todo esto pasaba, en el Congreso de 
los Diputados M . J a u r é s hablaba... hablaba... 
Y aun me parece que sigue hablando. 
Aqu í termina l a his toria de un episodio de la 
huelga de los cheminots ó ferroviarios franceses. 
Y yo ahora pregunto a l amable lector: ¿no es 
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esta historia l a misma historia con personajes dis-
tintos de los episodios de l a casi totalidad de las 
huelgas españolas? Esos jefes revolucionarios que 
con sus peroratas incendiarias enardecen á los 
sencillos obreros y los lanzan á la huelga, porque 
su juego pol í t ico así lo reclama; y luego, mientras 
ellos v iven tranquila y e s p l é n d i d a m e n t e de sus 
rentas ó de sus subvenciones, los pobres obreros 
viven en l a miser ia , y á veces dan con sus huesos 
en la cá rce l , ¿no son el v i v o retrato de los jefes 
españoles? 
E l obrero que esto lea, s i es verdaderamente 
consciente y[no un insipiente ó un borrego que se 
deja guiar s in saber a d ó n d e va, a p r e n d e r á á dis-
tinguir entre los charlatanes que dicen muchas 
cosas para entontecer a l obrero con lisonjas, y los 
verdaderos amantes del obrero que no le adulan 
con pa lab re r í a huera y resonante, pero se intere-
san por su bien y le ayudan y le aconsejan y le 
favorecen en las contrariedades de l a v ida . L o s 
charlatanes buscan al obrero para que les s i rva 
para subir y satisfacer sus vanidades y ambicio-
nes; los otros buscan a l obrero para hacerle todo 
el bien que pueden, para elevarlo mora l y mate-
rialmente hasta donde sus condiciones personales 
y las circunstancias lo consientan. L o s charlata-
nes son egoís tas , los otros son altruistas. L o s p r i -
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meros acuden al engaño , á l a farsa, á las prome-
sas vanas, los segundos no tienen m á s arma que la 
verdad, l a sinceridad, aunque a l pronto á veces 
no sea agradable. 
¡Aler ta , obrero! Aprende á dis t inguir entre los 
embaucadores y tus verdaderos amigos. 
Ser consciente un obrero, consiste en no dejar-
se guiar de cualquiera que hable bonitamente y le 
adule, sino pensar bien las cosas y seguir los con-
sejos de los hombres honrados y no los de los 
charlatanes. Creer antes á las obras que á las pa-
labras. 
Los hombres deben juzgarse por sus 
obras, no por sus palabras; por los he-
chos, no por las promesas. 
No creas á los hombres que dicen una 
cosa y practican la contraria: á ios que 
predican la igualdad y ellos viven como 
príncipes, mientras el obrero muere en ia 
miseria. 
Todos éstos son unos farsantes y la far-
sa es el vicio más bajo y repugnante. El que 
conscientemente sigue á los farsantes, es 
un sér despreciable. 
Los obreros en el siglo XVI tenían las 
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ocho horas de Jornada, y terreno y ma-
dera para hacer su casa. Los farsantes 
que engañan al obrero dicen, con inaudito 
cinismo, que todo lo bueno del obrero lo han 
conseguido ellos. {Impostores! La evolución 
social ha hecho cambiar la condición del 
obrero, como la de las demás clases socia-
les. Ellos, los embaucadores del pueblo, no 
han hecho más que llenarlos de desespera-
ción y de odio, con lo cual son los obreros 
más desgraciados que antes. No han hecho 
más que complicar el problema social sem-
brando odios, envidias, rencores y ven-
ganzas. 
Los republicanos pintados por 
sí mismos. 
Palabras de un republicano acerca de sus compañeros 
de república escritas en un periódico republicano, 
Datos curiosísimos acerca de la conducta de los jetes 
revolucionarios al lanzar al pueblo ignorante á las 
calles. 
E l conocido republicano Con el t í tu lo Charias 
•Roberto Castrovido, des- y el sub t í tu io Las cosas 
engañado por la conduc- claras, un periódico re-
ta de los corifeos repubii- publicano madr i leño de 
canos, pudo decir no so- i a extrema izquierda dice 
lamente que dejaba de l o siguiente: «Roberto 
ser republicano, sino que Castrovido, en un instan-
le daba vergüenza serlo, te de có le ra dolorosa, se 
ha sobrepuesto á toda suerte de prejuicios y ha 
confesado una conv icc ión ín t ima, l a de no llamarse 
m á s republicano. A l ilustre periodista le han des-
e n g a ñ a d o los ú l t imos sucesos, de los que sólo ha 
obtenido una verdad: que ú n i c a m e n t e algunas he-
tairas han cumplido con su deber. Pero Castrovido 
se ha quedado corto en su confesión, ó, por mejor 
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decir, no ha dicho todo lo que pensaba. Cas t rov i -
do pudo decir, no que dejaba de ser republicano, 
sino que le daba v e r g ü e n z a serlo. L a s cosas cla-
ras. S i así se hubiera expresado, h a b r í a recogido 
la convicción ideal de todos los e spaño les que 
aman la Repúbl ica , y en una sola frase hubiera 
reunido el sentir de todos. Pero Castrovido, por 
un resto de romanticismo, del cual no ha sabido 
prescindir, se ha sacrificado á él solo para no des-
trozar l a i lusión de sus correligionarios. E s un 
rasgo de nobleza que le honra .» 
Ha llegado la hora de ha-
blar claro y contar al 
pueblo lo que son y hacen 
los corifeos republicanos 
que lanzan al pueblo á la 
revolución y ellos se po-
nen en lugar seguro 
mientras dura el peligro. 
En suma, ha llegado la 
hora de quitar la careta 
ó los malhechores del re-
publicanismo. * * * * 
no se ha dicho que casi 
del partido republicano 
malo del monarquismo. 
«Sin embargo, eso no 
basta. Hasta hoy se ha 
abusado de esa nobleza, 
y y a es hora de que se 
hable c laro. Por exceso 
de nobleza, para no des-
alentar á los hombres de 
buena fe, se ha hecho el 
silencio alrededor de las 
complicidades de los re-
presentantes del pueblo. 
P o r exceso de nobleza 
todo lo que bulle y se ve 
es tan malo como lo m á s 
Por excesó de nobleza se 
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ha ocultado a l pueblo que entre los republicanos, 
como entre los m o n á r q u i c o s , hay santones, sin 
oficio y rentas conocidas, que v i v e n á lo príncipe. 
P o r exceso de nobleza se ha callado que muchos 
caudillos y santones que predican l a revolución y 
empujan a l pueblo á las barricadas, se hacen en» 
carcelar con tiempo para guardar su sagrada 
persona ó se meten debajo de l a cama en tanto 
que dure el peligro. Por exceso de nobleza se ha 
callado en las ú l t imas elecciones que la mayoría 
de los candidatos impuestos por los caciques de 
los Comi tés , como tantos de nuestros enemigos, 
iba al Ayuntamiento, á l a D i p u t a c i ó n y á las Cor-
tes, no á sanear l a a d m i n i s t r a c i ó n n i á luchar por 
l a libertad, sino á arramblar con lo que pudiera. 
Y por exceso de nobleza t amb ién no se ha dicho 
que la t i r an í a de alpargata luchaba por sustituir 
l a t i r an ía de guante blanco.» 
Lec tor amable, te ruego vuelvas á leer el pá-
rrafo transcrito, es substancioso, medí ta lo y te 
h a r á mucho bien, s e r á un d e s e n g a ñ o muy pro-
vechoso, es una voz de alerta para que no seas 
Cándido y te dejes explotar indignamente. Siga-
mos copiando: 
65 — 
Ha llegado la hora de de-
cir al pueblo que los se-
ñores que predican la re-
volución se ocultan como 
los caracoles, y como los 
caracoles asoman la ca-
beza cuando llega el mo-
mento del botín y de los 
altos puestos. * * * * 
Ha llegado la hora de de- «Bas tan te y por harto 
cir al pueblo por qué cía- tiempo se ha abusado de 
se de hombres se com- la nobleza y del r ó m a n t i -
promete y va á presidio, cismo. A h o r a lo que hay 
que hacer, lo que se im-
pone es decirle l a verdad 
á los republicanos, para 
que és tos sepan por qué 
clase de gentes se com-
prometen y van á presi-
dio. L o necesario es ba-
r re r con una manga de 
riego el grupo de santo-
nes, caudillos y caciques. 
L o imprescindible es enterar al pueblo de que los 
señores que predican l a r e v o l u c i ó n , se ocultan 
como los caracoles, en l a hora del peligro, y , como 
los caracoles, asoman la cabeza cuando alumbra el 
sol de la paz. Es decir, que es preciso contar en 
voz alta todo lo que se sabe, todo lo que se dice 
en voz baja, todo lo que es y a una c o n v i c c i ó n ab-
soluta. Pero apartarse del partido para que la 
farsa con t inúe y v i v a n y medren aquellos á quien 
llamó Bonafoux malhechores de l a polí t ica, n i es 
oportuno, n i es lógico , n i razonable. H o y hay que 
ser sincero sobre todo, tan sincero que puede de-
cirse al puebl o que la sangre que se asegura ver-
5 
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t ió Maura, C i e r v a y Canalejas^ l a han hecho co-
r r e r los santones republicanos, y que sobre su con-
ciencia pesa el c r imen de los hombres de buena 
fe que hay en pres id io . . .—C^sfa^o.» 
E l que lea con detenimiento el anterior art ícu-
l o y tenga en cuenta que es tá escrito por un re-
publicano que conoce á todos los prohombres y la 
v i d a ín t ima del republicanismo españo l , ó queda 
curado para mientras v i v a de la afición de meter-
se en aventuras revolucionarias, 6 es un desgra-
ciado inconsciente incapaz de dist inguir entre el 
bien y el ma), la verdad y el error, la sinceridad y 
l a farsa 
Sólo un tonto ó un inconsciente puede hacer 
caso á [esa serie de asquerosos farsantes que 
predican una cosa y hacen otra. Lanzan á la calle 
a l pueblo para que expongan su tranquilidad, su 
l ibertad y su v ida y ellos se guardan en casa ó 
salen fuera de la nac ión y es tán acechando como 
fieras la presa, el momento del triunfo para apro-
vecharse de él y medrar y subir y ser amos del 
pobre pueblo. ¡Miserables! Sí, ¡miserables! Y tú, 
pueblo infeliz y digno de mejor suerte, si les ha-
ces caso y les sigues eres imbéc i l . 
E l a r t í cu lo e s t á bien; pero falta saber ahora si 
los que aspiran á suceder á los ^malhechores del 
republicanismo», «á los santones sin oficio ni 
— 67 — 
rentas conocidas que viven á ló principe", «á los 
que buscan la representación popular en Munici-
pios, Diputaciones y Cortes para arramblar con 
todo lo que puedan*, lo h a r í a n mejor que és tos : 
pe rmí t a senos que lo dudemos. S i l a His tor ia es 
maestra de l a vida, indudablemente los nuevos 
caudillos de l a r e vo luc ión h a r í a n algo parecido 
á lo que han hecho los actuales y lo que hicieron 
los anteriores á los actuales. Mejor dicho, lo ha-
rían peor, pues es un hecho comprobado hasta l a 
saciedad, que de día en día van perdiendo terreno 
los ideales, y l a fe en las revoluciones v a disminu-
. yendo tanto que y a no l a tienen m á s que algunos 
ilusos ó excén t r i cos . 
En todas las revoluciones 
el pueblo ha sido el pa-
gano, y los caudillos de 
la revolución se han he-
cho potentados. La revo-
lución francesa fué la que 
privó del derecho de 
asociación á los obreros. 
El obrero que espere me-
jorar de posición con las 
revoluciones es un igno-
¿Qué obrero va á tener 
fe en las revoluciones, 
qué pueblo v a á" confiar 
en las promesas de los 
caudillos de l a revolu-
ción, s i observa lo suce-
dido en todas las revolu-
ciones europeas? ¿Quién 
p r i v ó en F ranc i a al obre-
ro del derecho de asocia-
ción y le l anzó á la mise-
r ia y le pe r s igu ió con en-
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rante, un inconsciente, s a ñ a m i e n t o cuando quiso 
que no aprende con las organizarse? L o s revolu-
lecciones de la Historia, cionarios. ¿Quiénes ocu-
pan hoy los primeros puestos en F r a n c i a y poseen 
grandes fortunas? L o s caudillos de las diversas 
revoluciones ó las familias de esos caudil los. Los 
V i v i a n i , Clemenceau, Combes, Mi l le rand , Briand, 
e t cé t e r a , proceden todos del campo radical, so-
cialistas unos, semianarquistas, a l menos en las 
ideas^ otros; y todos aduladores del pueblo, mien-
tras lo necesitaron para subir y medrar. 
L o s propagandistas de ideas radicales, subie-
ron, se han hecho con grandes fortunas, son dipu-
tados, poseen fincas de recreo, gastan automóvil...; 
y mientras tanto el pueblo, el pobre pueblo, ha sido 
el pagano y sigue donde estaba sin haber ganado 
nada. L e l laman pueblo soberano, consciente, li-
bre...; pero todo esto no son m á s que palabras va-
c ías de sentido que no han producido un á tomo de 
felicidad y sí muchos de odio y desesperación. 
¿Quiénes eran los gobernantes y los prohombres 
de Franc ia cuando las escandalosas estafas del Pa-
n a m á ? Los radicales, que predicaban el altruismo. 
Aquellos latrocinios que l levaron á l a miseria á 
multitudes i nmensas, s i rvieron para que se enrique-
ciesen much í s imos de los que adulaban al pueblo, 
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se llamaban d e m ó c r a t a s , á cada momento t en ían 
en sus labios l a palabras moralidad, justicia, f ra-
ternidad, mientras desvalijaban á mansalva y con 
engaños á los infelices que al l í t en í an sus ahorros. 
La liquidación del millar 
de millones famoso con 
que los radicales france-
ses engañaron y entonte-
cieron al pueblo, es uno 
de los hechos más escan-
dalosos que se registra 
en la historia contempo-
ránea. Uno solo de esos 
liquidadores radicales se 
gastó con una mujerzue-
la cuatro millones de 
francos. De esos mil mi-
llones ni un solo franco 
llegó al pueblo. Los jefes 
del radicalismo hoy tie-
nen fortunas colosales. 
Estos caudillos han sido 
en todas las revoluciones 
unos caballeros aprove-
E l e scánda lo produci-
do en el mundo civi l izado 
por l a forma de l iquidar 
los bienes de las Congre-
gaciones expulsadas de 
Francia , es de los que ha-
cen época . U n poco de 
his tor ia nos p o n d r á en 
antecedentes de la cosa. 
E l pueblo f rancés , ago-
biado por los impuestos 
que no le deja v i v i r y que 
aumentan de día en d ía , 
no obstante de estar go-
bernada esta nac ión por 
republicanos radicales y 
socialistas, d e s e a b a un 
medio de al igerar esas 
cargas, de quitarse esa 
losa de plomo de las con-
tribuciones que la aplas-
taba. L o s caudillos radi -
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tiempo. El refrán español 
«á río revuelto ganancia 
de pescadores», puede 
t ransformarse en este 
otro: «á sociedad revolu-
cionada, ganancia de je-
fes de la revolución y mi-
seria para el pueblo. * * 
chados; no perdieron el cales, que e s t á n siempre 
ojo avizor para ver las 
necesidades de las masas 
para explotar ellos esas 
necesidades, p romet ién-
doles que las r e m e d i a r á n 
y que subiendo ellos al 
poder todo q u e d a r á arre-
glado en un abr i r y ce-
r ra r de ojos, se fijaron 
en ese agobio de los tributos que tanto hac í a su-
fr i r a l pueblo. Como á estos vividores les i m -
porta poco hacer promesas al pueblo, porque les 
importa t ambién poco dejar de cumplirlas, se di-
r ig ieron en formas diversas a l pueblo, diciéndole 
que ellos sabían el medio de al igerar los tributos 
y l levar el bienestar á las casas de los obreros. Las 
Congregaciones poseen bienes por va lor de un mi-
l la r de millones, decían, con expulsar é s t a s é incau-
tarse el Estado de esos bienes y l iquidarlos el pro-
blema es tá resuelto y el pueblo f rancés s e r á feliz. 
Se real izó l a expuls ión , el Estado se quedó con 
los bienes y se p roced ió á la l iqu idac ión ó venta 
de los mismos. Todo esto se hizo siendo jefe del 
Gobierno el radical Combes. E l Gobierno nombró 
los liquidadores de entre los personajes radicales, 
para que procediesen á la rea l izac ión de los con-
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sabidos bienes. ¿Qué hicieron los liquidadores? 
¿Qué hizo el Gobierno? Cosa es esta que no e s t á 
bien averiguada: lo que si se sabe de cierto es que 
a l pueblo f rancés no l legó un franco, que los t r i -
butos no disminuyeron en un cén t imo , que el bien-
estar y felicidad prometida a l pueblo t odav í a no 
ha llegado n i l l e g a r á j a m á s , que a l tesoro públ ico 
tampoco ha llegado ese mi l la r de millones, que 
uno de los liquidadores, M . Dietz , se g a s t ó con una 
mujerzuela algunos millones.. . en fin el e s c á n d a -
lo de los escánda los . ¡Y estos radicales son los que 
suben al poder apoyados qor el pueblo, con los sa-
crificios y sangre del pueblo y después. . . el pueblo 
sigue como antes ó peor, s in haber sacado prove-
cho alguno de l a r evo luc ión , y en cambio los je-
fes l legan á ser grandes s e ñ o r e s y v i v e n como 
pr íncipes y ponen leyes y tributos a l pueblo que 
engaña ron con falsas promesas. E n todas las na-
ciones son lo mismo los taifas del radicalismo, 
farsantes y embaucadores del pueblo. Es to es 
triste y fuerte decirlo. Pero ha llegado la hora de 
decir toda l a verdad, cueste lo que cueste. 
La conducta de los cau-
dillos revolucionarios de 
E l c a r á c t e r del pueblo 
p o r t u g u é s es completa-
mente meridional, impre-
Portugal ha sido tanto ó sionable, exaltado, que se 
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más escandalosa que la entusiasma con las apa-
de los revolucio n a r i o s riencias, aun que es tén va-
cías de realidad, y con las 
palabras brillantes, y le 
enloquecen los oradores 
altisonantes. N o hay que 
decir q u e , dadas estas 
condiciones personales, 
en Portugal las ideas ra-
dicales y revolucionarias 
enardecieron á las multi-
tudes, y creyeron que al 
asesinar á Carlos de Bra -
ganza y proscribir á su 
famil ia se hab ían curado todas las grandes é in-
discutibles miserias que el pueblo padec ía y co-
menzaba una era ó per íodo de felicidad para la 
desventurada n a c i ó n . ¡Infelices soñadores ! ¡Cuan 
pronto l a triste realidad había de venir á sacarles 
de sus ensueños . ¡ Ignoraban que el obrero del 
campo y el de l a ciudad, que el pueblo agr íco la y 
el pueblo industr ial nada van ganando con que 
mande Pedro ó mande Roque, que manden estos 
ministros presididos por un Rey ó manden aqué-
llos presididos por un Presidente de Repúbl ica! 
¿Quiénes fueron, pues, los gananciosos en el cam-
bio? Los de siempre, los agitadores, los charlatanes. 
franceses. El pueblo por-
tugués es hoy más des-
graciado que nunca. En 
cambio, los corifeos de 
la revolución ya son mi-
nistros disfrutan de pin-
gües sueldos, pasean en 
automóviles, dan grandes 
reuniones y comidas; que 
el pobre pueblo tiene que 
pagar con los tributos. 
— 73 — 
los jefes y subjefes que hoy se hal lan en las a l tu-
ras del poder, v iv iendo e s p l é n d i d a m e n t e del pre-
supuesto que el pueblo que los a y u d ó á subir t ie-
ne que pagar. L o s tributos aumentan, l a miseria 
crece, el pueblo obrero sufre, los v iv idores que 
los e n g a ñ a r o n para subir disfrutan, gozan y hacen 
su fortuna, l a nac ión , ¡pobre nación! , camina ha-
cia la ruina en el mayor de los desconciertos... ¿Y 
para esto se presta e l pueblo á lanzarse á l a calle 
con expos ic ión de su v ida , y hace una revoluc ión? 
Medítelo un poco el pueblo, y v e r á que es la tonte-
ría de las t on t e r í a s ; que es en buen castellano ha-
cer el primo, tfín qué han parado todas aquellas 
palabras pronunciadas por los agitadores en mí t i -
nes y publicadas en l a Prensa «de r e g e n e r a c i ó n , 
de libertad, de progreso, de glor ia nacional, de 
elevación del obrero, de just icia, de igualdad, de 
bienestar . . .» , pues han parado en lo que paran 
siempre en estos casos: en palabras, palabras, y 
nada m á s que palabras. E l pueblo sigue lo mismo, 
el a lbañi l siendo albañi l , el carpintero carpintero, 
el cerrajero cerrajero, pagando los tributos y 
cumpliendo las leyes que les imponen los que 
hasta l a hora del triunfo les l lamaban c o m p a ñ e r o s 
y después los tratan como á subordinados. Detes-
to toda farsa, sea revolucionaria ó restauradora, 
sea m o n á r q u i c a ó republicana, socialista, sindica-
— 74 -
l i s ta ó individualista. L a gran plaga de la socie-
dad actual es la turba de farsantes que van por 
pueblos y ciudades prometiendo lo que nunca han 
de cumplir , ofreciendo una felicidad que no está 
en su mano conceder, e n g a ñ a n d o á los ignorantes, 
qu i t ándo les l a paz relat iva de que disfrutan. 
Obrero infeliz, ya ves los egoísmos de los 
que se llaman tus redentores: los egoístas 
crucifican á los demás, no los redimen. 
Te dirán que con sus gestiones y con su 
apoyo has mejorado de posición. ¡Mentira! 
Ellos son ¡os que han mejorado, pero tú 
eres más desgraciado y en tu casa hay me-
nos felicidad cada día. • 
Si en vez de Ir dirigido por egoístas far-
santes que te engañan, lo fueses por perso-
nas altruistas y sinceras, sería incompara-
hiemente mejor tu situación. 
Radicalismo con lógica 
En un mitin—Oratoria siglo XX.—Famoso discurso en 
que un radical dice verdades tremendas mezcladas con 
desatinos estupendos, pero cosí su cuenta y razón, por 
Ironía y siempre con lógica. 
Hace más de un siglo que C o m p a ñ e r o s : Vengo 
se anunció que se iba á hoy á hablaros en nom-
implantar la «fraternidad, bre de l a sinceridad, de 
la igualdad jTíüibertad»" l a l ibertad y de la eman-
y no ha sido más que un c ipac ión . Basta y a de far-
~ . sas, basta y a de conven-engaño; pues seguimos ' J 
~ : — : T~Z cionalismos, basta y a de 
como antes 6 peor. * * 
— promesas e n g a ñ o s a s . H a 
pasado ya m á s de un siglo desde que se pronuncia-
ron las sacrosantas palabras «f ra te rn idad , igual-
dad y l iber tad», y hasta l a fecha no han sido m á s 
que palabras vanas, palabras sin sentido, palabras 
sarcás t icas : á l a fraternidad co r r e spond ía haber 
hecho de todo el g é n e r o humano una sola familia, 
en la que reinase l a paz y el amor, y lo que ha su-
cedido es todo lo contrario; el odio ha invadido 
todos los corazones, la envidia por un lado y el 
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egoísmo por otro, han abierto insondable abismo 
entre las distintas clases sociales; l a lucha por la 
existencia no respeta amigos n i enemigos, corre-
ligionarios ó adversarios: el r ico hunde en la mise-
r ia á otro r ico, y el obrero aplasta á otro obrero, 
si se pone entre ellos el v i l i n t e r é s ó e l satisfacer 
una pasión; esa hermosa palabra, fraternidad, ha 
roto los antiguos v íncu los de la famil ia y de la so-
ciedad, y ha sido impotente para crear otros nue-
vos. L a fraternidad) predicada por los revoluciona-
rios de todos los países , ha sido una farsa indigna. 
Lo de la igualdad es tam-
bién un engaño; pues des-
pués de hablar tanto de 
ella todos somos desigua-
les, no sólo en íortuna, 
sino en salud, talento, ha-
bilidad, honradez, etc., y 
hasta en la misma Natu-
raleza todo es desigual, 
por lo cual no se ve el 
fundamento de que haya-
mos de ser todos iguales 
en las riquezas, siendo 
desiguales en todo. * * 
¿Y qué os d i r é de la 
igualdad? ¿Dónde se en-
cuentra la rea l izac ión de 
esa a s p i r a c i ó n sublime? 
Y o dirijo m i mirada so-
bre vosotros, y lo que veo 
es l a desigualdad más 
completa; desigualdad en 
la estatura, desigualdad 
en l a fuerza, desigualdad 
en la fisonomía, desigual-
dad en l a inteligencia, 
desigualdad en la instruc-
ción, desigualdad en la 
salud..., desigualdad, se-
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ñores, en todo. D e suerte que, de spués de un siglo 
de p red icac ión de la igualdad, resulta que todos 
somos desiguales. ¿Puede darse farsa mayor? ¿Pue-
de darse bur la m á s sangrienta? Y si extiendo m i 
mirada por l a Naturaleza y contemplo al robusto 
árbol levantando sus esp lénd idas ramas sobre l a 
humilde hierba y r aqu í t i co s arbustos, p r i v á n d o l e s 
de la luz y del calor del sol y de los jugos de l a 
tierra, ó sea, de lo que les s i rve de alimento; las 
montañas qtie se elevan soberbias sobre los obscu-
ros valles; los grandes r íos que absorben los pe-
queños y hasta los dejan sin nombre: gigantescos 
astros que, cual s i fueran grandes soberanos, l l e -
van en pos de sí bri l lante cortejo de modestos pla-
netas y sa té l i tes . . . ; en fin, cuando contemplo l a 
más absoluta desigualdad en e l mundo físico, en 
el mundo intelectual y en el mundo moral , no pue-
do menos de execrar á los que han e n g a ñ a d o á 
las masas populares, p r e d i c á n d o l e s una igualdad 
que es imposible real izar mientras no desaparez-
can otras m á s fundamentales desigualdades. ¡Pre-
dicar igualdad en los bienes materiales, en las 
riquezas, mientras haya desigualdades tremendas 
é imborrables en l a intel igencia, en el v igor físico, 
en la moralidad, en l a salud...! ¿Acaso no son estos 
dones superiores á todas las riquezas? ¿No es ab-
surdo pedir igualdad en los efectos dejando des-
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iguales las causas? ¿Quere r que haya igualdad en 
los r íos , siendo las fuentes y arroyos de que se for-
man completamente desiguales? ¿No es r idículo 
reclamar con luchas sangrientas y con peligro de 
la vida lo menos, s in preocuparse para nada de lo 
más? A l l legar á este punto y pensar que estas in-
sensateces han sido causa de grandes trastornos 
sociales, de odios mortales entre los hombres, de 
desventuras sin cuento en la Humanidad, m i es-
p í r i tu noble se l lena de ind ignac ión y á mis labios 
acuden violentos após t rofes contra los causantes 
de tan grande mal . ¡Oh sabios del siglo X I X , ha-
béis sido imbéci les y malvados!; no sabía is n i po-
díais resolver un problema y lo habé i s planteado 
para desdicha de l a Humanidad; habé i s querido le-
vantar un edificio y no os habé i s cuidado de poner 
los cimientos, y, como era natural, el edificio se 
ha desplomado, aplastando A los que en él se cobi-
jaban. Sois responsables de un cr imen de lesa 
Humanidad! ¡La exec rac ión , el odio y el vil ipendio 
caiga sobre vosotros como losa de plomo que os 
oculte para siempre de l a vista de los que tenemos 
la dicha de pertenecer al siglo X X y de aspirar á 
resolver el tremendo problema. 
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Compañeros , descansemos un momento: aparte-
mos para siempre nuestra mirada del siglo que 
expiró, de j ándonos un legado bien triste, respire-
mos las perfumadas auras del siglo X X ; refres-
quemos nuestra fantas ía con las r i sueñas esperan-
zas con que nos brinda. Y d e s p u é s de reponer 
nuestras fuerzas por el descanso, nosotros, hom-
bres de nuestro siglo, acometamos el problema de 
frente y p l an t eémos le en sus verdaderos términos* 
Es ignorancia, imbecili- ¿No es una insipiencia 
dad ó farsa, pretender pretender que á r b o l e s 
que árboles distintos den distintos den frutos igua-
frutos iguales, que lator- ^ s ; que en l a cumbre de 
tuga vuele como el águi- los Pir ineos haya la mis-
r „ t——: ma temperatura que a l 
la. Esto es lo que se pre-
— — nive l del mar, ó que l a 
tende por aquellos que 
tortuga vuele como el 
quieren igualdad de íor- , . I T T T - « „ 
~ águi la? He aquí , s e ñ o r e s , 
tuna en todos los hom- lo que han pretendido los 
hro<i * * * * * * i •, ' i 
l l ^ r sociólogos del siglo pasa-
do. Este proceder indica, ó ignorancia supina, 
mejor d i ré imbecil idad absoluta, ó repugnante 
farsa con que se ha tratado de halagar á las masas» 
N i lo uno n i lo otro puede consentirse en el s i -
glo X X ; digo m á s , no lo consentiremos los que 
sentimos fulgurar en nuestra mente las ideas no-
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vís imas , y en nuestro co razón palpitar amor infi-
ni to á l a Humanidad. L o que no'es posible, no se 
promete; pues lo contrario es farsa y e n g a ñ o as-
querosos. 
Predicar á las masas po-
pulares la igualdad, es un 
Y basta y sobra y a de 
p r e á m b u l o s ; entremos de 
verdadero crimen; pues Heno en el magno proble-
no se consigue sino ator- ma que hoy nos ocupa, 
mentarlas al ver las des- ¿Qué es lo que subleva 
igualdades en la vida. Es vuestra dignidad ofendi-
ridículo clamar contra las ¿ a ; qué lo que enciende 
el odio y rencor en vues-
tros corazones; qué lo que 
detesta vuestra honrada 
conciencia; qué , en suma, 
lo que amarga toda vues-
tra existencia? L a res-
puesta se refleja en vues-
tras fisonomías. V e r que 
unos tienen capitales in-
mensos, otros los tienen grandes, otros pequeños, 
y algunos no tienen m á s capital que su trabajo. 
E n otros t é r m i n o s , la desigualdad: sí, la desigual-
dad, monstruo horrendo que tiene clavadas sus 
garras en el mismo corazón de la Humanidad; 
m á s d i r é , del mundo entero, sin excluir el físico y 
desigualdades, siendo así 
que es una cosa inevita-
ble. Esta verdad se de-
muestra aquí con ironía, 
haciendo ver la inutilidad 
de todos los esfuerzos 
para conseguir lo impo-
sible. * * * * * * 
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ast ronómico. L e v a n t é m o n o s todos como un solo 
hombre para aplastar al monstruo que siembra de 
espanto y desolac ión a l mundo entero; clamemos 
todos con toda l a e n e r g í a de nuestros pulmones: 
jabajo l a desigualdad! ¡v iva l a igualdad absoluta! 
¿Y qué es lo que hay que hacer para l legar á esta 
ambicionada igualdad? N o es difícil l a contesta-
ción. 
Hacer que los pstros, ó br i l len todos como el 
Sol, ó se apaguen todos como la L u n a ¿y otra mu l -
titud que silenciosos cruzan los espacios sin ser 
vistos de nadie; hacer que las m o n t a ñ a s se hundan 
y los valles se levanten para que l a t ierra sea una 
llanura no interrumpida; hacer que todas las plan-
tas sean de las mismas dimensiones, se planten en 
terrenos igualmente fér t i les , gocen del mismo 
riego y calor, produzcan el mismojfruto y duren 
el mismo tiempo; hacer que l a muchedumbre i n -
calculable de distintas y variadas"especies de ani-
males se reduzcan á una sola, y'que todos los ind i -
viduos de és t a se identifiquen'en l a magnitud, en l a 
forma, en l a agil idad, en l a fuerza...: es decir, en 
todo. Hacer que los hombres todos sean indios, ' 
cafres, chinos ó europeos; tengan l a misma esta-
tura, el mismo color, l a misma fuerza, l a misma 
perspectiva en los asuntos de la v ida , el mismo 
poder de inteligencia, l a misma e n e r g í a de volun-
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tad, los mismos apetitos y deseos, l a misma deli-
cadeza de sentimientos, l a misma bri l lantez de 
imaginac ión , la misma facilidad de palabra, l a 
misma salud, los mismos años de vida, las mismas 
penas y a l eg r í a s ; para que como consecuencia de 
todas estas igualdades, viniese l a igualdad en los 
bienes de fortuna. 
Sería necedad suprema ó 
sarcasmo sangriento afir-
mar que había verdadera 
igualdad en los hombres, 
cuando tuviesen el mis-
mo capital si eran des-
iguales en inteligencia, 
salud, vigor, alegría .. * 
Sí, s eñores ; mientras 
de entre l a masa anónima 
de entendimientos me-
diocres y fantas ías ram-
plonas, se levanten esos 
gigantes de l a inteligen-
cia que se l laman Platón, 
Ar i s tó te les , San Agus t ín , 
Descartes, Newton, Cal-
derón, Menéndez y Pelayo.. . , l a verdadera, l a só-
l ida, la fundamental igualdad es un mito. ¡Qué voy 
á ser yo igual á P l a t ó n , aunque tenga tanto capi-
tal como él tuvo! E l s e r á siempre un sabio colo-
sal y yo un pigmeo. 
Supongamos por un momento que se distribuye 
toda l a riqueza de la t ierra entre sus moradores, 
tocando á cada uno m i l duros, y suponed que con-
t inúan existiendo seres raqu í t i cos , degenerados, 
t ís icos, que no poseen de la v ida m á s que la parte 
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sombría y dolorosa, mientras que á su lado se 
mueven, gozando del bienestar de una salud com-
pleta y de los ín t imos y pu r í s imos goces de las 
producciones li terarias, a r t í s t i c a s y científ icas, se-
res robustos en e l cuerpo y en el e sp í r i tu , que pa-
sean triunfantes sobre el vulgo de los mortales el 
soberano poder de su intel igencia y l a hermosura 
y esplendor de su organismo robusto y vigoroso; 
y, decidme: ¿hay igualdad verdadera entre unos y 
otros, no obstante de poseer cada uno los m i l du-
ros del reparto? 
Claro es tá que no. Af i rmar lo se r í a necedad su-
prema ó sarcasmo sangriento. V e d , ciudadanos 
candorosos, l a igualdad predicada por vuestros 
corifeos, igualdad quebrantada por ellos mismos 
al querer imponer sus pensamientos y ejercer au-
toridad sobre vuestras inteligencias, sub iéndose á 
la tribuna para elevarse sobre vosotros, b u r l á n d o -
se en la p r á c t i c a de la igualdad defendida en teo-
ría. Me di ré is que yo hago lo propio, y yo os doy 
la razón; pero yo no soy un orador que os en-
gaño predicando l a igualdad. Po r otra parte, sa-
bed que yo obro así porque no ha llegado todav ía 
la época de l a verdadera igualdad; sabed asimismo 
que si alguna vez llegase ese día venturoso, v e r é i s 
cómo no l lega por mucho que os lo prometan 
vuestros embaucadores, se l l a ré mis labios y sOlo 
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hab la ré cuando todos mis iguales hablen, y diré 
cosas iguales á las que ellos digan, porque yo 
aborrezco toda mixt i f icación y toda farsa; y farsa 
grande es esa igualdad adulterada, esa igualdad á 
medias, esa igualdad en lo menos a c o m p a ñ a d a de 
tremenda desigualdad en lo m á s , esa igualdad en 
las riquezas que son exteriores a l hombre y son 
incapaces de darle l a felicidad, y , en cambio, una 
desigualdad inmensa en l a salud, en el v igor físi-
co, en l a hermosura, en e l talento, en la discrec-
ción, en las dotes de gobierno, en l a facilidad de 
palabra, en la inspi rac ión. . . , que es lo que integra 
a l hombre en su sé r de tal . 
Creo, señores , haber hablado con toda claridad, 
sin cobardes eufemismos n i gastados convencio-
nalismos. Quizá haya insistido en d e m a s í a sobre lo 
mismo; todo lo he cre ído necesario para derrocar 
de su falso pedestal esa sombra de igualdad que 
por tanto tiempo se os ha predicado. Para termi-
nar esta parte, me vá i s á permit i r otro rasgo de 
sinceridad. 
E l orador cree ver y Y o v e o claramente, con 
plantear con toda cía- evidenciado que debe ser 
rídad el problema; pero l a igUaidad> i0 qUe debe 
confiesa su impotencia hacerse para l legar á ella, 
para resolverlo. Y al ver es decir) yo me glor ío de 
- S S -
en dmundo actual una plantear el problema en 
ley general de desigual- toda su integridad y con 
dad, opina que para ím- toda exactitud m a t e m á t i • 
plantar la v e r d a d e r a ca, pero confieso m i i m -
igualdad sería preciso potencia para resolverlo, 
crear un mundo nuevo, pues no se me alcanza 
cómo el hombre pueda llegar á hacer desaparecer 
esa suprema ley de desigualdad que preside a l 
desenvolvimiento de todos los fenómenos , tanto 
del mundo físico como del mundo intelectual y 
moral, as í que, ingenuamente lo confieso, me 
asalta l a duda, mejor d i r é , me asedia l a idea de 
que l a hermosa t eo r í a de l a igualdad no es aplica-
ble á este mundo en que v iv imos y que nosotros 
no hemos hecho, sino á otro, que radiante de luz 
se presenta á m i intel igencia y que por ahora ca-
recemos de potencia para crear, ¿ L l e g a r á un d ía 
en que el hombre pueda crear mundos? Y o no lo 
sé; pero ¡ahí si este feliz d ía llegase, se r ía l a oca-
sión de destruir és te y crear uno á medida de 
nuestros deseos y en el cual fuese la igualdad ab-
soluta su ley fundamental. ¿Y qu ién podr í a con 
razón negarnos l a facultad de poner esta ley a l 
mundo por nosotros creado? ¿Acaso no tiene el 
creador derecho de poner á sus criaturas las leyes 
que m á s le agraden? ¡Oh día venturoso! ¡Oh mun-
do ideal, que apareces á m i exaltada fantas ía en-
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tre nimbos de glor ia , yo te saludo! Pero, s e ñ o r e s , 
l a sinceridad me obliga á deciros que, mientras 
no nos sintamos con poder para crear mundos, es 
locura grande querer cambiar las leyes que el 
creador de és te le puso a l actual para su marcha. 
* * 
E a nombre de la liber-
tad se h a n cometido 
c r í m e n e s horrendos, 
persiguiendo, encarce-
lando y asesinando á 
los de ideas contrarias. 
Esto es execrable y cri-
minal; ¿se predica la l i -
bertad?, pues haya l i -
bertad para todos; lo 
demás es una farsa re-
p u g n a n t e . ¿Nuestros 
enemigos nos persi-
guen, nos encarcelan o 
•—— » 
ajustician porque ien-
gamos ideas contrarias 
á las suyas mientras 
respetemos el o r d e n 
existente? Claro está 
S i hasta ahora, compa-
ñe ros , la fraternidad y la 
igualdad han sido nom-
bres vac íos de sentido, 
no ha corrido mejor suer-
te ese otro emblema de 
r edenc ión á que llama-
mos l ibertad. ¡Ah , qué 
espec tácu lo tan triste se 
presenta á la vis ta de los 
que tienen el valor de las 
p r o p i a s convicciones, 
aman la consecuencia en 
todos sus actos y rinden 
culto á l a sinceridad! No 
puedo recordar con cal-
ma, y sin que l a protesta 
venga á mis labios, el que 
en todas las modernas re-
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que no. ^ or consiguíen- voluciones se hayan l l e -
nosotros, el día de nado las c á r c e l e s de c iu-
nuestro triunfo no po- dadanos en nombre de l a 
demos dignamente per-» l ibertad y se hayan ase-
seguir á nuestros ene- sinado mult i tud de her-
migos. Los que hacen manos, t ambién los ene-
otra cosa no son libe- migos son hermanos, en 
rales; son tiranos y far- nombre de la fraterni-
santes. * * * * * dad, y se hayan escalado 
los altos puestos sociales y formado cuantiosos ca-
pitales, despojando á los vencidos en nombre de la 
igualdad. 
Ah í t ené i s l a His tor ia : abridla por donde os plaz-
ca, y ve ré i s c ó m o abundan en sus p á g i n a s los nom-
bres de infames farsantes, comerciantes c r imina -
les de las ideas, embaucadores de las muchedum-
bres ignaras que, usando con sus labios á cada 
momento el santo emblema de l a democracia, en 
su corazón alimentaban bastardas pasiones de am-
bición, de venganza y de avar ic ia , levantando su 
execrable trono sobre las ruinas producidas por 
sus mentidas palabras y'sus h i p ó c r a t a s peroracio-
nes. ¡Cuántos infelices ignorantes cayeron en sus 
redes como inocentes pajarillos, a t r a í d o s por el 
señuelo de l a hermosa palabra libertad! 
Afirmaban los revolucionarios de entonces^ no 
sé si llamarles malvados ó ilusos, que era necesa-
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rio romper las cadenas de las leyes para que el 
hombre quedase libre y feliz, y para conseguirlo 
l u c h ó el pueblo, y murieron muchos c o m p a ñ e r o s ; 
v ino el triunfo,[y entonces los directores de l a re-
voluc ión se l lamaron autoridad y las leyes conti-
nuaron como antes y las cadenas no quedaron ro-
tas m á s que para los jefes. Pueblo candoroso, ¿no 
a p r e n d e r á s con estos ejemplos? ¿No ves que las 
revoluciones sólo aprovechan á los jefes y t ú te 
quedas como antes? ¿Y para que suban unos cuan-
tos vividores que te e n g a ñ a n con halagos sacrifi-
cas tu paz y.hasta tu vida? 
Destruyeron, en efecto, aquellos jefes revolu-
cionarios, en [todo parecidos á los de ahora, por 
prometer mucho y no cumpl i r nada, lo antiguo y 
edificaron una sociedad nueva, á medida de sus 
deseos; pero ¿el hombre es ahora verdaderamente 
libre? Terriblejpregunta. Y o diri jo una mirada es-
crutadora por todo lo que rodea a l hombre y en-
cuentro á és te tan encadenado ó m á s que antes. 
¿Qué son sino cadenas todas las leyes físicas, mo-
rales, civi les, pol í t icas . . .? L a gravedad tiene l i -
gado al hombre á l a tierra, s in poder salir de ella, 
y es arrastrado, qu ié ra lo ó no lo quiera, por los 
espacios interestelares con la velocidad de 30 k i -
lómet ros por segundo. 
E n cambio desea levantarse en el aire y siente 
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en seguida que se hal la atado por la ley de la gra-
vedad. S u p r í m a s e esa ley , r ó m p a s e esa cadena y 
el hombre, de un salto, p o d r á salvar las m á s en-
cumbradas m o n t a ñ a s , elevarse á las mas altas re-
giones de l a a tmósfe ra . S u p r í m a s e otra l ey que 
también ata a l hombre á l a t ierra, l a del roce, y 
entonces, sin necesidad de trenes n i au tomóv i l e s , 
el hombre pod rá trasladarse de un extremo á otro 
de la tierra sin l a m á s l igera fatiga. Por conseguir 
esta l ibertad y a m e r e c í a l a pena que el pueblo h i -
ciese sacrificios. Pero para conseguir solamente 
que los jefes mejoren de posic ión y viajen en ex-
prés ó au tomóv i l , hacer el pueblo una r evo luc ión , 
es sencillamente tonto. 
Además de las atadu-
ras de leyes físicas, que 
no se rompen con las 
revoluciones, es tán las 
leyes fisiológicas, que 
también encadenan y 
agobian al hombre y le 
tienen sujeto al traba-
jo^a l a enfermedad, al 
dolo^y á la muerte. S i 
se suprimiesen estas 
leyes, se rompiesen es-
Rotas las cadenas an-
teriores, ¿sería y a el hom-
bre verdaderamente l i -
bre? Tr is te es confesarlo; 
pero l a verdad es lo que 
es y no lo que nosotros 
deseamos que sea, y en 
este caso, l a verdad es 
que nos queda mucho 
que andar para l legar á 
l a completa l ibertad. L a s 
leyes fisiológicas que re-
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tas cadenas, entonces guian las necesidades or-
se habría dado un paso g á n i c a s son otras tantas 
de gigante hacia la trabas que coartan nues-
cmancipacídn y la li- t ra independencia, son 
bertad. Pero en esta otras tantas pesadas ca-
materia nada han he- denas que nos agobian y 
che los corifeos de la envilecen. Nuestro orga-
libertad. * * * * * nismo se desgasta con el 
uso, como los cojinetes de una m á q u i n a ; necesi-
ta combustible como la locomotora que, rápida, 
cruza el llano y atraviesa las m o n t a ñ a s ; se des-
compone como se descompone e l mecanismo de 
un reloj. 
De grado ó por fuerza hemos de alimentarnos 
dos ó tres veces a l día, y hemos de permanecer 
en la quietud, en el sopor, en l a inconsciencia, 
durante una tercera parte de la v ida que se em-
plea en dormir . ¡Ah, s i pud ié semos arrancar de 
nuestro cuello este dogal que nos inc l ina y l iga á 
l a tierra, c u á n distinta se r ía l a condic ión del hom-
bre! Desde este mismo momento q u e d a r í a n cerra-
das para siempre, por innecesarias, todas las fá-
bricas, donde el patrono, el ingeniero y el obrero 
l levan una v ida antinatural entre el á s p e r o crujir 
de la maquinaria, el confuso rumor de las trans-
misiones, el vaho mal oliente del vapor y de los 
engrases, las emanaciones río siempre sanas y 
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agradables de las materias primeras y de los pro-
ductos de la fabr icac ión, y una a tmós fe r a confina-
da siempre y corrompida en muchos casos, mien-
tras el sol b r i l l a sobre el horizonte derramando 
luz, calor, v ida y encantos sobre la naturaleza, 
sin poder disfrutar de tan preciados dones: que-
dar ían cerradas todas las oficinas, donde una cuar-
ta parte de la Humanidad no v i v e , sino muere; 
pues muerte es, aunque lenta, del organismo pa-
sarse largas horas encorvado sobre una mesa 
trazando signos, haciendo cá lcu los , revolviendo 
legajos y copiando escritos que, á veces, nadie ha 
de leer; asimismo h a b r í a terminado para siempre 
esa esclavitud inmensa, tan inmensa, que apenas 
nos damos cuenta de ella, y en donde l a t ierra 
ejerce de s e ñ o r a y los hombres de esclavos; pues 
para conseguir de ella el pedazo de pan que nos ha 
de sustentar, hemos de entregarle todas las ener-
gías de nuestros múscu los , todo el sudor de nues-
tro rostro, y hasta las ideas de nuestra inteligen-
cia han de ponerse á su servicio. ¡L ib rá rannos los 
vanos y g á r r u l o s corifeos de l a l ibertad de esta 
horrible esclavitud, y se r í an acreedores a l respe-
to y cons iderac ión universales! Pero pregonar á 
tambor batiente y con clarines de guerra el adve-
nimiento del hermoso d ía de la emanc ipac ión y de 
la libertad; hacer que las oprimidas masas se for-
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jasen ilusiones consoladoras y que alimentasen en 
su co razón ' r i sueñas esperanzas de independencia, 
felicidad y gloria , para luego dejarnos sometidos 
á las inflexibles, m a t e m á t i c a s , brutales leyes as-
t ronómicas , físicas y fisiológicas, que nos aprisio-
nan entre sus innumerables lazos, mejor dicho, 
que penetran en nuestro propio sé r imponiéndo-
nos su despó t i ca autoridad, me parece un sarcas-
mo, impropio de los que se han proclamado direc-
tores y redentores de l a afligida Humanidad. Y á 
estas avasalladoras leyes hay que a ñ a d i r otra tre-
menda, á cuyo exterminador imperio nos hallamos 
todos sometidos, la de l a enfermedad y de la muer-
te. ¿Quién podrá , con razón , gloriarse de estar 
libre de enfermedades y de l a muerte? ¿Y no me-
recía l a pena de que los caudillos de la libertad se 
hubiesen ocupado, antes que en s e ñ a l a r si el jefe 
del Estado ha de ser presidente de Repúbl ica 6 
Rey, si el sufragio ha de ser universal ó restria-
gido, en hacer desaparecer esta espada de Da-
mocles, que nos amenaza constantemente y cons-
tantemente es tá haciendo víc t imas? 
¿Qué m á s puede decirse si hasta muchas de las 
conquistas científicas de que se enorgullece el 
siglo X I X , no son otra cosa que armas contra la 
libertad? ¿Qué diremos de los viajes por ferroca-
r r i l , en los cuales, desde que se atraviesa l a por-
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tezuela del v a g ó n hasta que se sale, se queda á 
merced del maquinista, quedando reducido á l a 
categor ía de cosa, s in iniciat ivas, s in voluntad, 
arrastrado con el convoy por unos carri les fijos, 
sin poder separarse ni á un lado n i á otro, n i de-
tenerse un momento, aunque circunstancias im-
previstas imperiosamente lo reclamen, marchan-
do á la velocidad que se le antoje a l maquinista, 
verdadero a u t ó c r a t a , s eño r de horca y cuchi l lo , 
en cuyas manos, no siempre honradas y pruden-
tes, van las vidas de todos los viajeros, pudiendo, 
por un acto de su despó t i ca voluntad, aplastarlos 
contra una roca ó despeña r lo s en un abismo? A n -
tiguamente conservaba el hombre incó lume su l i -
bertad durante todo el viaje, pudiendo i r m á s des-
pacio ó m á s deprisa, l l egar m á s pronto ó m á s 
tarde, detenerse y aun retroceder cuando le pare-
cía conveniente: hoy, en los trenes ráp idos , de 
veinticuatro horas de viaje, no dispone de una 
para detenerse; es l a saeta lanzada por el arco 
que marcha ciega siguiendo l a l ínea calculada de 
antemano. 
La tan decantada líber- y dejando el orden físi-
tad se encuentra sólo co y material para en-
gnjos labios de los re- trar en el ju r íd ico y mo-
jvolucíonarios mientras Val , la bancarrota de los 
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apologistas de l a liber-
tad, es t odav í a m á s pal-
pable. Y o lo confieso in-
genuamente, busco á esa 
diosa de las turbas, á la 
cual adoro, y l a encuen-
tro sólo en los libros, en 
los discursos, en aquellos 
briosos himnos, que enar-
decieron tantos pechos y 
t a n t a s a n g r e inocente 
hicieron correr; y la en-
cuentro t ambién en los 
labios de muchos; pero 
triste es decirlo, la busco 
en l a realidad de l a vida 
y no encuentro m á s que 
una sombra que se va á tocar y desaparece, una 
caricatura vergonzosa, una mueca burlona de ese 
sublime ideal de l a Humanidad. Leed los códigos 
hechos por esos hombres, que ostentaban entre 
sus m á s gloriosos timbres el dictado de liberales, 
y ve r é i s en cada a r t í c u l o una r e s t r i c c ión de la l i -
bertad. 
L o s Tribunales de justicia, las cá rce l e s y los 
presidios, se han mult ipl icado de una manera pas-
mosa, y en unos y en otrosJ[se escarnece l a liber-
no llegan al poder; pero 
después de estar arriba 
sostienen e j é r c i t o s , 
construyen cárceles y 
presidios y hasta apli-
can la pena de muerte. 
Prueba de ello son 
Francia y Portugal, con 
sus respectivas repú-
blicas y sus gobernan-
tes, procedentes de las 
extremas izquierdas de 
la política y del socia-
lismo. De suerte que 
también en esto enga-
ñan al pueblo los revo-
lucionarios. * * * * 
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tad individual , se ahogan los impulsos del cora-
zón, se reducen á rec lus ión á seres que aman tan-
to como á su v ida una salvaje au tonomía , se enca-
denan múscu lo s vigorosos porque, en uso de su l i -
bertad, y apoyados en las doctrinas aprendidas en 
el l ibro, en el mi t in ó en el pe r iód ico , que recono-
cen como inapelables los dictados de toda concien-
cia libre, han esgrimido el puña l ó manejado l a 
dinamita, y hasta con el pomposo nombre de co-
lonias penitenciarias se les condena á trabajos for-
zados, forma abominable de l a abominable y no-
vísima esclavitud. 
¿Y qué os d i r é de esas instituciones permanen-
tes que con el nombre de E jé rc i to , Guard ia c i v i l , 
Guardia rura l , Guard ia urbana y no sé c u á n t a s 
más clases de Guardias, formadas por millones de 
hombres armados hasta los dientes, con poderes 
dictatoriales, constituyendo una red inmensa de 
apretadas mallas, esp ían , siguen y persiguen a l 
ciudadano l ibre para obligarle á marchar por un 
camino que él no se ha trazado, cumpl i r unas le-
yes que no son de su agrado, man ia t ándo le , para 
dar con él en las garras de la justicia, en la cá r -
cel ó en el presidio, si se permite el desahogo de 
romper las cadenas de l a ley para gozar plena-
mente de su a u t ó n o m a y l i bé r r ima voluntad? Y 
aquí , s eño re s , de nuev^o pregunto: ¿dónde es tá esa 
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decantada libertad, esa soberana deidad, en cuyos 
altares tantas v í c t i m a s humanas se han sacrifi-
cado? 
Cuando los revolucionarios derrocaron tronos 
y guil lot inaron reyes, lanzaron gri tos salvajes de 
triunfo las turbas que lo contemplaron: ¡imbéci-
les! ¡No vieron que aquellos malvados, después de 
terminada su obra, en vez de vo lve r á confundir-
se con el pueblo de donde h a b í a n salido, levanta-
ron nuevos tronos y sobre ellos se sentaron y re-
cibieron los homenajes de aquellas infelices tur-
bas, entontecidas con su g á r r u l a cha r l a t ane r í a y 
sus mentidas promesas, y dictaron nuevas leyes 
que, como las anteriores, encadenan al ciudada-
no, y hubo, como antes. E j é r c i t o y Tribunales de 
justicia y cá rce l e s y presidios, donde fueron á pa-
rar muchos de los que les hab ían levantado, es de-
ci r , se vo lv ió á tejer la odiada red, rota entre 
charcos de humana sangre y estruendo de ca-
ñones ! 
Esto fué una asquerosa comedia con episodios 
t r ág i cos , en que ca ían unos para subir otros; esto 
fué una burla sangrienta del pobre pueblo, que 
no concluye de aprender á juzgar los hombres, 
no por sus palabras, sino por sus obras. Y hubo 
m á s : entonces se lanzaron á la sociedad los gér-
menes del caciquismo, y esta envenenada planta 
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se ha propagado con inaudita rapidez, y hoy lo 
domina todo. H o y hay en cada nac ión tantos au tó -
cratas como caciques en ella existen, y como és-
tos no faltan en pueblo alguno, la v ida se hace im-
posible, y al t i r án i co imperio de aqué l los e s t án 
sometidos el-pensamiento, la conciencia, l a liber-
tad y los intereses materiales y morales de los c iu-
dadanos; ellos han exhumado la ley de castas, 
concediendo derechos de c iudadan í a á los que se 
doblegan sin protesta á sus injustas imposiciones 
y negándose los á los que rechazan indignados los 
caprichosos mandatos de esos tiranuelos sin cien-
cia n i conciencia; ellos educan á los pueblos en el 
cohecho, en l a i n t r iga , en la bajeza, env i lec ién-
dolos y arrancando de su conciencia l a noción de 
lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto, 
de lo moral y de lo inmoral ; ellos subordinan los 
grandes intereses de l a patr ia y de l a Humanidad 
á sus rastreras ambiciones, á sus miserables con-
cupiscencias; ellos consti tuyen esa gran plaga so-
cial que todo lo contamina y es origen y causa de 
que, cobijada bajo l a bandera de la libertad, se 
pasee triunfante l a t i r an ía por pueblos y c iuda-
des, por insignificantes vi l las y olvidadas a l -
deas, ligando con ataduras de muerte á todo sé r 
que piensa. 
jAh, señores! ; la t i r an í a antigua era algo así 
7 
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como el león, que espantaba con sus fieros rugi-
dos al recorrer l a selva en busca de l a presa so-
bre que iba á lanzarse; pero se oía, se sen t ía , se 
ve ía y, por lo mismo, se podía evi tar el encuen-
tro; l a t i r an í a moderna es el insecto de la fiebre 
de los pa í ses tropicales que, mult ipl icado hasta lo 
infinito, é hiriendo, s in ser visto n i sentido, pone 
en pel igro l a v ida de los que á aquellas regiones 
se acercan; es el microbio que insidiosamente pe-
netra en e l p u l m ó n y sin ruido alguno v a tron-
chando miles de existencias humanas. 
L a decantada libertad Sí , c o m p a ñ e r o s ; la ti-
de los tiempos moder- r a n í a no ha desaparecido 
nos no es m á s que un de la t ierra, no ha hecho 
mito; las masas popu- m á s que adoptar formas 
lares no han hecho m á s distintas, y entre las pri-
que cambiar de yugo: meras y las ú l t imas no 
antes era de madera, hay duda que son prefe-
ahora es de hierro. * * ribles aqué l l a s : l a hipo-
cres ía es siempre aborrecible. L a decantada liber-
tad de los tiempos modernos no es m á s que un 
mito, y sostener lo contrario, una farsa indigna, 
que reprueba toda conciencia honrada. Cier to que 
se han roto las cadenas antiguas; pero se han 
sustituido por otras nuevas, m á s duras y más 
pesadas; hemos salido perdiendo en el cambio: an-
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tiguamente el yugo era de madera, hoy es de hie-
rro, Aqu í se ocurre preguntar lo siguiente: ¿Es 
posible que para veni r á parar en un despotismo 
falaz é h ipóc r i t a con a t a v í o s de l ibertad se haya 
derramado tanta sangre humana? ¿Y c u á l debe ser 
nuestro fallo acerca de los autores de tantos en-
gaños, causantes de tantos c r ímenes? ¿Hemos de 
cont inúar entonando himnos á esta caricatura de 
libertad? E n manera alguna; afuera mojigangas 
ridiculas, mistificaciones indignas, paso á la rea-
lidad; hora es y a de hablar el lenguaje de l a ruda 
sinceridad, l lamando á las cosas por su nombre. 
Los progenitores y propagandistas de las l iber-
tades modernas han e n g a ñ a d o á las masas, nos 
han e n g a ñ a d o á todos, el pueblo es m á s desgra-
ciado que antes, sólo ellos se han beneficiado de 
la revoluc ión; por lo tanto, ó han sido necios i l u -
sos ó infames embaucadores, y por un concepto ó 
por otro son dignos de l a e x e c r a c i ó n universal . 
* 
* * 
gara ser complctamen- D e m o s t r a d o y a que 
tejibre se debe rom- hoy existen las mismas 
Pgisno sólo con las le- cadenas, las mismas mi -
ggsdel orden moral y serias, las mismas des-
juricUco, que son las venturas ti otras mayo-
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menos opresoras y las 
m á s accidentales; es 
preciso romper con to-
das las leyes de iodos 
los órdenes, lo mismo 
del físico que del as-
tronómico, fisiológico, 
moral y j u r í d i c o , no 
a s u s t á n d o s e por las 
consecuencias que de 
esta rotura puedan ve-
nir. Lo demás es que-
darse, poco más ó me-
nos, como antes, y para 
eso no merece l a pena 
que se juegue la v ida 
en una revolución. * * 
res que en íes tiempos 
pasados, pues antes cada 
cual v iv ía tranquilo con 
su suerte y ahora se de-
sea la felicidad prometi-
da al pueblo por los cori-
feos de las modernas l i -
bertades y no se encuen-
tra por ninguna parte, es 
lógico preguntar lo que 
se debe hacer para llegar 
á l a completa emancipa-
ción, á l a l ibertad abso-
luta. Fác i l es deducirlo 
de lo anteriormente di-
cho; pero, para mayor 
claridad, voy á resumir 
y precisar los conceptos, acometiendo de trente 
la cues t ión . ¿Queré i s ser libres, absolutamente l i -
bres? Pues bien; despertad del morta l sopor en 
que os ha l lá is sumergidos, levantaos en apretada 
hueste y d i r ig id vuestra c o m ú n acc ión contra 
toda ley que os aprisiona; y como, s e g ú n demos-
trado queda, las a s t ronómicas , las físicas y las 
fisiológicas son las que os oprimen m á s fuerte-
mente, á ellas habé i s de declarar l a guerra en 
primer t é rmino , sin que os detenga l a considera-
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ción de que el día que esas leyes faltasen hab r í a 
desaparecido el orden material y los astros sal-
drían de sus ó r b i t a s , los choques de unos con 
otros se r í an inevitables y la des t rucc ión , l a ruina y 
el caos i m p e r a r í a n en los espacios, y la t ierra y 
sus moradores s u c u m b i r í a n en esa gigantesca • 
conmoción mundial . 
Y si l a perspectiva de tantos y tan espantosos 
trastornos, de tanta desolac ión y muerte os i n t i -
mida, recordad que esos mismos choques, esas 
mismas ruinas, esos mismos espantosos trastornos, 
esas mismas desolaciones y muertes, aunque de 
orden distinto, y s in tanto aparato y tanto estruen-
do, sobrevienen de l a s u p r e s i ó n de las leyes del 
orden moral y ju r íd ico ; a d e m á s , yo no veo r a z ó n 
alguna para que el hombre se someta á las leyes 
del orden físico y se revuelva contra las del or-
den moral que proceden del mismo autor. Por 
lo tanto, si no queremos ser inconsecuentes, fal-
tando descaradamente á l a lógica , ó hemos de 
admitir las leyes de todos los ó r d e n e s ó hemos de 
combatirlas todas; admit ir unas y combatir otras 
nada resuelve para la felicidad humana, es que-
darse en el pr incipio del camino y , a d e m á s , me 
parece una vergonzosa cobard ía , una flagrante 
inconsecuencia, una humillante confesión de i m -
potencia y una c r imina l t ra ic ión á los principios 
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de libertad, independencia y emanc ipac ión , que 
figuran entre los principales a r t í cu los del credo 
social del radicalismo. 
Cueste lo que cueste, 
debe decirse la verdad al 
pueb lo ; engañarlo con 
promesas halagüeñas es 
el gran crimen de los di-
rectores de los revolucio-
nes modernas. Triste es 
confesarlo, pero la razón 
y la sinceridad nos obliga 
á ellos: el mundo actual 
no puede existir sin leyes 
astronómicas, leyes físi-
cas, leyes sociales, leyes 
morales y jurídicas; sin 
todas estas leyes sobre-
vendría el caos más es-
pantoso y la Humanidad 
sucumbiría. Para aplicar 
nuestras hermosas teo-
rías de ibertad, indepen-
dencia y emancipación 
C o m p a ñ e r o s : h e m o s 
llegado hasta aqu í impul-
sados por l a lógica, por la 
sinceridad, por l a conse-
cuencia c o n n u e s t r a s 
propias ideas. Esta mis-
ma sinceridad me obliga 
á confesar qne un mundo 
sin leyes físicas, s in leyes 
morales, sin leyes socia-
les y sin leyes jur ídicas 
no p u e d e parecerse en 
nada al mundo en que vi -
vimos; pues suprimidas 
aqué l las , en é s t e sobre-
v e n d r í a inmediatamente 
el caos m á s espantoso y 
universal , donde ser ía im-
posible l a existencia de 
seres vivientes. Y es, sin 
duda, que este mundo fué 
creado para ser regido 
por leyes, y por eso sin 
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absolutas, sería necesa- leyes físicas y a s t r o n ó m i -
río comenzar por crear cas no puede exist ir el 
un nnevo mundo, y sien- mundo físico y as t ronómi-
do nosotros los creado- co) J de l a misma mane-
res, tendríamos derecho ra ' sin leyes morales y 
á organizarlo como^ne"- sociales no puede existir 
. „ — el mundo moral y social. 
jor nos pareciese. Pues J 
• — : -— — U n ejemplo p o n d r á en 
los derechos del Creador 
claro todo lo antedicho. 
sobre la criatura son in- . . , . . 
E l hombre fabrica un fe-
discutibles * * * * * 
' r rocar r i l , y no puede mo-
verse sin los railes que le s eña l an el camino que 
ha de seguir y del cual no puede salirse n i á un 
lado ni á otro sin que sobrevenga una ca tás t ro fe : 
también fabrica bicicletas, y é s t a s y a se pueden 
mover sin someterse á l a ley de i r por unos railes, 
pero todav ía e s t án sometidas á la ley de i r por un 
camino; a d e m á s , construye aeroplanos, y és tos y a 
no necesitan de caminos y menos de railes, es de-
cir, son m á s libres, se lanzan á los aires y pueden 
marchar en todas direcciones. N o hay duda que 
sería insigne locura, que se p a g a r í a muy cara, si se 
pretendiese realizar que el ferrocarr i l rompiese 
los railes que le aprisionan y no le dejan mover 
más que en una sola d i recc ión seña l ada de ante-
mano, para que se moviese con l a independencia 
de la bicicleta y menos con la del aeroplano. 
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U n ferrocarr i l marchando sin railes por una po-
blación ó por los aires es una insigne locura. Pues 
bien; he aqu í nuestro caso; evidentemente el mun-
do actual viene á ser algo así como el ferrocarril 
del ejemplo; pretender que un mundo que ha sido 
hecho para moverse dentro de ciertas leyes y de 
cierto orden, se mueva fuera de él con indepen-
dencia absoluta, es una necedad insigne y de con-
secuencias desastrosas. Po r lo tanto,, para poder 
aplicar nuestras hermosas t eor ías de libertad, in-
dependencia y emanc ipac ión absolutas, debemos 
comenzar por hacer un nuevo mundo, dotado de 
tales condiciones, que pueda exist i r s in ley algu-
na: una nueva Humanidad que a l moverse fuera 
de la ley y del orden no se destruya y aniquile y 
que, teniendo todos los individuos muchos y muy 
estupendos derechos, ninguno tenga deberes: esto 
claro es tá que es algo difícil, pues equivale á que 
todos sean acreedores y no haya n i n g ú n deudor. 
Me d i ré is , ¿quién puede hacer esto? ¿de dónde sa-
ca rá el hombre el poder de crear mundos? y yo os 
contesto: efectivamente, hoy el hombre no puede 
crear, n i aniquilar n i un solo grano de arena, no 
hace m á s que transformaciones de cosas y a crea-
das; pero ya habré i s oído á los que con frecuencia 
os e n g a ñ a n : «jah! el poder de l a ciencia.. .» 
«¡ah! 
el progreso indefinido...> «los dominios del hpm-
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bre se ensanchan de d ía en día...» «el non plus 
ultra pasó á la Historia,..> 
L o que en manera alguna debemos consentir 
los que anteponemos á todo la sinceridad, es que 
se con t inúe e n g a ñ a n d o a l pueblo, que se le pro-
meta una l ibertad que no se le puede dar, que se 
le ofrezca una e m a n c i p a c i ó n incompatible con 
nuestro propio sé r y con el del mundo en que ha-
bitamos, donde l a ley, el orden y el m é t o d o son 
vida, y el desorden des t rucc ión y muerte. H e 
dicho. 
* 
A l g ú n curioso qu izá desee saber la opinión de 
Juan del Pueblo acerca de este famoso y des-
comunal discurso. Completa , no es fácil darla; 
pero allá van algunas observaciones. Comence-
mos por consignar que este orador radical era 
sincero, brutalmente sincero, y no andaba mal de 
lógica, lo cual no es poco en los tiempos que co-
rremos; pues hay muchos oradores de mit in á 
quienes la lóg ica y l a sinceridad les estorban; 
pues con ellas no pod r í an e n g a ñ a r á las masas. 
Por otra parte, entre los i rónicos desatinos ha-
cinados en la preinserta p e r o r a c i ó n , hay tam-
bién muchas y muy fundamentales verdades que 
el pueblo no debe olvidar y que los modernos so-
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ciólogos debieran tener en cuenta. T a l es, entre 
otras, el que se r í a necesario crear una nueva hu-
manidad completamente distinta de l a actual, para 
que fuesen aplicables ciertas teorías^ que son r i -
diculamente u tóp icas y cuyas lóg i cas consecuen-
cias se r í an , s i se l levasen á la p r ác t i c a , l a ruina y 
muerte de toda humana sociedad. As imismo es 
cosa bien averiguada y fuera de toda duda para 
los que desde l a or i l l a serenamente contemplan 
los acontecimientos, que hoy, en el fondo de las 
cuestiones sociales y pol í t icas la ten, en vez de 
ideas, pasiones, tanto, que s i los de abajo y los de 
arriba trocaran sus respectivos puestos, las ideas 
de los unos y de los otros h a r í a n el mismo true-
que, es decir, que l a farsa ha venido á sustituir á 
las honradas y profundas convicciones en la ge-
neralidad de los que peroran, se mueven y agitan 
en el revuelto mar de l a sociedad... 
Todo esto, y alguna cosa buena m á s , que quizá 
de scub r i é r amos , si c o n t i n u á s e m o s revolviendo 
esa escombrera de raros conceptos, donde con 
fuerte i ron ía se r id icul izan una mult i tud de ideas 
con que se e n g a ñ a al pueblo, me han impulsado á 
publicar un discurso, en donde, aunque con algu-
nos defectos, hay una sinceridad aplastante y una 
ruda va len t í a que no carece de encantos. Sobre 
todo, y a lo dije en el p ró logo ; al pueblo se le en-
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gaña con promesas falaces y halagadoras, y es ne-
cesario d e s e n g a ñ a r l o para que no sea v í c t i m a de 
la cha r l a t ane r í a de unos cuantos v ividores que lo 
explotan, se hacen r icos y l legan á diputados y 
pretenden ser presidentes y ministros de l a R e p ú -
blica, mientras el pobre pueblo ha perdido su tran-
quilidad, sus ahorros y ha expuesto su v ida para 
que suban esps infames farsantes incapaces de a l i -
viar una pena n i enjugar una l á g r i m a del pueblo. 
También a n u n c i é en el p ró logo que de dondequie-
ra que hubiese verdades de al l í las t omar í a , s in 
preocuparme s i eran de este campo ó del otro e l 
que las dec ía . E n ese notable discurso hay m u c h í -
simas verdades interesantes para el pueblo, y por 
eso lo he copiado y comentado sin preocuparme 
para nada de qu ién es el que lo p r o n u n c i ó . 
* 
* * 
Pablo Iglesias (lo mismo ó algo parecido 
podría decirse de los demás jefes socialis-
tas) era un simple obrero, y al hacerse so-
cialista ganó en el cambio; pues hoy es di-
putado y es propietario de casas, según 
unos son de él, según otros son de su mu-
jer, para el caso es lo mismo. Y tú, des-
venturado obrero, ¿qué has ganado con el 
socialismo? ¿Eres más feliz que antes? ¿En 
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tu hogar hay más abundancia que antes? 
¿Dónde está la igualdad entre tú y Pablo 
Iglesias y demás jefes y subjefes del socia-
lismo? Ellos han conseguido muchas reali-
dades y muy prácticas para la vida: en cam-
bio tú tienes que contentarte con promesas, 
muchas promesas, muchos derechos, mu-
chas emancipaciones, muchas fraternida-
des, muchas... palabras; pero sin nada real 
y positivo. Eres y seguirás siendo dentro del 
socialismo un paria, un mero comparsa que 
haces el caldo gordo y atipas á unos cuan-
tos vivos que se van elevando á tu costa. 
¡Pobre infeliz, cuándo serás consciente y 
verás el engallo, y te convencerás de que 
eres víctima de tu candidez y de la pala-
brería de los leaders! ¿Qué contestas á 
mis preguntas? 
Predicar igualdad y enriquecerse y ad-
quirir posición á costa del obrero, es una 
farsa, y el que lo realiza un farsante: el que 
sigue á los farsantes es un necio. 
Lo poco bueno que ha conseguido el obre-
ro es producto de la evolución social, no de 
las peroraciones de sus jefes. Estos no han 
hecho más que complicar el problema so-
cial, no resolverlo; sembrar odios, renco-
res, luchas y desdichas para el obrero. 
obreros! 
Historia nada edificante de varios socialistas franceses 
que puede ser la de otros que no son franceses, pero si 
socialistas (I). 
Los socialistas quieren «El socialismo piensa 
dar apariencias científi- tener a l g ú n apoyo cient í -
cas á sus teorías íundán- fico en el evolucionismo, 
dolas en el evolucionis- ^ idea m á s es túpida y 
mo. Esto del evolucionis- necia que j a m á s se ha 
visto; y, ciertamente, los 
socialistas son todos evo-
lucionistas, sólo que lo 
son á lo cangrejo, esto 
es, siempre para a t r á s , 
y en cuanto pueden dar 
un salto ó un es t i rón se 
mo, aplicado en absoluto 
y tal cual suele hacerse, 
es una palabra sonora, 
con la cual se oculta el 
desconocimiento de mu-
chas cosas. 
plantan en la cumbre de l a b u r g u e s í a m á s insufri-
ble y despót ica , porque siempre ha sucedido, y 
siempre sucederá , que los ricos m á s tiranos y crue-
les son los que en sus comienzos fueron pobres. 
(1) Lo que va entre comillas lo tomamos de un diario. 
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Monsienr Mirman es elegí- «¿No se acuerdan de 
do diputado socialista, y M . M i r m a n , uno de los 
evolucionó y pasó á ser oradores m á s f o g o s o s que 
tuvo el s o c i a l i s m o en 
Francia? L o s obreros so-
cialistas le el igieron di-
putado por Rouen; el fla-
mante diputado empezó á 
atacar al Gobierno dura-
mente, pero Rouv ie r le 
contes tó n o m b r á n d o l e di-
rector de l a Asistencia 
públ ica con 25.000 fran-
cos anuales de sueldo y el 
l eón socialista evolucio-
n ó y se conv i r t i ó en manso cordero. Monsieur A n -
gaguell , diputado y alcalde socialista de L y o n , fué 
t ambién otro de los que m e t í a n miedo en el Parla-
mento f rancés ; pero le nombraron gobernador 
general de Madagascar, y el hombre que hacía 
temblar a l Gobierno, e m p e z ó por cerrar l a puerta 
de la Bolsa del Trabajo á los sindicatos socialistas 
que le hicieron diputado. Gustavo Habbard, dipu-
tado socialista y p a r l a n c h í n indomable y escanda-
loso, terrible á todos los Gobiernos, evolucionó 
t amb ién y se hizo b u r g u é s apenas el Gobierno le 
dió una cá t ed ra con 20.000 francos de sueldo.» 
burgués tan pronto como 
lo nombró el Gobierno 
director de la Asistencia 
con 25.000 francos de 
sueldo. ¡Yaya unas con-
vicciones! ¡Valiente vivo! 
Lo mismo ó algo parecido 
sucedió con M. Anga-
guell y Gustavo Habbard, 
también diputados socia-
listas. * * * * * * 
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¡Obrero infeliz! ¿Qué dices de semejantes v i v i -
dores que buscan, adulan y ensalzan a l obrero 
para ellos subir , medrar y hacerse poderosos, con 
lo cual luego ellos se dan la gran v ida mientras 
el obrero c o n t i n ú a ganando el sustento con el su-
dor de su rostro? ¿Esto no es una farsa indigna que 
)roduce asco en todo corazón bien nacido? ¿Esta 
10 es la m á s in icua de las explotaciones, e n g a ñ a r 
al obrero con falsas promesas, hacerle perder l a 
tranquilidad, lanzarlo á luchas pol í t icas y sociales 
con merma segura en sus intereses y peligro pro-
bable de l a v ida para un vivo subir y enriquecerse 
y luego abandonarle en medio del arroyo? ¿Has ta 
cuándo, infeliz obrero, te has de dejar arrastrar 
por farsantes'charlatanes que te toman de escalera 
para ellos elevarse y luego te arrojan como carga 
inútil? ¿No te s e r v i r á n de escarmiento tantos y 
tantos casos como ocurren en todas partes? ¿Cuán-
to tiempo hace que es tás escuchando promesas de 
felicidad y sigues siendo cada vez m á s desgra-
ciado, mientras los charlatanes que te e n g a ñ a n 
medran y pasan por encima de t i y se hacen ricos 
y viven esp léndidamente? ¡Aprende , pobre obrero, 
aprendel No hagas caso de palabras, atente á los 
hechos. 
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Dice el articulista que en « Y aqu í en Espafta, 
España sucede lo propio ¿quién no conoce al fa-
que en Francia y que él moso c o m p a ñ e r o que vía-
conoce á muchos jefes Ja como un encopetado 
socialistas que se han b u r g u é s , nada menos que 
———-—z—T" en coche-cama? 
metido á redentores, no 
— — - — »¡Oh, honradez socia-
para ser crucificados, . . , , , 
— — lista! ¡Oh, igualdad y fra-
sino para crucificar al po- J j j i ^ . 
_ ternidad de los que á si 
bre obrero. * * * * * . 
mismos se proclaman re-
dentores del obrero! ¡Qué e n g a ñ o s a , farsante, hi-
pócr i ta eres! ¡Qué amiga de subir, br i l lar y llegar 
á las cúspides de la burgues ía !» 
«Conozco á muchos jefes socialistas españoles, 
y todos ellos veo se metieron á redentores del 
obrero, no para ser crucificados, sino'para crucifi-
car a l pobre obrero en sus tabernas, donde le chu-
pan poco á poco l a sangre, y engordan y v iven sin 
trabajar y se hacen ricos, perorando contra los 
burgueses y envenenando con sus póc imas alcohó-
licas a l pobre jornalero. . . ¡Pobres obre ros !» 
Todo hombre honrado que medite seriamente 
sobre el juego de que son v í c t imas las masas obre-
ras, los engaños con que las i lusionan, las prome-
sas con que las entretienen a ñ o s y a ñ o s sin que 
l leguen á ser realidades nunca, las adulaciones 
con que las entontecen, no puede menos de excla-
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mar lleno de i n d i g n a c i ó n contra los e n g a ñ a d o r e s 
y de compas ión infinita hacia las v í c t i m a s : ¡Po-
bre obrero! T e l laman consciente y eres v í c t ima 
de tu inconsciencia y del desahogo y frescura as-
querosos de los embaucadores que con sus grandi-
locuentes y sonoros discursos te adormecen como 
á un n iño en tu propia desgracia, h a c i é n d o t e so-
ñar con días felices que j a m á s l legan. 
Si fueses verdaderamente consciente, v e r í a s el 
engaño de que eres v í c t i m a y d i r í a s a l que te 
quiere alucinar con mentidas promesas diluidas en 
frases sonoras: h á b l a m e con hechos y no con pa-
labras, h á b l a m e con obras y no con promesas; s i 
quieres convencerme de que es un c r imen la pro-
piedad particular, comienza tú por distr ibuir entre 
los obreros todo lo que tienes en vez de percibir 
cuotas que son sangre y sudor nuestros; si quieres 
convencerme de que todos somos iguales, comien-
za por trabajar como yo trabajo, vestir como yo 
visto, comer como yo como, y v i v i r , en fin^ como 
yo vivo; si quieres convencerme de que te intere-
sas verdaderamente por mí, pierde tu reposo, tus 
comodidades, tu bienestar y tu vida, si fuese ne-
cesario, para salvar á las masas obreras de sus des-
dichas, pero lanzarnos á las luchas sociales ó po-
líticas para sufrir hambres, desnudeces, penurias 
en el hogar, tristezas y amarguras en el seno de 
8 
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la familia y hasta peligros de encarcelamiento y 
d é l a vida, mientras tú y tus paniaguados os po-
néis en salvo y r ehu í s todo pel igro, todo sufri-
miento, toda escasez..., esto no es de redentores, 
es de embaucadores y farsantes, de explotadores 
miserables del obrero. 
E l día, querido y e n g a ñ a d o obrero, que esto en-
tiendas, esto digas á tus leaders y esto practiques, 
s e r á el pr incipio de tu r e g e n e r a c i ó n ; s e r á la pri-




El que vende todos sus bienes y reparte 
el producto entre los necesitados, puede 
hablar contraía propiedad;pero el que tiene 
fortuna, la guarda y procura aumentarla, si 
habla ó escribe contra los burgueses y la 
propiedad, es un asqueroso farsante. 
El que viste como el obrero, come como 
el obrero y trabaja como el obrero, puede 
hablar, con razón ó sin ella, en contra de 
la desigualdad social; pero el que viste como 
los ricos, come como los ricos, gasta auto-
móvil como los ricos y viaja como los ri-
cos..., si habla contra la desigualdad de cla-
ses, es también un asqueroso farsante, que 
predica una cosa y hace la contraria. 
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Se dice entre los obreros para engañar-
los, que las consideraciones que hoy se tie-
nen al obrero han sido conseguidas por los 
jefes. ¡Mentira! Las tienen por virtud de la 
evolución social. 
Los maestros no se han declarado en 
huelga, ni han tenido jefes radicales y so-
cialistas, y sin embargo, están hoy más con-
siderados que nunca y van mejorando eco-
nómicamente de día en día. 
En la Edad Media estaba el obrero mejor 
que ahora sin necesidad de socialismos ni 
radicalismos, ni huelgas. Esto dicen los he-
chos, lo demás es invención de jefes embau-
cadores. 
Comparados los bienes y los males que 
las huelgas frecuentes producen á los obre-
ros, son más los males que los bienes. Lee 
y medita lo que se dirá al tratar de las 
huelgas y te convencerás. 
El testamento de un asesino 
Confieso ingenuamente que cuantas veces leo 
en l a Prensa ú oigo hablar de un atentado anar-
quista, se levantan en m i alma dos sentimientos 
bien distintos: el uno de Compasión inmensa, de 
piedad infinita hacia el ejecutor del acto y otro 
de ind ignac ión t a m b i é n inmensa, de censura, de 
deseos de implacable justicia t a m b i é n infinitos 
hacia los impulsores, los instigadores, los que con 
la palabra ó con la pluma arrastran a l cr imen á 
los inconscientes, á los ignorantes, á los débiles 
de espír i tu , á inteligencias unilaterales incapaces 
de apreciar el pro y el contra de las cosas, á cora-
zones propensos á l a exa l t ac ión de las pasiones, 
unas veces por naturaleza, otras por vicios, otras 
por educac ión y muchas por esas y otras causas 
juntas. 
S i los infelices anarquistas oyen á personas que 
ellos, en su ignorancia, tienen por ilustradas y 
honradas, que es l íc i to , que se debe i r a l atentado 
personal para hacer desaparecer las personas que 
son obs táculo para la rea l izac ión de ideas que afir-
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man han de conver t i r el mundo en un p a r a í s o , 
que todos los males de la Humanidad son produci-
dos por los reyes, emperadores, presidentes de re-
públicas, jefes de gobierno... ¿Tiene algo de extra-
ño que alucinados por estas falsas t eor ías , las ap l i -
quen á la p r á c t i c a y cometan atentados contra las 
personas que les dicen son verdugos de l a Huma-
nidad? ¿No podr í a darse el caso de que alguno de 
estos alucinados cometiese un c r imen horrendo 
creyendo que h a c í a una buena obra? Sí , compa-
sión y piedad inmensa me inspiran estos desgra-
ciados ejecutores del cr imen, y r epu l s ión infinita 
los bribones cobardes, que siendo los verdaderos 
perpetradores del cr imen nunca dan la S i 
en mi mano estuviera reformar la leg is lac ión , lo 
har ía en forma tal , que el responsable primero y 
principal fuese el instigador y sólo cuando el eje-
cutor se negase á denunciar á és te , se h a r í a res-
ponsable á é l . 
V o y á transcribir aqu í el testamento del anar-
quista Luchen que, en el año 1898, ases inó de una 
puña lada á l a emperatriz de A u s t r i a . E s digno 
de ser conocido, especialmente por las gentes i g -
norantes que creen todo lo que dicen los pe r iód i -
cos revolucionarios, ó les predican en los mí t ines 
los corifeos de t eo r í a s radicales, de cuya defensa 
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ellos sacan mucho provecho y el pobre pueblo 
sólo disgustos y peligros. 
Lucheri se suic idó en la c á r c e l y dejó escrita la 
carta siguiente: 
Lucheri dice que engaña- «Si yo hubiera sabido 
que m i v íc t ima era una 
los que él creta rédente- buena mujer, que había 
hecho mucho bien á los 
pobres, no l a hubiera ma-
tado. 
»Pero los que yo tenía 
por redentores, me ase-
guraban que los prínci-
pes y los reyes eran casta 
de gente perversa. En -
c o n t r é en m i camino una 
emperatriz y la m a t é . 
A h o r a bien; los que me 
incitaron a l atentado v iven en palacios, comen 
bien, o p í p a r a m e n t e , y yo estoy metido para siem-
pre en una l ó b r e g a celda comiendo asqueroso 
rancho. 
»¿Por qué mis maestros no han corrido l a mis-
ma suerte? ¿Por q u é ellos que predican el asesinato 
como medio para hacer l a felicidad de los hom-
bres no predican con el ejemplo, asesinando ellos? 
do por las enseñanzas de 
res del pueblo, había co-
metido el crimen. Los que 
le i n c i t a r o n á ello vi-
ven espléndidamente y él 
muere en una cárcel. Lle-
no de odio los maldice y 
execra. Aconseja á los 
reyes que maten á los que 
excitan á los ignorantes 
á cometer los crímenes. 
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¡Porque entonces e s t a r í an donde yo estoy y no 
h a b i t a r í a n suntuosas casas! 
«¡Malditos sean! ¡Caigan sobre ellos todas las 
calamidades con la misma furia, l a misma rabia 
que yo lanzo esta mald ic ión sobre sus cabezas! 
»¡Qué bruto he sido! ¿Por q u é en vez de matar, 
no impul sé á los otros á que mataran? ¡Qué dis-
tinta s e r í a m i suerte! T e n d r í a au tomóv i l e s y es-
pléndidos edificios, s e r í a un redimido y no me 
desespe ra r í a entre estas cuatro sucias paredes y 
no ser ía un condenado para siempre, para siem-
pre, para toda la vida! 
»Voy á entrar en lo desconocido. S i hay algo 
m á s allá, todo lo r e m o v e r é para vengarme de mis 
maestros. 
»¡Reyes, emperadores, sed tiranos, matad vos-
otros para que no os maten! Vuest ros asesinos no 
son los que os clavan el puña l , son los que lo han 
puesto en m i mano...> 
Comentarios que hace un per iódico que copia l a 
carta: 
«¡Qué testamento, obreros incautos, tan lleno 
de enseñanzas ! ¡ L e r r o u x , Nougués^ Soriano, Igle-
sias, cómo os seña la un muerto! ¿Por qué los que 
pred icá i s el c r imen, el asesinato, el incendio, l a 
violación, e l atentado personal, por qué no lo ha-
céis vosotros? 
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»Seguid, seguid en vuestros per iód icos y en 
vuestros mí t ines sembrando una c r imina l predica-
ción entre la clase humilde y trabajadora, pero 
siempre pesa rá sobre vosotros l a terrible maldi-
ción que os lanza un desgraciado ejecutor de vues-
tras doctrinas en el momento de suicidarse! Cai -
gan sobre ellos todas las calamidades con l a mis-
ma furia, la misma rabia con que yo lanzo sobre 
sus cabezas esta maldición!» 
Los caudillos de los obre- Me ha de permit i r el 
discreto per iód ico diga 
que los comentarios por 
él hechos a l interesante 
documento e s t a r í an muy 
en su lugar si se tratase 
de otras personas, pero 
aquellos que cometen la 
vi l lanía de lanzar á las 
calles a l pobre obrero pa-
r a que exponga su vida, 
mientras ellos cobarde-
mente se o c u l t a n sin 
atreverse á salir mientras no triunfe l a revolu-
ción; aquellos que inducen a l c r imen á los pobres 
obreros sin tener valor ellos para cometerlo, les 
tienen muy sin cuidado todas las maldiciones de 
ros que con sus peroratas 
revolucionarias arras-
tran al crimen á los ig-
norantes obreros, se ríen 
de sus lamentos cuando 
gimen bajo la acción de 
la justicia. Ellos conti-
núan tranquilos haciendo 
la digestión; pues las le-
yes no castigan los con-
sejos. * * * * * * * 
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los desgraciados ignorantes que se han dejado su-
gestionar por sus peroratas revolucionarias y han 
caído en manos de l a just icia. El los , mientras su-
ban, tengan influencia, aumenten sus 'ingresos, y 
se encuentre bien abastecida su mesa, se encuen-
tran en el mejor de los mundos posibles. L o s la-
mentos de los obreros no l legan á sus oídos; y aun-
que llegasen se r í a lo mismo, pues no los de ja r í an 
penetrar en su co razón para que no les perturba-
sen la d iges t ión . E l verdadero redentor se sacri-
fica por el pueblo'que ha de redimir; el falso re-
dentor hace lo contrario, sacrifica a l pueblo para 
él pasarlo bien. Estos embaucadores del obrero 
son falsos redentores. 
L a carta del desgraciado anarquista se presta á 
hondas reflexiones. Como la escr ib ió pensando 
en suicidarse, no pueden ser excusas las que él 
da, sino una exp re s ión fiel del estado de su con-
ciencia. E l infeliz, á fuerza de oírselo á los direc-
tores de l a a n a r q u í a y leerlo en los per iód icos re-
volucionarios, c r e í a que, efectivamente, los reyes 
y pr íncipes , con sus respectivas familias, eran to-
dos unos malvados, una casta de gente perversa, 
de la cual conven í a deshacerse por cualquier pro-
cedimiento. Para enterarse de que estaba en un 
error y de que los reyes y p r ínc ipes pueden ser 
buenos ó malos como los d e m á s hombres, y de 
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que los maestros y directores de los Centros anár-
quicos eran unos farsantes y embaucadores de los 
ignorantes, pues les predicaban una cosa y ellos 
hac í an lo contrario, tuvo que estar en l a cárcel 
alejado del ambiente de exa l t ac ión y locura, de 
odio y venganza que se respira en dichos Centros, 
creado artificiosamente por los jefes de la anar-
qu ía . Cuando el infeliz se dió cuenta de que era 
v íc t ima de un e n g a ñ o inicuo era demasiado tarde, 
el cr imen estaba cometido: ca rec ió de valor para 
esperar el desarrollo de los acontecimientos, y se 
suicidó. 
¿Quién no mi ra con piedad á este pobre desgra-
ciado? Y , ¿quién no abomina, no execra á los que 
con sus escritos y palabras labran la desgracia de 
los ignorantes que les creen inconscientemente? 
¡Pueblo infeliz, aprende! ¡ G o b e r n a n t e s , poned 
remedio á esta l laga social! ¡Sociedad, sé blanda 
con la ignorancia é inexorable con los educadores 
perversos del pueblo! 
Más criminal es el impulsor al crimen 
que el impulsado, el que manda que el que 
ejecuta. 
El que comete un crimen, es un criminal; 
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el que con sus palabras ó sus escritos Im-
pulsa á que otro lo cometa, y él cobarde-
mente oculta la cara, es un criminal y ade-
más un vil canalla. 
El que con sus palabras ó sus escritos 
enciende la pasión del odio y de la vengan-
za en el corazón de las masas obreras, ex-
plotando su ignorancia é inconsciencia para 
sus medros personales, es más criminal que 
el que, con puñal en mano, sale asesinan-
do por calles y plazas. 
A los primeros se les respeta, se les tra-
ta y hasta se les agasaja con substanciosas 
prebendas para si y para sus paniaguados: 
á los segundos se les persigue y se les cas-
tiga. La justicia social en este caso deja 
mucho que desear, no es justa. 
Obrero candoroso, huye de los que te en-
gañan y lanzan á la revolución ó al crimen, 
quedándose ellos en casa. Diles que hagan 
ellos lo que aconsejan á otros. Aprende en 
cabeza del desgraciado Lucheri; que por 
creer á los farsantes que predican una cosa 
y hacen otra, murió desastrosamente. 
Solidaridad y huelgas 
El obrero tiene derecho Que l a huelga es lícita, 
á la huelga; nadie puede que es un arma utiliza-
privarle de él: sóloenvir- ble por el obrero, ñ i q u e 
tud de compromisos tá. decir tiene; Ponerl0 en 
duda se r í a desconocer ó 
citos ó expresos contraí-
dos por el mismo obrero, 
puede obligársele á tra-
bajar. * * * * * * * 
negar un derecho eviden-
te y claro del obrero á 
trabajar ó dejar de traba-
jar, s e g ú n lo crea conve-
niente. No; no hay duda alguna; el obrero tiene 
derecho á la huelga, y de este derecho nadie pue-
de pr ivar le ; sólo él puede l imi tar ese derecho en 
v i r tud de compromisos expresos 6 t ác i tos que él 
l i b é r r i m a m e n t e haya adquirido. Así , si yo me 
comprometo por un tanto determinado á sustituir 
en su tarea á un c o m p a ñ e r o que quiere ausentarse 
un par días, m i palabra e m p e ñ a d a me obliga á 
trabajar y no declararme en huelga esos dos días, 
y si hiciese lo contrario se r í a un mal hombre, se-
r ía un hombre sin palabra, y , por consiguiente, un 
hombre sin honor. 
Establecido este derecho indiscutible del obre-
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ro, contra el cual , n i e l Estado, n i menos los par-
ticulares, pueden atentar s in cometer un v i l atro-
pello, un acto de despotismo inicuo que todo hom-
bre digno no puede menos de reprobar, vamos á 
ilustrar a l obrero acerca de esta i m p o r t a n t í s i m a 
materia, para que, bien orientado, no sea v í c t i m a 
de una exp lo tac ión indigna por parte de los que 
utilizan a l obrero para sus medros personales y 
para sus fines pol í t icos . Se oculta intencionada-
mente, traidoramente, a l obrero, que l a huelga es 
un arma de dos filos, que es preciso saber mane-
jar, para no ser v í c t i m a de el la los mismos que l a 
esgrimen. 
Al obrero se le engaña E l obrero no se da cuen-
respecto de las conse- ta exacta de los efectos 
cuencias de las huelgas; necesarios de l a huelga: 
c u f i a r á un sabio es a l obrero se le engafia 
uñába la accidn; enga« respecto de lo que es l a 
filTx ^ 1 v ida económica de los 
fiar á un ignorante es una 
pueblos; se le e n g a ñ a res-
1 pecto de l a t r a b a z ó n que 
existe necesariamente entre el capital y el traba-
jo, entre la r iqueza general y l a particular. ¡Pobre 
obrero! No sólo no se le instruye, se le e n g a ñ a por 
unos cuantos v ividores que le explotan; y ¡nos 
admiramos de que sean v í c t i m a s de sus propios 
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desaciertos, de sus actos inconsiderados y auda-
ces, siendo así que son impulsados á ellos por 
individuos á quienes tienen por directores honra-
dos suyos, y , que, sin embargo, son explotadores 
dé su ignorancia! E n g a ñ a r y explotar a l sabio y 
a l r ico es siempre una mala acc ión; pero engaña r 
y explotar a l ignorante y a l pobre es una cobarde 
y repugnante vi l lanía , que no hay palabras bas-
tante duras con qué calificar. 
* * 
Solidaridad—U.Q aqu í una palabra de la cual 
algunos obreros no tienen idea exacta y otros la 
tienen equivocada, contraria á la realidad. Habrán 
oído muchos de ellos que la solidaridad debe unir 
á todos los obreros, que deben hacerse bien unos 
á otros, que deben apoyarse y ayudarse cuando 
unos necesiten de los otros...; este es un concepto 
muy imperfecto, mezquino, que puede conducir á 
errores lamentables. E n l a naturaleza no existen 
esas mezquindades, en el la todo es grande, mag-
nífico, esp léndido . 
I . L a solidaridad es una 
La solidaridad es una de . . 
de las grandes leyes de la 
las grandes leyes de la , ,• . „„ +_ 
-—5 naturaleza que enlaza to-
naturaleza. Esta ley rige do lo que en eUa ^ t e , 
todos los acontecimícn- aun aquelias Cosas que 
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tos humanos, ñ u n sin prc- parecen separadas por 
tenderlo, d é l o bueno y de un abismo de distancia, 
lo malo de una clase so- Los astros se hallan se-
dal participan las demás, parados unos de otros 
por distancias colosales, miles y miles de leguas, 
y, sin embargo, entre ellos existe una solidaridad 
tan grande, que unos á otros se sostienen en el 
espacio, y unos m á s p e q u e ñ o s y otros m á s gran-
des, unos con m á s luz y otros con menos, unos 
más veloces en su carrera y otros m á s lentos..., 
pero todos a r m ó n i c a m e n t e recorren las ó rb i tas 
propias de cada uno. E s tan grande l a solidari-
dad entre ellos existente, que si uno cualquiera, 
el sol, por ejemplo, se saliese de su ó rb i t a ó cami-
no, se p roduc i r í a un cataclismo espantoso, del que 
serían v í c t imas él y todos los d e m á s astros. U n 
astro no puede hundir á otro en el abismo, sin 
hundirse él t a m b i é n á causa de l a solidaridad que 
entre ellos existe. 
E n v i r t ud de l a gran ley de l a solidaridad, hay 
entre todos los objetos de la naturaleza un conti-
nuo y mutuo cambio de materia, de fuerzas, de 
recíprocos servicios, si as í se puede decir . Nunca 
está la t ierra m á s hermosa que cuando es t á pobla-
da de abundantes y variados á rbo les y toda clase 
de vegetales. L o s á rbo les y las d e m á s plantas 
adornan la t ierra; y , en cambio, la t ierra les da l a 
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savia y con ella la vida; se prestan mutuos ser-
vic ios . 
Esto que sucede de una manera grosera y rudi-
mentaria en el mundo de l a materia, sucede de 
una manera delicada, elevada, amplia , intensa, en 
el mundo de los e sp í r i t u s . En t re los hombres, aun 
no quer iéndo lo ellos, l a solidaridad es un hecho; 
influyen siempre de una manera eficacísima las 
obras de unos sobre todos los d e m á s : de lo bueno 
y de lo malo de una clase social part icipan las res-
tantes. Supongamos que se declara en una pobla-
ción una epidemia, las viruelas, e l tifus ó cosa pa-
recida; si una parte de l a poblac ión es abandona-
da, apá t i ca , sucia y no cumple lo que mandan la 
higiene y los médicos , la epidemia a r r a i g a r á en la 
población, y s e r á muy difícil, s i no es imposible, 
hacerla desaparecer y m o r i r á n individuos de 
todas las clases; m á s , naturalmente, de los descui-
dados, pero t amb ién de los otros. Supongamos, en 
cambio, que en una poblac ión hay unos cuantos 
propietarios que tienen cincuenta ó sesenta case-
rones antiguos y malos, con pozos negros mal 
acondicionados y grandes corrales sucios, y se 
unen todos y transforman aquellas an t ih ig ién icas 
viviendas en hermosas y l impias casas rodeadas 
de jardines, convirtiendo algunos de dichos ca-
serones en plazas; aquellos individuos, no sólo se 
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han beneficiado ellos, sino la poblac ión entera 
haciéndola m á s sana y hermosa. E n uno y otro 
caso se ve palpable la solidaridad, es decir, de lo 
malo y de lo bueno de unos part icipan todos los 
demás , aun sin pretenderlo. 
Supongamos que se asocian un mi l la r de capi-
talistas y forman una poderosa sociedad para 
construir v ías f é r r e a s y carreteras que pongan en 
comunicac ión fácil unas regiones con otras y 
todas con los puertos de mar; ellos p o d r á n ganar 
ó perder en el negocio, pero la nac ión toda sale 
ganando y los particulares lo mismo; pues se pue-
de viajar c ó m o d a m e n t e y con e c o n o m í a y fac i l i -
dad; los productos pueden exportarse y c i rcu la r 
por todas partes, con lo cual la r iqueza aumenta, 
se emprenden nuevas obras que emplean muchos 
brazos, el valor del trabajo crece, los jornales se 
hacen mayores y el bienestar se difunde por todas 
partes. H e aqu í cómo l a prosperidad de los empre-
sarios influye en l a prosperidad de las clases obre-
ras en v i r tud de la solidaridad. S i esos capitalis-
tas se arruinan en el negocio y cesa l a explota-
ción de las v í a s f é r reas , viene el estancamiento 
de los productos, l a dificultad de comunicaciones 
detiene toda l a v ida económica , y l a pobreza se 
extiende por las regiones antes ricas y p r ó s p e r a s , 
cesan las obras, abundan los brazos, y los jornales 
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disminuyen y l a miseria aparece en los hogares 
obreros. H e aqu í cómo la ruina de los empresarios 
trae la ruina de los trabajadores en v i r tud de la 
solidaridad que hay entre todas las clases sociales. 
Todo esp í r i tu serio, reflexivo, que vaya al fon-
do de las cuestiones y no se deje e n g a ñ a r como 
los e sp í r i tus frivolos por las apariencias exterio-
res y del momento, no podrá menos de compren-
der que esa gran ley de la solidaridad que preside 
á todos los acontecimientos humanos, que enlaza 
a l obrero con ei patrono, al r ico con el pobre, al 
agricultor con e l industr ial , a l comerciante con 
el productor y con el consumidor, a l capital con el 
trabajo, nos impone otra ley soberana que hace 
l a felicidad de los pueblos, l a ley del amor uni-
versal. 
Los caudillos del socía- A h o r a bien; los caU(ii-
l ísmo y sindicalismo pre- i ios del socialismo predi-
tenden regenerar la so- can ei en vez del 
ciedad por el odio de cía- amor, predican la ruina 
scs. Esto es tan absurdo en vez de la prosperidad 
como pretender levantar predican l a destrucción 
ana torre sobre balones en vez de la edificación, 
de gas. * * * * * * luego van contra las le-
yes de la naturaleza. Y pretender fundar una so-
ciedad contra las leyes de la naturaleza, es de de-
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mentes, de necios, de soberbios r id ículos , si obran 
convencidos de lo que dicen, y si no, son unos far-
santes asquerosos y unos explotadores infames de 
la ignorancia de las clases humildes que acaudi-
llan. 
Y o pregunto a l a lbañ i l , ¿es posible construir una 
casa contra las leyes de l a naturaleza, faltando, 
verbigracia, á l a ley del aplomo ó gravedad, ó s in 
cimientos donde descansar? Y al m e c á n i c o , ¿es 
posible que una m á q u i n a marche contra la' ley 
natural de los roces y que vaya con m á s velocidad 
con los frenos puestos que sin ellos? Esto es sen-
cillamente un desatino, d i r á n uno y otro. Pues 
aprende, obrero, que esto lees, m á s desatino es 
querer regenerar una sociedad por medio del odio 
de clases. E l que te diga lo contrario te e n g a ñ a . 
No olvides que si se arruinan los capitalistas, se 
arruinan t a m b i é n los obreros por l a solidaridad 
que hay entre todas las clases sociales. E l capital 
y el trabajo son dos hermanos, no dos enemigos. 
* 
* * 
Huelgas.—He comenzado por decir que el de-
recho á l a huelga en todo el que trabaja es indis-
cutible, mientras no falte á los compromisos ad-
quiridos t á c i t a ó expresamente, porque todo hom-
- 132 -
bre honrado debe cumpl i r su palabra. ¿Pero son 
provechosas para el obrero las huelgas generales 
ó parciales? Esto y a es harina de otro costal; esto 
y a no se puede afirmar as í en absoluto; esto mere-
ce un estudio serio, merece pensarlo detenida-
mente, pues en ello arriesga mucho el obrero. Las 
huelgas son verdaderas guerras, y los resultados 
de las guerras son siempre desastrosos, aun para 
los vencedores; por eso las guerras no deben de-
clararse j amás , á no ser cuando haya motivos 
g rand í s imos y no haya otro medio para arreglar 
los asuntos. S i existiese un Tr ibuna l superior á 
todas las naciones que resolviese las divergencias 
y disgustos que saltan entre ellas, las guerras de-
bían proscribirse en absoluto por los horrores que 
siempre las a c o m p a ñ a n . Como no existe ese T r i -
bunal, cuando dos naciones discuten acerca de 
una cosa, si no se l legan á entender directamente 
ó por medio de un tercero á quien ponen de árbi-
tro, no les queda otro camino que, ó dejarse atre-
pellar en sus derechos ó i r á la guerra. Repito que 
esto es sólo disculpable, por no haber un Tribunal 
superior á las naciones, capaz de hacer justicia so-
bre todas ellas; si lo hubiese, las guerras se r í an un 
crimen, porque en principio, las guerras deben 
evitarse siempre que sea posible. 
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Todos aqueHos que im- Todo esto es ciertísi-
pulsan al obrero á la huel- mo, es indiscutible, es 
ga h a b i é n d o l e siempre evidente. Ahora yo pre-
delríunfos y ocultando^ gnnto. ¿Qué se debe de-
l7 los horrores que de c i r de los Íefes socialis-
— T: : r~ tas, sindicalistas v radi-
ellas resultan para la fa- ' 
-,7.—; ;— cales Tae están siempre 
miha obrera, p roceden , , , , 
hablando al obrero de 
inicuamente. « * * * . % 
: : huelgas, de guerras eco-
nómicas, de luchas fratricidas entre el capital y el 
trabajo? ¿No es un procedimiento criminal azuzar 
al obrero á las luchas de clases, sabiendo que las 
consecuencias de ellas han de ser privaciones s in 
cuento, sufrimientos horribles, miseria espantosa 
para la pobre familia obrera? Claro está, como 
esos jefes sin conciencia y sin entrañas tienen la 
despensa y los bolsillos bien provistos no se pre-
ocupan de que los pobres obreros y sus familias 
pasen hambre y caigan en la miseria. ¡Pobre obre-
ro, cómo te engañan y juegan con tu felicidad! 
Como al obrero, los que se llaman redentores y 
caudillos suyos les ocultan las verdades y los en-
tontecen con mentidas adulaciones vamos á expo-
ner á grandes rasgos los resultados de una huelga 
general, para que el obrero vea de lo que se trata, 
de los peligros á que se expone, de los males que 
le ha de acarrear y de los horrores á que ha de 
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quedar sometido él, sus hijos y su mujer, para que 
no sea un inconsciente lanzado á la lucha de cla-
ses por caudillos desalmados y cobardes, que le 
dejan en medio del arroyo, huyendo ellos del pe-
l ig ro en el momento cr í t ico . 
La huelga general es un Obrero amigo, ¿sabes 
desatino, no vendrá nun- lo que es una huelga ge-
ca á pesar de anunciarlo neral? ¿Esa huelga con 
los explotadores de los ^ l o s caudillos socialis-
obreros; pero si viniere, tas ? sindicalistas tratan 
las primeras víctimas se- de amedrentar á los po-
, ~ - ~ — r — deres públ icos y á toda la 
rían los obreros y sus fa-
—— sociedad? ¿ E s a huelga 
milias. * * * * * * 
formidable mediante la 
cual os aseguran la conquista del mundo? Pues 
es sencillamente un desatino, un g r a n d í s i m o des-
atino s in pies n i cabeza, una v i l l ana manera de 
e n g a ñ a r o s . S i la ponderada, la jaleada, l a explo-
tada huelga general fuese factible, se r ía algo así 
como el hecho de Sansón que derrumba el tem-
plo quedando sepultado él y todos los filisteos, 
algo así como si r e g a ñ a s e n los vecinos de una 
casa y los de un bando la incendiasen y muriesen 
todos abrasados en ella. ¿Sería esto un triunfo? 
¿Se conqu i s t a r í a algo por este procedimiento? L a 
muerte y sólo la muerte. 
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Y como yo no e n c a ñ o nunca n i á nadie y menos 
al obrero; como yo pruebo siempre lo que digo, 
ahí van las razones de que la huelga general es 
un disparate ideado por cabezas calenturientas y 
criminales que l l e v a r í a n al obrero á la miseria y 
á la muerte en vez de conducirle a l pa ra í so y á la 
conquista del mundo como dicen sus embauca-
dores. 
La huelga general podemos definirla dicien-
do que es la cesac ión s i m u l t á n e a en el trabajo de 
todos los obreros de los distintos oficios en una 
región determinada. E s decir, si esto fuese posi-
ble, en un día determinado cesa r í a toda produc-
ción y no h a b r í a m á s pan n i m á s alimentos que 
los que cada cual tuviera en su despensa a lma-
cenados, no h a b r í a luz, y se c e r r a r í a n todos los 
comercios, almacenes, casas de comidas, farma-
cias... Q u e d a r í a paralizada toda l a v ida en aque-
lla región, y los que tuviesen con que emigrar á 
otras partes y los que tuviesen en sus despensas 
carnes curadas, fiambres, legumbres, frutos secos, 
ó tuviesen dinero para comprarlos á gran precio 
lo pasa r í an mal ; pero lo pa sa r í an m u c h í s i m o peor 
los que careciesen de estos recursos en la despen-
sa. E l hambre y l a miseria c o m e n z a r í a n en las cla-
ses pobres y se e x t e n d e r í a n m á s tarde á todas las 
clases sociales que no hubiesen emigrado. Es ta 
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miseria y mala a l imen tac ión p roduc i r í a sus efec-
tos en la salud públ ica y a p a r e c e r í a n las enfer-
medades; y como no h a b r í a médicos ni boticarios, 
porque h a b r í a n emigrado ó e s t a r í a n extenuados 
por el hambre ó e s t a r í an t a m b i é n en huelga, pues 
no iban á trabajar ellos en favor de los obreros 
que h a b í a n t ra ído todas aquellas desgracias, no 
h a b r í a manera de combatir las enfermedades, y 
l a muerte se c e b a r í a en todos, pero especialmen-
te en los pobres. D e suerte que l a huelga general 
s e r í a la miseria y muerte-general y no el triunfo 
de l a clase obrera; ésta , a l contrario, se r ía la que 
m á s sufr i r ía en medio de l a miser ia universal . 
¿Ves, infeliz obrero, cómo te e n g a ñ a n al decirte 
que l a huelga general ser ía e l triunfo de la clase 
proletaria? ¿Sería un triunfo digno de festejarse 
ver á tu mujer ó á tu madre en la cama abrasada 
por la fiebre, sin un médico , n i una medicina, n i un 
caldo n i nada con que a l iv ia r sus sufrimientos? 
¿Ser ía un triunfo ver á tus hijos extenuados por 
el hambre, que te piden l lorando un pedazo de 
pan que no puedes darles? ¿Sería un triunfo ver 
mor i r de hambre, enfermedades y desespe rac ión 
miles de c o m p a ñ e r o s , porque t a m b i é n m o r í a n al-
gunos ricos con ellos? L a huelga general no ser ía 
u n triunfo del obrero, s e r í a un cr imen horrendo 
de los jefes del proletariado, que con sus excita-
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ciones y sus m e n t i r á s hab í an impulsado á los obre-
ros inconscientes á lanzarse al abismo por darse 
el brutal gusto de arrastrar en su desgracia á al-
gunos patronos. 
Repito que l a huelga general , l a verdadera 
huelga general , es decir, una huelga en todos los 
oficios que abarque una r e g i ó n extensa como una 
nación, no v e n d r á j amás ; porque lo que no puede 
ser, j a m á s será ; pero si pudiese venir se r ía el de-
sastre general, y no el triunfo de la clase obrera. 
Los que digan lo'contrario, e n g a ñ a n al pobre pue-
blo; y el obrero que cree estas cosas es un desgra-
ciado inconsciente que le l levan y le traen como 
á hoja seca que arrastra el viento. 
Comparadas las ventajas 
y desventa] as de las huel-
gas parciales, son muchí-
simas más las desventa-
jas. Por eso el obrero 
consciente no debe ir á 
ella mientras haya medio 
de arreglar sus asuntos 
con el patrono. Hacer lo 
contrario es proceder ne-
ciamente . 
Descartado ese tram-
pantojo, ese coco r id ícu -
lo con que los caudillos 
de los obreros e n g a ñ a n 
á és tos y pretenden asus-
tar á las d e m á s clases so-
ciales, vamos á estudiar 
las huelgas parciales que 
son las viables, las que 
pueden hacer los obre-
ros; vamos á estudiarlas 
con esp í r i tu sereno é im-
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parcial , poniendo en uno de los platil los de l a ba-
lanza las ventajas y en el otro las desventajas que 
para el obrero tienen, y ver á qué lado se i n c l i . 
na. Proceder de esta manera, es formar obreros 
conscientes, lo d e m á s es e n g a ñ a r l o s miserable-
mente. 
Las ventajas de las huelgas son conseguir, 
cuando triunfan, mejoras en las condiciones y ho-
ras de trabajo, ó en el aumento de jornal . Estas 
son las dos ventajas m á s positivas y m á s impor-
tantes. H a y otras que t amb ién lo son, aunque sólo 
relativamente y para algunos; tales como el que 
los patronos admitan obreros despedidos, que ten-
gan cierta i n t e rvenc ión los obreros en l a fabrica-
ción, que no puedan ser admitidos m á s que deter-
minados individuos.. . D i g o que estas ventajas lo 
son sólo hasta, cierto punto, y en cuanto son medio 
para lograr las dos primeras. 
Las desventajas son tremendas. 1.a S e g ú n las 
es tadís t icas ; los obreros pierden la m a y o r í a de di-
chas huelgas y, por consiguiente, en todos estos 
casos se someten ellos y sus familias á privaciones 
sin cuento para no ganar absolutamente nada. 
2.a E n las que ganan total ó parcialmente, que son 
las menos, es á costa de tantos disgustos, de tantos 
sacrificios, de tantos horrores que se puede dudar 
s i l a ganancia vale lo que cuesta. Ju l io S imón de-
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cía: «Si en las huelgas los obreros son vencidos, 
éstos se arruinan, y si triunfan se arruinan tam-
bién, h u n d i é n d o s e sobre ellos la fortaleza que 
combaten.> ¡Qué diferencia tan grande entre este 
sincero é ilustre republicano f r ancés que dec ía l a 
verdad a l pueblo y los que ahora se usan, que en-
gañan a l pueblo adu lándo lo ! 3.a Provocar el lock-
out ó cierre de fábr icas que es el a rma tremenda 
que usan los patronos para defenderse de las huel-
gas, con lo cual los obreros quedan arruinados y 
en la miseria, y tienen que ceder ó emigrar , ó 
pordiosear ó morirse de hambre. 4.a E l l lama-
miento de obreros de otras partes que les ocasio-
nan una concurrencia desastrosa, l a cua l produce 
la consiguiente baja de salarios. 5.a Cuando l a 
huelga es de importancia y arrastra a l paro for-
zoso á obreros de otras industrias, descenso en l a 
producción y en la riqueza, que ocasiona el enca-
recimiento de los productos y hace imposible l a 
vida de los pobres y de los obreros mismos que l a 
han provocado. 6.* L a ru ina de las Empresas y , 
por consiguiente, l a falta de empleo para miles de 
obreros que tienen que buscar trabajo en otras 
Empresas en peores condiciones y haciendo la 
competencia á sus c o m p a ñ e r o s , con lo cual los 
jornales descienden. 7.a L a e m i g r a c i ó n á otras na-
ciones de los capitales y capitalistas en busca de 
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m á s orden, m á s justicia, m á s paz y mayores segu-
ridades. 8.a E l retraimiento de los capitales dedi-
cándolos á la compra de valores del Estado en vez 
de emplearlos en industria, comercio, construc-
ciones... con lo cual cesa l a demanda de obreros y 
descienden los jornales. 9.a Necesidad de acudir á 
l a e m i g r a c i ó n para no mor i r de hambre en la na-
ción que ellos con sus huelgas arruinaron. Inter-
minable me h a r í a si hubiese de nombrar aquí 
todas las desventajas que para el obrero traen las 
huelgas, aun en el caso de ganarlas, que, como la 
es tadís t ica demuestra y queda y a dicho, son los 
menos. 
La mayor parte de las Vamos á contestar al 
huelgas laspierdeelobre- Zran ^gumento, al ar-
ro, y las pocas que gana 
no valen lo que cuestan. 
gumento estupendo con 
que los propagandistas 
de las huelgas quieren 
defender l a lucha de clases. D icen estos espí r i tus 
superficiales y apasionados: «Desde que hay huel-
gas los obreros han mejorado en los jornales y 
han disminuido las horas de trabajo, luego las' 
huelgas son buenas para los obreros .» Este argu-
mento no pasa de ser una argucia , un sofisma con 
que se satisface y e n g a ñ a á gente que no discurre, 
superficial, inconsciente. 
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Supongamos que un obrero se presenta un día 
con un mag-nífico traje y abrigo de pieles ante sus 
compañe ros , y m i r á n d o l o s por encima del hom-
bro les dice: 
—Sois unos miserables que ves t í s pobremente; 
aquí me t ené i s á mí con este traje y este abrigo. 
—Pero ¿cómo te has hecho con é l ?—pregun t an 
á coro los obreros aludidos. 
—Pues muy sencil lo: hemos pasado un a ñ o m i 
mujer, mis hijos y yo comiendo sólo patatas con 
sal y he ahorrado para comprarlo. 
No hay duda que los d e m á s obreros, s i no esta-
ban locos, d i r í an que á tal precio no q u e r í a n tales 
trajes. 
Cuando se piensa detenidamente las amargu-
ras, los sufrimientos físicos y morales, los disgus-
tos, las penas y l á g r i m a s de miles de familias, las 
ruinas económicas de obreros y patronos, los 
odios y los c r í m e n e s , l a sangre derramada, los en-
carcelamientos, los h u é r f a n o s y las viudas y los 
que han tenido que abandonar la patria querida 
para i r á comer el amargo pan de l a emig rac ión , 
y luego se compara con los resultados de todos 
esos sacrificios, se puede decir como los obreros 
del caso: « A tal precio nos resultan muy caros 
los pocos y pequeños triunfos obtenidos.» 
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Los paros forzosos que Y yo me permito du-
¡oñe l origen de las mise- dar algo de si esos triun-
d ^ i s ^ l a d a s e obrera^ son tales triunfos, ó 
proceden directa óTnM- n0 lo son m á s ^ en 
^ ^ n X ^ ^ ^ o r T a apariencia, p o r q u e los 
— — - — ^ ^ " problemas de la v ida no 
de las huelgas.* * * * 
. deben mirarse en abs-
tracto, sino en concreto. Se puede dudar s i en la 
p rác t i ca , el obrero, a l i r a l trabajo resulta mejor 
vestido con seda que con d r i l . E l obrero de hoy 
tiene menos horas de trabajo y m á s jornal que 
antes y , por consiguiente, en abstracto e s t á me-
jor; pero ¿lo es tá en concreto? ¿Hay m á s felici-
dad en su hogar? ¿Hay m á s bienestar? ¿De qué 
sirve una peseta m á s de jornal y dos horas me-
nos de trabajo si las necesidades aumentan y 
los vicios t ambién ; si esas horas quitadas a l tra-
bajo se dedican á la taberna, donde se gasta lo 
que no debe gastarse, donde se alcoholiza y se 
envenena fisiológica y moralmente? 
L o s paros forzosos, ó sea por falta de trabajo, 
son hoy una verdadera l l aga social, pues en ellos, 
el obrero, acostumbrado á un jornal considerable, 
se ve de repente privado de todo ingreso en su 
hogar, con lo cual aparecen en él escenas desga-
rradoras de pobreza, miseria y sufrimientos horri-
bles. Pues bien: si se busca el or igen de muchos 
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de esos paros forzosos, se v e r á que lo tienen inme-
diata ó remotamente en las huelgas, que unas ve-
ces dejan á las fábr icas ó construcciones sin ma-
terias primeras y tienen que suspenderse los t ra-
bajos, y otras hacen emigrar el capital ó retraen 
á los capitalistas de acometer obras y todo g é n e r o 
de empresas por temor á los disgustos de las huel-
gas, á las exigencias é imposiciones de los obre-
ros, á la i n t e r v e n c i ó n molesta y odiosa de i n d i v i -
duos que, no trabajando en su obra, pretenden 
intervenir en ella por ser directores de las Socie-
dades obreras. 
Es preciso consignarlo con toda claridad: si en 
vez de lucha de clases hubiese armonía de clases, 
el 80 por 100 de los paros forzosos, que son l a 
fuente de donde p i oceden l a inmensa m a y o r í a de 
las miserias y sufrimientos de las masas obreras, 
hab r í a desaparecido. Es ta sola r azón debía bas-
tar para convencer á los obreros que piensan, á 
los conscientes, que las huelgas son tan funestas, 
tan desastrosas para ellos como para los patro-
nos; que en ellas sólo ganan los jefes que se mue-
ven, se dan importancia, justifican sus cuentas, 
perciben sus cuotas... Deben convencerse de que 
las huelgas son armas de dos filos: con uno h ie -
ren al patrono y con e l otro a l obrero; y de re-
chazo á toda l a v ida económica de una n a c i ó n . 
- 154 — 
Y a lo dijimos antes: la huelga es una guerra, y á 
los desastres de una guerra no debe irse j a m á s , 
mientras haya medios de evitarlas, sobre todo 
cuando se sabe que, aun triunfando, se pierde, 
como sucede en las huelgas, s e g ú n afirmaba el 
sabio republicano f r ancés Jul io S i m ó n . 
Por consiguiente, aquellos individuos que im-
pulsan á las masas obreras á declararse en huelga 
por cualquier pequeñez , por cualquier insignifi-
cancia, por adular á los obreros y hacerles creer 
que se interesan por ellos, por hacer os ten tac ión 
de fuerza y adquir i r importancia pol í t ica , son unos 
verdaderos criminales, pues por fines pequeños y 
rastreros, por darse el placer malsano de causar 
daños á los patronos, arruinan las industrias y á 
los obreros, dejando á ellos y á sus familias some-
tidos á privaciones y sufrimientos espantosos. 
Y a ves, obrero infeliz, cómo te e n g a ñ a n a l ha-
blarte de las excelencias de las huelgas, de que 
con ellas 'todo se consigue, que por ellas se ha de 
redimir el obrero, con otra mult i tud de palabras 
sonoras é insubstanciales, muy á p ropós i to para 
e n g a ñ a r á los ignorantes y á los inconscientes. 
Claro e s t á que yo no digo que no haya casos en 
que no convenga i r á l a huelga; lo ún ico que digo 
es que de cien huelgas, noventa y nueve no de-
bieran haberse realizado; que á l a huelga no se 
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debe ir m á s que cargadosjde razón , cuando el p ú -
blico entero as í lo reconoce, y cuando se hayan 
agotado todos los recursos para evitar la . 
La evohicion social es un L a evoluc ión social es 
hecho: por ella y sin nece- un hecho. H o y el obrero, 
sldad de huelgas hubiese sin necesidad de huelgas, 
mejorado al obrerode si- s&0 Por el ambiente so-
t u a c í ó n . Las continuas cial se respira s e r í a 
amenazas de hue lga m á s considerado y aten-
iT ¿~'¡—1 ¡r~i—~r dido. A h í e s t á n en prue-
hacen huir al capital y a r 
ba de ello los maestros de 
los capitalistas y perju- ^ . 
P r i m e r a s Let ras , que, 
dican gravísimamente al . , , , . , 
r s in haberse declarado en 
obreto * * * * * * 
huelga n u n c a , han ido 
poco á poco mejorando de posic ión y con t i núa 
hoy esa mejora. 
Dado el desarrollo inmenso de la industr ia y 
comercio modernos, s i hubiese paz social, si no 
hubiese temores y recelos á las luchas de clases 
sostenidas por socialistas y sindicalistas se aco-
mete r ían tantas y tan colosales empresas, que l a 
riqueza de las naciones se mul t ip l i ca r í a , los ' ren-
dimientos industriales se a c r e c e n t a r í a n y l a de-
manda de brazos p o n d r í a n en una s i tuac ión ven-
tajosísima a l obrero. Por consiguiente, esas conti-
nuas amenazas de huelga con que los jefes de los 
10 
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obreros tratan de imponerse á capitalistas y ofi-
ciar de barateros de la po l í t i ca anunciando su 
autoridad absoluta sobre las masas obreras, á las 
cuales dicen pueden lanzar cuando ellos quieran á 
l a revo luc ión como mansos é inconscientes borre-
gos, con lo cual hacen poquís imo favor á l a cultu-
ra é independencia de los obreros, que sufren pa-
cientemente ese despotismo de caudillos egoís tas 
y sin conciencia; esas amenazas, repito, son con-
traproducentes, perjudican g r a v í s i m a m e n t e á los 
obreros, pues retraen los capitales y los ahuyen-
tan; y si los capitales se van ó se re t i ran de l a in -
dustria, l a vida del obrero es imposible. L a riqueza 
embija d é l a agr icul tura , de l a industr ia y del co-
mercio, y para que és tos puedan desarrollarse y 
extenderse, lo primero que se necesita es paz, es 
orden, es respeto a l derecho. Po r lo tanto, los al-
borotadores son enemigos de l a r iqueza nacional, 
y s i una nac ión es pobre^ el ob re ro 'ó emigra ó v i -
v i r á en la miseria. 
T a m b i é n en esto de las huelgas te e n g a ñ a n , des-
venturado obrero, tus ego í s t a s jefes. Con el pre-
texto de las huelgas te sacan cuotas y m á s cuotas, 
y sin embargo las huelgas son tu ruina verdadera. 
¿Qué hemos de hacer, me d i rás , cuando los patro-
nos sopor ten |mal? S i la just ic ia te a c o m p a ñ a , si 
tienes l a razón , r e c l á m a l a s in violencias n i ame-
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nazas ante Tribunales arbitrales, l leva á las Cortes 
diputados serios, honrados, justos, independientes, 
ilustrados, y no charlatanes, v ividores interesa-
dos en las luchas fratricidas de clases, y esos dipu-
tados honrados é independientes, h a r á n oir tus 
miserias, r e c l a m a r á n tus derechos: y tus miserias 
s e r án remediadas y tus derechos amparados. E l 
ambiente actual es propicio, es favorable al que 
trabaja y sufre. H a y muchos p l u t ó c r a t a s en todos 
los partidos, ah í e s t á L e r r o u x en el radical , que 
no me d e j a r á por mentiroso; pero la pol í t ica , como 
tal, hoy no es p lu toc rá t i ca , es m á s bien d e m o c r á -
tica, desde el partido radica l a l conservador y a l 
carlista. 
Y como yo lo que afirmo lo pruebo, no hago lo 
que los embaucadores de los obreros, que preten-
den se les crea por su palabra; y a he dicho que los 
maestros de escuela han mejorado su condic ión 
sin huelgas, lo mismo ha sucedido con los em-
pleados de Correos y Te l ég ra fo s ; el Instituto N a -
cional de P r e v i s i ó n es una ins t i tuc ión creada por 
el Estado sin necesidad de huelgas, l a ley del Des-
canso dominical tampoco ha sido producto de huel-
gas; l a de Accidentes de trabajo, y l a mayor par-
te de las que hoy r igen tampoco han sido obra de 
los socialistas. Esto demuestra que no^son necesa-
rias las huelgas para conseguir mejoras el obrero, 
158 -
* * 
Hechos escanda losos E n c a m b i o , y como 
ocurtridos con motivo de contraste que p r u e b a 
las huelgas de Bilbao y n u e s t r a s afirmaciones, 
que demuestran que el copiamos de un diario un 
obrero es explotado in- comunicado titulado 
— : p u é s de las huelgas. Los 
dignamente por unos ^ 
verdaderos vencedores. 
cuantos vividores. * * * 
. D ice as í : «Manuel F e l i -
cis, tesorero de la sociedad socialista de panade-
ros de Bilbao, con ocasión de las huelgas (1), ha 
partido para l a Argen t ina , l l evándose la friolera 
de treinta mil pesetas, 
José Escandón , secretario de la Sociedad socia-
l ista de cargadores del muelle de Barcelona, ha 
tomado las de Vi l l ad iego hacia Orán , val iéndose 
de den mil pesetas que hab ía en el tesoro. 
E n Málaga se han escandalizado muchos obre-
ros ante l a acc ión indigna de un socialista, que se 
ha apoderado del tesoro de la Junta de albafiiles, 
que contaba nada menos que con unas ciento cin-
cuenta mil pesetas. 
Los obreros de F ranc i a han girado á varias So-
ciedades obreras de Zaragoza, Bi lbao, Barcelona, 
(1) Las de 1911. 
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Sevi l l a , M á l a g a y Va lenc i a algunos millares de 
francos. 
Esta es la hora en que los huelguistas de dichas 
ciudades no han recibido un c é n t i m o . 
Como se ve , en los pasados disturbios ha habido 
socialistas aprovechados. 
Muchas familias se han quedado sin pan á con-
secuencia de l a huelga. Muchas buhardillas y ca-
suchas, llenas de miseria, cobijo de pobres obre-
ros, no se p o d r á n pagar en largo tiempo. L a i n d i -
gencia se e n s e ñ o r e a y a de las comarcas donde 
más acr i tud adquirieron los acontecimientos. 
Casas hay donde el padre está en la cárcel^ el 
hijo herido y la mujer enferma. 
Los frutos de l a huelga han sido desastrosos. 
Pero las v í c t i m a s pueden consolarse pensando que 
no todo son desdichas. A h í e s t á n esos socialistas 
con los bolsillos atiborrados de pesetas, que suda-
ron en el trabajo sus c o m p a ñ e r o s , en disposición 
de organizar otro movimiento revo luc ionar io .» 
Y yo pregunto ahora: ¿Puede darse mayor vi le-
za, mayor canallada, farsa m á s repugnante que la 
de esos hombres que comienzan sus peroratas 
ante los obreros con la palabra «Compañeros» , y 
luego los tratan en l a v ida real como parias, como 
carne de cañón, l l evándo los á huelgas donde l a 
familia obrera pasa por privaciones, torturas, pe-
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nalidades y todo g é n e r o de desdichas, mientras 
los instigadores se van unos con el dinero de la 
Caja, otros escamotean el que reciben para los 
huelguistas y todos se ponen en lugar seguro de-
jando al pobre obrero, a l infeliz obrero, a l Cándido 
obrero en medio de l a calle para que reciba los 
balazos, sea encarcelado y su famil ia muera de 
miseria? 
¿Cuándo, obrero infeliz, vas á ser consciente y 
á emanciparte de la t i r an í a de esos charlatanes 
vividores que te e n g a ñ a n con palabras sonoras, 
con adulaciones bajas para mejor explotarte, y 
mientras tú sufres ellos se dan l a gran vida? S i de 
estas lecturas sacas un convencimiento pleno de 
que á tu costa y e m b a u c á n d o t e prosperan una mul-
titud de vividores que como bichos pa rás i tos te 
chupan la sangre, y tomas una reso luc ión firme, 
inquebrantable, consciente de no volver á hacer 
caso de palabras, sino sólo de obras, entonces yo 
te felicito, el d ía de tu r e g e n e r a c i ó n comienza á al-
borear; pero si sigues entontecido oyendo intere-
sadas lisonjas, declamaciones hueras, inventivas 
contra todo lo divino y humano de gentes que v i -
ven de tus cuotas, s e r á s siempre un paria, un 
inconsciente, un explotado de vividores s in con-
ciencia. 
- 161 — 
Un hecho mtiysigniflcati- V o y á citar a q u í un he-
vo ocurrido en la «huelga cho al parecer insignifi-
n e g r a » . M i e n t r a s los cante, y que, s in embar-
obreros se m o r í a i T d e S0. es muy significativo 
hambre^loTdTla Comr- y demuestra plenamen-
sión se daban la gran 
vida en Londres. * * * 
te m i s a f i r m a c i o n e s : 
pues yo, lo vuelvo á repe-
t i r , y lo r e p e t i r é m i l ve-
ces, no pretendo que se me crea por m i palabra, 
sino que doy pruebas de lo que afirmo. Todos re-
c o r d a r á n l a famosa huelga de los mineros ingle-
ses, l lamada huelga negra por tratarse de las m i -
nas de ca rbón , y p o d r í a llamarse t a m b i é n negra 
por lo sombr ío y espantoso de sus consecuencias, 
pues por ella quedaron muchos cientos de miles 
de obreros sin trabajo, perdiendo és tos sólo en 
jornales muchos millones de pesetas, llegando en 
los ú l t imos días á carecer las casas'de los obreros 
de combustible en pleno invierno,Taparte de las 
d e m á s privaciones que desde el pr incipio sufrie-
ron y que se aumentaban á medida |que pasaban 
los días , llegando á producirse escenas desgarra-
doras de miser ia . 
Pues bien, lá Comis ión de obreros q u e i f u é á 
Londres para arreglar el asunto con el Gobierno, 
fué citada un día á determinada hora para verse 
con el Minis t ro : l a con te s t ac ión de dicha Comis ión 
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fué la m á s or iginal y deliciosa del mundo. «No 
podemos i r á esa hora porque tenemos que asistir 
a l teatro.» E l Minis t ro tuvo que citar para otro 
día y á otra hora en que la Comis ión no tuviese 
que i r a l teatro. Mientras tanto pasaban los días, 
los huelguistas y sus familias p e r d í a n jornales y 
pasaban fríos, hambres y todo g é n e r o de priva-
ciones...; pero, ¿qué importaba esto á los de l a Co-
misión? Sus c o m p a ñ e r o s de las minas es ta r ían 
desesperados por la miseria de su hogar, quizá 
alguno viese^ mor i r á su mujer ó á sus hijos por 
falta de medios para asistirlos convenientemente; 
pero en cambio los de la Comis ión se d i v e r t í a n en 
grande en Londres cobrando dietas espléndidas . 
Este proceder es de lo m á s estupendo que puede 
imaginarse. ¡Dejar que los c o m p a ñ e r o s sufran 
los horrores de l a huelga, y ellos estarse divir t ien-
do tranquilamente en l a capital, es sencillamente 
canallesco! 
Aprende, obrero infeliz, de estos hechos y otros 
muchos que no es posible referir por no hacerme 
interminable. L a Comis ión esc r ib i r í a á los jefes ó 
subjefes ó subalternos de és tos diciendo que anun-
ciasen á las masas obreras que era necesario 
sostener l a huelga por encima de todo, que era 
preciso dar la batalla, que el triunfo era seguro, 
que no desmayasen, y cosas parecidas. Claro está, 
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para ellos la huelga era una del icia , l a batalla co-
modís ima y s in peligros, los triunfos seguros, y 
los desmayos ¿de q u é les iban á veni r s i t en ían el 
e s tómago bien repleto? Es ta es la solidaridad, e l 
altruismo, el c o m p a ñ e r i s m o , el e sp í r i tu de sacr i -
ficio y el amor a l pueblo de que tanto hablan y 
alardean los caudillos del socialismo, sindicalis-
mo y no sé c u á n t o s ismos m á s . 
Se ajusticia á uno que alevosamente quita 
la vida á otro. Si hubiera lógica en el mun-
do, ¿no debían estar colgados de un palo 
ios que alevosamente, con predicaciones in-
cendiarias; lanzan á las masas obreras á 
huelgas y revoluciones, donde tantos infeli-
ces pierden la vida dejando sin pan á sus 
familias? 
Es muy tácii cantar las excelencias de 
las huelgas con el estómago bien alimenta-
do y la Caja de caudales repleta, como 
suele suceder á los jefes; pero no es tan 
fácil soportar las consecuencias con el es-
tómago vacio y sin una peseta en casa, 
como suele ocurrir á los obreros. 
El colme de a cuquería, de la frescura y 
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de ta villanía es lanzar á la huelga á los 
obreros y él escabullirse y no aparecer 
donde se reparte plomo; y el colmo de la 
tontería y de la inconsciencia es hacer caso 
de semejantes charlatanes. Si los obreros 
fuesen conscientes, en toda revuelta debían 
obligar á ponerse al frente y en los pues-
tos de peligro á los jetes y á los que predi-
can las huelgas. Para eso son jefes y cau-
dillos y cobran las cuotas. Lo demás es 
oficiar de capitán Araña los jefes, y de 
tontos y primos los obreros. 
Obrero desventurado, ¡cuántas veces tus 
jefes te han llevado á ios sufrimientos 
horrorosos de una huelga, porque les con-
venia para sus fines políticos! ¡Cuántas para 
hacer jugadas de bolsa y ganar una millo-
nada tus explotadores! 
Las huelgas frecuentes son perjudiciales 
á los intereses del obrero; en ellas sólo ga-
nan los que las imponen y dirigen. Las huel-
gas justificadas plenamente son siempre be-
neficiosas para el obrero, si es que los in-
tereses bastardos de los jefes no las echan 
á perder. 
Conscientes y consecuentes 
Conversación interesante entre dos obreros 
JUAN.—¿Quieres decirme, amigo mío , q u i é n e s 
son los que defienden el r é g i m e n socialista? 
ANTONIO.—Son tantos, tant ís imos. . . que no aca-
bar ía nunca de contarlos. 
JUAN.—Pero, dime, ¿son todos consecuentes? E s 
decir, ¿apl ican sus t eo r í a s á l a p r á c t i c a , v iven en 
conformidad con sus doctrinas socialistas? 
ANTONIO.—¡Ya lo creo! E s natural; sino ser ía 
e n g a ñ a r n o s villanamente; s e r í an unos farsantes. 
JUAN .—Amigo mío , p e r m í t e m e que te l lame 
Cándido é inconsciente. T ú te has dejado arras-
trar por las palabras sonoras de los oradores so-
cialistas; pero no te has tomado l a molestia de 
comparar su manera de v i v i r con su manera de 
hablar. 
ANTONIO.—No estoy dispuesto á sufrir insultos 
de nadie. L l á m a m e , si quieres, perro, judío , moro 
ó demonio; pero no me llames inconsciente, s i 
quieres que acabemos en paz. 
JUAN.—Perdona y ten calma, no he tenido i n -
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tenc ión de ofenderte; no me acordaba que los je-
fes socialistas tienen mucho cuidado de l lamar á 
los suyos conscientes, s in perjuicio de e n g a ñ a r -
los como á chinos y tratarlos como á borregos. 
Vamos á cuentas. E l los nos dicen que no debe 
exist ir propiedad part icular , sino que todo debe 
pasar á poder del Estado, que debe ser e l ú n i c o y 
el g ran propietario. Y ahora, yo pregunto: ¿Por 
q u é quieren ellos poseer particularmente y ser 
ricos? ¿Por qué se afanan por conservar y aumen-
tar sus riquezas hasta l legar algunos á ser mi l lo-
narios? ¿Por qué nos exigen dinero para propa-
gandas, siendo as í que ellos v iven e sp lénd ida -
mente y nosotros apenas podemos sostener la 
familia con lo poco que ganamos? 
ANTONIO.—La verdad, que yo no entiendo esto; 
como no sea para hacernos conscientes. 
JUAN.—|Qué conscientes, n i qué calabazas! L o 
que tratan es de e n g a ñ a r n o s con esas palabras 
para sacarnos los cuartos y v i v i r á costa nuestra, 
y l l amándose redentores del obrero lo estrujan 
todo lo que pueden. 
ANTONIO.—No seas exagerado, hombre. Y no 
hables así delante de gente que, si se enteran, te 
van á descomulgar y echarte de la Casa del 
Pueblo. 
JUAN,—Otro e n g a ñ o ; l laman Casa del Pueblo á 
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un lugar donde dominan don Pablo con unos cuan-
tos que e s t á n á su servicio, y á los que nos permit i -
mos pensar y ajustarles las cuentas, nos echan fue-
ra. S i esto no es despotismo venga Dios y v é a l o . 
ANTONIO.—No seas exagerado, hombre. Sigue, y 
habla bajo. 
JUAN.—¡Qué e x a g e r a c i ó n , n i qué calabazas! E s -
toy hasta la coroni l la del despotismo de los jefes, 
de su falta de sinceridad, de esa opres ión en que 
nos tienen, de no querer que pensemos n i nos en-
teremos de nada. ¿Por q u é en la Casa del Pueblo 
no hab í an de i r pe r iód icos de todas las ideas, para 
que todos nos e n t e r á s e m o s de las distintas opinio-
nes y escoger entre ellas las que nos pareciesen 
mejor? 
ANTONIO.—La verdad; parece que tienes r a z ó n . 
JUAN.—Mira, hoy he leído en un per iód ico que 
he comprado en la calle, que Bebel, ese jefe socia-
lista de los alemanes, es mil lonar io; que J a u r é s , 
el jefe de los socialistas franceses, t a m b i é n v ive 
como un p r í n c i p e y tiene casas de campo; que 
Vandervelde, el jefe de los socialistas belgas, tam-
bién es muy r ico , y que un tal Engels , otro socia-
lista que y a m u r i ó y era no sé si pariente de Car -
los Marx , dejó a l mor i r m á s de cuatro millones de 
reales, no para los obreros, sino para su familia, 
l ANTONIO.—Hombre, eso no s e r á verdad. 
- 168 -
JUAN—Pues yo creo que debe ser verdad, por-
que y a ves, Pablo Iglesias v ive como un gran se-
ñor ; Le r roux tiene muchos millones; el mismo 
Vandervelde, cuando v ino á Madr id , v iv ía en el 
hotel R i t z é iba hecho un b u r g u é s á hablarnos á 
l a Casa del Pueblo. 
ANTONIO.—La verdad; sabes que estoy sospe-
chando que eso del socialismo es un e n g a ñ a - b o -
bos...; pero, habla bajo, no sea que... 
JUAN—Yo digo, si es verdad, c ó m o los jefes nos 
predican que la propiedad particular es un robo 
¿cómo es que todos ellos tratan de i r adquiriendo 
riquezas y m á s riquezas? ¿Tú crees que si cual-
quiera de ellos tuviera una herencia de un millón 
de pesetas ó le tocase unos cuantos miles de du-
ros en la lo ter ía , los rechazaban ó los aceptaban 
para distr ibuirlos entre los pobres obreros que 
ganamos veinte pesetas á l a semana? 
ANTONIO.—-Toma, eso nadie lo hace. ¿Lo ha-
r í a s tú? 
JUAN.—Que no lo hagan los que admiten l a 
propiedad como cosa natural , justa y necesaria 
para la v ida social, nada tiene de e x t r a ñ o , pues 
obran en conformidad con sus ideas; pero que 
no lo hagan los que claman y truenan contra l a 
propiedad, ¡es no ser consecuentes, es ser unos 
farsantes. 
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ANTONIO.—Chico, chico; te pones terr ible , eres 
muy exigente. 
JUAN.—Yo no soy exigente n i me pongo ter r i -
ble, sino que creo que cada cual debe arreglar su 
conducta á sus ideas, y s i nuestros jefes afirman 
que la propiedad part icular es un robo, ellos no 
deben tener propiedad aunque los d e m á s l a ten-
gan. S i yo creyese que era una cosa mala desayu-
narse con aguardiente, aunque todos se desayuna-
sen con é l , yo no lo b e b e r í a . 
ANTONIO.—Y entonces, ¿cómo iban á v iv i r? 
JUAN.—Pues muy sencil lo, v iv iendo a l d í a como 
vivimos t ú y yo, ganando el jornal y trabajando; 
pero á Pablo Iglesias desde que es jefe, presidente 
y diputado socialista, maldita l a gracia que le hace 
el trabajo m e c á n i c o , y no ha vuelto á componer 
una l ínea , y eso que c o n t i n ú a diciendo que todos 
somos iguales y no se contenta con recibir d iar ia-
mente como sus antiguos c o m p a ñ e r o s , los obreros 
tipógrafos, tres, cuatro, seis ú ocho pesetas. M i e n -
tras nosotros nos pasamos el d í a en las minas, é l 
hace de leader, viaja, echa discursos, asiste á ban-
quetes y brinda por la igualdad de todos. Me pa* 
rece que la igualdad no se ve por n inguna parte. 
ANTONIO.—La verdad. .» 
a l JUAN.—Y es el caso que los jefes v i v e n e sp l énd i -
damente y aumentan sus riquezas, mientras nos-
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otros tenemos que dejar para ellos parte de lo que 
ganamos con el sudor de nuestro rostro. P a r a eso 
son las cuotas, las suscripciones, los donativos.. . y 
d e m á s procedimientos de sacarnos los cuartos. 
E n una palabra, nuestros jefes son unos inconse-
cuentes y unos farsantes^ porque predican una 
cosa y hacen la contraria y v iven á nuestra costa. 
Y nosotros somos unos... no te incomodes, unos 
inconscientes que nos dejamos conducir como bo-
rregos. 
ANTONIO.—La verdad, chico, la verdad. 
Los árboles se conocen por sus frutos y 
los hombres por sus obras, no por sus pa-
labras. 
Es un inconsciente el obrero que cree 
todo lo que le dicen sus jefes, sin averiguar 
si le engañan y le explotan. 
El obrero consciente no hace caso de lo 
que dicen los charlatanes que mangonean 
las clases obreras, y á costa de ellas viven 
como burgueses. 
Esto es una farsa indigna y todo obrero 
consciente huye de la farsa y de los far-
santes y de los que á éstos apoyan. 
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El colmo de la tontería y del ridículo es 
seguir á los farsantes que dicen una cosa y 
hacen otra. 
Obrero amigo, ¿no eres tú víctima de esta 
tontería y de este ridículo? 
Seguir á un hombre honrado é inteligente 
es cosa natural y es honroso; pero recono-
cer que un jefe es un farsante, que hace lo 
contrarío de lo que dice, y, sin embargo, se-
guirle, es la más grande de las necedades. 
11 
Escenas desgarradoras 
Copiamos de un per iódico b i lba íno unas notas 
altamente educadoras para el obrero, que se refie-
ren á una de las huelgas de l a hermosa capital de 
V i z c a y a , cuya p r ó s p e r a vida industrial se hal la 
amenazada de muerte con perjuicios g r a v í s i m o s 
para los obreros que se e n c o n t r a r á n el día que esa 
muerte ocurra sin trabajo, y , por consiguiente, 
s in pan para sus hijos y perjuicios no pequeños 
para los patronos, que t e n d r á n que abandonar sus 
negocios y trasladar su capital á lugares donde 
con él puedan trabajar s in las continuas zozobras 
y continuas amenazas de huelga que por all í se 
usan, y que no obedecen á razones económicas ó 
sociales, aunque otra cosa se les diga á los infel i-
ces obreros, sino á fines pol í t icos . C la ro e s t á que 
de la pol í t ica nada saca el obrero; los ún icos que 
en ella ganan son los leaders, los jefes socialistas 
ó republicanos, ó lo que sean, que se pasean por 
Madr id hechos unos prohombres, y t a m b i é n salen 
ganando los subjefes, que se dan una gran v ida en 
provincias alborotando en los Ayuntamientos, f re-
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cuentando cafés y tabernas para hacer elogios es-
tupendos de su señor y jefe, que se encarga de re-
munerarles e s p l é n d i d a m e n t e sus interesados elo-
gios, por cuyo procedimiento se sostienen unos á 
otros ponderando los subalternos á los jefes, y 
éstos á su vez favoreciendo á aqué l los . E l ún ico 
que queda fuera de estas combinaciones y ventajas 
es el obrero, que es el que paga la cuota á l a socie-
dad y da el voto á un señor que dicen unos cuan-
tos vividores bien pagados por dicho señor, que 
el tal señor v a á hacer l a felicidad del obrero s i 
triunfa. Hace muchos, m u c h í s i m o s a ñ o s que le 
están haciendo las mismas promesas, s in que la 
felicidad aparezca en casa del obrero, y en cam-
bio, entra l a riqueza y los goces en las casas de los 
que la prometen. ¡Infeliz obrero, c u á n d o te desen-
g a ñ a r á s ! ¡Cuándo j u z g a r á s de los hombres no por 
sus palabras, sino por sus obrasl 
Como yo no afirmo sin dar pruebas de lo que 
digo, ah í v a una prueba de que se dispone inicua-
mente de las masas obreras para fines po l í t i cos , 
lo cual es un bochorno para dichas masas, pues las 
tratan como á inconscientes, como á borregos; a h í 
está el hecho verdaderamente inconcebible de qüe 
ios jefes de esas masas afirmen en per iódicos y en 
mí t ines que las l a n z a r á n á l a huelga s i sube Mau-
ra al poder. ¿Es esta una cues t ión económica ó so-
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cia l que ceda en favor ó perjuicio del obrero? ¿Es 
que los jornales, las horas de trabajo, l a higiene 
de las fábr icas . . . , van á var ia r porque es té en el 
poder Maura , Canalejas, Romanones, G a r c í a Pr ie-
to ó el moro Muza? ¿Han sido los jornales inferio-
res, las horas de trabajo m á s largas, las leyes so-
ciales peor cumplidas en tiempos de Maura que en 
los de Moret , Canalejas ó Romanones? C la ro e s t á 
que no. Por consiguiente, l a caída de unos y subi-
da otros, sean conservadores, liberales ó republi-
canos, es una cues t ión meramente pol í t ica y no 
social, que nada afecta al obrero como á tal obre-
ro; y , por consiguiente, mezclar á las masas pro-
latarias en estas luchas, lanzarlas á los desastres 
de una huelga, de la cual n i n g ú n beneficio pueden 
reportar, es sencillamente c r imina l , y a d e m á s es 
un abuso de confianza y de autoridad por parte de 
los jefes, que tratan á esas pobres masas obreras 
como carne de c a ñ ó n y como seres inconscientes, 
que los lanzan á huelgas peligrosas por satisfa-
cer los jefes cuestiones de amor propio y hacer 
ver á las gentes que ellos influyen en la pol í t ica y 
darse el gustazo de decir que si ellos declaran l a 
huelga desde Madr id , los trabajadores de E s p a ñ a 
i r á n como borregos á ella por si este ó aquel po-
l í t ico cae ó sube a l poder. ¿Ves ahora, infeliz obre-
ro, cómo es verdad todo lo que te digo, y que dis-
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ponen de t i para fines polí t icos que sólo interesan 
á los jefes y señores que se pasean por Madrid..., 
y á t i sólo te ut i l izan para subir ellos s in que tu 
condición mejore en lo m á s mínimo? 
Hechas estas observaciones, copiamos del refe-
rido per iód ico : 
^ P R I M E R A E S C E N A 
Por una de las calles m á s concurridas de Bilbao 
camina lentamente una mujer b a ñ a d a toda en 
llanto, l levando de la mano un n iño de siete a ñ o s . 
U n noble caballero fija en ella su mirada, y se 
atreve á preguntarle: 
—Buena mujer, ¿por qué es tá i s tan triste y l lo -
rosa? 
—Señor i to—responde ella entre suspiros—, me 
han muerto los huelguistas á mi marido, 
S E G U N D A E S C E N A 
Vese en la entrada de una guardi l la una cama, y 
en ella una mujer moribunda. 
E n su alrededor hay dos n iños , de seis y nueve 
años . 
E s t á n extenuados de hambre. A l padre se lo l le-
varon otros c o m p a ñ e r o s huelguistas y ha muerto 
de un balazo. 
¡Pobre madre! ¡Pobres n iños! 
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T E R C E R A E S C E N A 
Junto á l a puerta de l a C á r c e l Modelo de Bilbao 
se agitan centenares de mujeres y de n iños : e s t á n 
llorando á l á g r i m a v iva . Preguntan por sus padres 
y esposos, y . . . nada se les dice. ¡Tal vez hayan 
sido fusilados!, responden algunos presentes. 
¡Infelices esposas é hijos, t odav ía m á s desdi-
chados! 
C U A R T A E S C E N A 
Cua l banda de humildes pordioseros, con maci-
lentos rostros, recorren las vi l las y aldeas de V i z -
caya centenares de huelguistas implorando la 
públ ica caridad. 
H a n sido e n g a ñ a d o s miserablemente por los 
caciques republicanos y socialistas. 
No tienen pan. 
¡Qué lás t ima! 
Q U I N T A E S C E N A 
D e s e n g a ñ a d o s de las felonías de sus caciques, 
millares de obreros se dan de baja en las socieda-
des socialistas. ¡Esta ú l t i m a escena s i que es des-
garradora para el bolsillo de ciertos sujetos! 
* 
* * 
Hasta aqu í las escenas vistas por todos y con-
tadas por el periodista; pero esto no es todo: para 
completar la pieza teatral, que re su l tó t r á g i c a 
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para el pobre obrero y su familia y sólo un poco 
desigual jjara los organizadores, impulsores y je-
fes de la misma, se r ía preciso haber presentado 
en otra columna las escenas correspondientes á 
los jefes, subjefes y caciques republicanos y socia-
listas, con sus respectivas familias, para que de 
esta suerte los e n g a ñ a d o s obreros v ie ran clara-
mente l a diferencia entre el papel que se dió á 
ellos y á sus familias y el papel que se reservaron 
para sí esos traidores, que nunca e s t án á las duras 
y siempre á las maduras, que son los ún icos que 
siempre se aprovechan de los triunfos; pero las 
penas, amarguras y miserias de los desastres se 
las dejan á los pobres obreros e n g a ñ a d o s . ¿No es 
esta conducta execrable y criminal? ¿No es el col-
mo de l a d e s v e r g ü e n z a l lamarse t o d a v í a redento-
res del obrero? ¿Y no es t a m b i é n el colmo de la 
infelicidad, y de la inconsciencia en los pobres 
obreros, sostener con sus cuotas á esos falsos re-
dentores, que en vez de exponer su v ida para sal-
var a l pueblo, lo hunden en l a miser ia y lo sacri-
fican, pon i éndose ellos y sus familias en salvo? 
H a y actos que no pueden recordarse sin que 
toda conciencia honrada se subleve, los execre y 
maldiga. ¡Y pensar que hay hombres que se l l a -
man amantes del pueblo obrero, y que, sin embar-
go, e s t án dispuestos á lanzarlo á los azares, pe l i -
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gros, desastres y miserias de una huelga por cues-
tiones polí t icas, como son el de si ha de subir ó 
bajar este ó aquel personaje polí t ico! 
¡Obrero, no seas un inconsciente! F í j a t e un 
poco, y observa cómo tus jefes disponen de t i , de 
tus intereses, de tu libertad, de tu vida, del bien 
de tu familia (que todo esto te juegas en una huel-
ga), para darse el placer vano de presumir de 
hombres poderosos en pol í t ica , que manejan á su 
antojo á las masas obreras. 
Al obrero le debe tener sin cuidado la 
forma de Gobierno y que manden ios libe-
rales, los conservadores ó republicanos, 
pues con unos y con otros puede irle bien ó 
puede irle mal. 
El obrero debe desear y procurar un Go-
bierno honrado, que haga prosperar la na-
ción y mire por el bien de todos. Mientras 
más rica y poderosa sea la nación, tanta 
más prosperidad habrá para el obrero. 
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Hacer el juego político á los caudillos de 
la República ó del socialismo es tonto. ¿Es-
tán mejor los obreros en esos Ayuntamien-
tos de Madrid y Barcelona porque haya 
ahora socialistas y republicanos? No, y 
mil veces no. Son tales los tributos que im-
ponen; que van á hacer imposible la vida. 
Obrero infeliz, ¿no ves cómo dicen Pablo 
Iglesias y Lerroux que hacen de ti lo que 
les da la gana y que te lanzarán á la huelga 
y á la revolución cuando ellos lo quieran? 
Te tratan como á un ser inconsciente, 
como á un borrego, como á un esclavo á 
quien mandan, como á carne de cañón, dis-
poniendo de tu vida. Y te llaman estos vivos 
«pueblo soberano» y te tratan como á es-
clavo. Ellos sí que son los soberanos, los 
emperadores, los autócratas y, sobre todo, 
los vivos. 
La propiedad privada 
Los oradores socialis» ¿Quién no ha oído cla-
tas, tomando actitudes moreS) m á s ó menos rui. 
dramáticas claman con- dosos^ m á s ó menos sin-
tra la propiedad priva- cer0S) pero siempre de 
da y la desigualdad de intensa fuerza d ramá t i -
íortunas. ñ l hacerlo, ó ca acerca de l a propie-
son ignorantes, ó aluci- dad privada, y de l a des-
nados ó farsantes. * * igualdad de fortunas? Su-
ben á la tr ibuna los oradores socialistas, y con 
voz potente, aires de convencidos y acti tud resuel-
ta como s i se tratase de cosa tan sencilla y clara 
como demostrar que dos y tres son cinco, exclaman 
d i r ig iéndose á los obreros: «¿Es posible que mien-
tras vosotros no tenéis una peseta de renta existan 
individuos como los Rotchschild, los Morgan , los 
Rochekffeller. , . , cuyas rentas anuales se cuentan 
por millones? ¿Es posible que ellos gocen de toda 
clase de comodidades, posean esp léndidos palacios, 
magníf icos a u t o m ó v i l e s , f áb r i ca s colosales, trajes 
r iquís imos, joyas va l ios ís imas . . . mientras vosotros 
apenas tené i s con qué cubrir vuestros cuerpos. 
- 181 — 
viv ís en miserables pisos de a lqui ler , y vuestra 
comida se reduce á legumbres, patatas, tocino y 
carne cuando para ello dan vuestros escasos r e -
cursos? ¿Es que los hombres no somos iguales?» 
»Y todo esto todav ía podr í a l levarse en pacien-
cia s i no tuviesen monopolizados los ricos los me-
dios de p roducc ión , los instrumentos de trabajo, 
con lo cual ellos v a n siempre aumentando sus 
capitales y vosotros aumentando vuestra miseria. 
Esta o r g a n i z a c i ó n social es una iniquidad, esto no 
debe subsis t i r .» C o n una perorata de esta índole , 
ú otra no menos falsa y superficial, hablando 
siempre á l a i m a g i n a c i ó n y á las pasiones y j a m á s 
á l a r a z ó n , sin preocuparse de dar pruebas y h u -
yendo del estudio concienzudo de la cues t ión , de 
las reflexiones y consecuencias que de los hechos 
sociales se deducen, sin buscar las causas y o r í g e -
nes de los f enómenos que en l a v ida se realizan; 
en una palabra, de golpe y porrazo resuelven el 
gran problema social: mejor dicho, dan por re-
suelto el problema social , cuando en realidad de 
verdad no han hecho otra cosa que complicar lo y 
enredarlo, haciendo que en su solución sea susti-
tuida l a r azón serena y fría por las pasiones albo-
rotadas y los instintos ciegos de l a flaca naturale-
za humana, l levando á l a intel igencia del obrero 
en vez de l a austera verdad que dignifica y red i -
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me, el e n g a ñ o y l a mentira que halagan y envi -
lecen. 
Los fenómenos sociales Miradas las cosas su-
son muy complicados perficialmente, dejándo-
y deben estudiarse con se guiar de l a imag inac ión 
detenimiento. L a des- y de l a impresionabilidad 
igualdad de fortunas es nerviosa que ofusca l a ra-
consecuencia lógica y zón, no t o m á n d o s e l a mo-
natural de la diferencia lestia de ahondar en el 
de condiciones de los estudio de los fenómenos 
hombres. * * * * * sociales para abarcar en 
una sola mirada el conjunto de todos ellos con 
sus or ígenes y fines, sus entrelazamientos y sus 
consecuencias., indudablemente l lama la atención 
las diferencias de fortuna entre los archimillona-
rios y los que tenemos que trabajar para poder 
comer modestamente; pero si estudiamos f r íamen-
te l a cues t ión como deben estudiarse todos los pro-
blemas, especialmente los sociales que tan compli-
cados son, veremos que eso es una consecuencia 
lógica y natural de las condiciones personales de 
los hombres. 
No existen dos hombres completamente iguales 
en sus condiciones ^ r s o « a / ^ s y , por consiguiente, 
tampoco puede haber igualdad en l a fortuna per-
sonal que.de aqué l l as depende. T a n cierto es esto, 
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que muere un padre y hereda cada uno de sus hijos 
la misma cantidad de bienes, y a l poco tiempo apa-
rece la desigualdad entre ellos. E l uno, inteligente, 
trabajador y ahorrador, ha mult ipl icado su heren-
cia; otro, ho lgazán , jugador y vicioso, la ha derro-
chado y se ha quedado en la calle, el otro menos 
inteligente y trabajador que el primero, conserva 
á duras penas su herencia. Esto ha sido así , desde 
que el hombre es hombre, es y se rá . L o contrario 
ser ía absurdo é injusto, ¿por q u é el h o l g a z á n , j u -
gador y vicioso ha de poseer los mismos bienes 
que el trabajador y de costumbres morigeradas? 
L o dicho de la herencia es aplicable a l trabajo. 
¿Por qué un obrero inteligente y honrado, laborio-
so, y económico ha de nivelarse con otro embrute-
cido por el alcohol y los vicios , h a r a g á n empeder-
nido y gastador en que apenas tiene una peseta se 
v a á l a taberna y abandona el trabajo? ¿La i g u a l -
dad aqu í , no se r í a una injusticia?^Supongamos que 
un obrero á fuerza de inteligencia, laboriosidad y 
ahorro logra establecerse por su cuenta en una in-
dustria ó comercio y viviendo esclavo de su pro-
fesión sin descansar n i de día n i de noche^ l lega á 
hacer una fortuna mayor ó menor, y luego, en los 
ú l t imos años de la v ida se ret i ra á descansar y á 
gozar del capital adquirido, ¿se le puede negar á 
és te el derecho á darse buena v ida y á 'gastar en l a 
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vejez de lo que g a n ó en la iuventud? ¿No ser ía i n -
justo é inicuo negarle el derecho de disponer de 
lo suyo, de lo que es fruto de su honrado trabajo, 
de su inteligencia, de su v i r tud , de lo que ha ga-
nado con el sudor de su rostro, en nombre de una 
igualdad que no se ve por n inguna parte? ¿No se r ía 
este proceder atentatorio á l a l ibertad individual , 
á l a natural independencia para trabajar dónde y 
como bien le venga á cada uno, a p r o v e c h á n d o s e 
del fruto de ese trabajo gas t ándo lo c u á n d o y cómo 
cada cual tenga por conveniente? T e n d r í a que ver 
que pudiese un obrero cualquiera gastar su jornal 
en la taberna en el juego ó en cosas t odav í a peo-
res, y otro no pudiese l levar lo á casa y ahorrar 
parte de él para mejorar de fortuna y pasar buena 
vejez. Esto se r ía poner el v i c io en los altares para 
que todos le adoren; s e r í a impulsar á l a Humani-
dad al despilfarro y á l a holganza para que nadie 
tenga una peseta: esto s e r í a obligar á todos á ser 
haraganes y viciosos para que todos sean iguales 
en l a miseria y la d e g e n e r a c i ó n . Esto se r ía el co l -
mo del despotismo brutal , el colmo de la barbarie 
y del salvajismo. N o hay pueblo en el mundo tan 
b á r b a r o y salvaje, n i aun los a n t r o p ó f a g o s que se 
comen unos á otros, que sostengan estas dispara-
tadas doctrinas, con que los jefes de las masas 
obreras socialistas y sindicalistas e n g a ñ a n v i l l a -
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iiamente á los infelices é inconscientes que les 
creen todo lo que les dicen, porque hablan bien, 
aunque no pract ican nada de lo que predican, por 
lo cual son unos farsantes asquerosos merecedores 
de la r ep robac ión de todo hombre digno. 
La estadística demuestra Y ahora añado , obrero 
que el 90 por 100 de los amigo: con l a es tad ís t ica 
ricos actuales proceden en l a mano puedo yo de-
del p r o l e t a í f a d ^ l ü " ^ - mostrar á esos farsantes 
ciedad no se salvará ni te e n g a ñ a n y te ex-
—r~T7T m — I T plotan, que el 90 por 100 
se hara.fehz precipitando r * ~i r 
— de los que hoy poseen 
al neo en la miseria, sino , , 
grandes bienes proceden 
al contrario, empujando del proletariado; ellos, ó 
el pobre hacia la riqueza. sus padres ó abuelos han 
sido obreros inteligentes, honrados, laboriosos y 
ahorradores, y as í han llegado donde ahora se en-
cuentran. Por consiguiente, lo que t ú debes hacer 
es imitarlos, de lo cual s a c a r á s no p e q u e ñ o prove-
cho, en vez de envidiarlos y aborrecerlos, de lo 
cual no sacas m á s que l a desespe rac ión , el sufri-
miento y e l odio. ¿ C o m p r e n d e s ahora, obrero des-
venturado, cómo te e n g a ñ a n los explotadores que 
te dirigen? ¿Ves ahora cómo te empujan hacia e l 
abismo de la desdicha y de l a degradac ión? L a 
Humanidad no se s a l v a r á y s e r á feliz precipitan-
do al r ico en la miseria, sino a l contrario, empu-
jando el pobre hacia la riqueza, y el camino para 
esto no es predicar la igualdad en la miseria, 
sino predicar la a sp i rac ión de todos hacia la r i -
queza; no es echar abajo á los r icos, sino empujar 
hacia arriba á los pobres por medio de la honra-
dez, l a laboriosidad y el ahorro. 
Por consiguiente, los que entontecen al obrero 
hac iéndo le soña r en una igualdad que no se ve 
por n i n g ú n lado, que n i ha existido, n i existe, n i 
p o d r á j a m á s existir , á no ser sumiendo á la H u -
manidad entera en una miseria y deg radac ión 
universal, son verdaderos enemigos del obrero, 
pues en vez de educarle le adulan, en vez de en-
seña r l e el camino de la laboriosidad, del ahorro, y 
de la ins t rucc ión , que conduce al bienestar moral 
y material, le e n s e ñ a n el de l a apa t í a , del abando-
no, el de los sueños , el de las quimeras, que con-
ducen á la miser ia y d e g r a d a c i ó n morales y mate-
riales. H e a q u í lo que hacen los corifeos socialis-
tas, sindicalistas, radicales y todos los d e m á s que 
v iven , medran, suben y se hacen grandes s eño re s 
adulando las bajas pasiones de las masas popula-
res. (Aprende, pueblo infeliz! ¡Rompe la cadena 
con que te arrastran al abismo esos embaucado-
res aborrecibles! 
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Hay muchís imas cosas Y o no sé si s ab ré ex-
plicarme todo lo c l a r o 
que yo desea r í a en esta 
materia para que el lec-
tor quede bien penetrado 
de lo que voy á decir. L o 
i n t e n t a r é y veremos s i 
puedo lograr lo . 
E l talento, l a instruc-
ción, l a habilidad, la hon-
radez, el c a r á c t e r , l a 
fuerza y v igor físicos, l a 
salud,., son cualidades to-
das que e s t á n unidas tan 
í n t i m a m e n t e al hombre, 
que forman parte de su propio sé r concreto, y lo 
elevan, dignifican, engrandecen y cooperan de 
una manera directa á su felicidad. Así , el que po-
see en mayor grado estas buenas cualidades, es 
más que el que no las posee. 
E n cambio, las riquezas, sean del g é n e r o que 
sean, dinero, fincas, casas, fábr icas , ganados, jo-
yas, vestidos..., son algo completamente exterior 
al hombre, no forman parte del s é r del hombre, 
no son una misma cosa con él, sino completamen-
te distintas de él . Así , porque un individuo posea 
los tesoros de Creso y sea archimil lonar io , no es 
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que deben buscarse an-
tes que las riquezas y 
que v a l e n m á s que 
ellas, como son el ta-
lento, la habilidad, la 
salud, la honradez. Las 
riquezas ni quitan ni 
ponen en el sér del hom-
bre. S i un individuo es 
majadero ó m a l v a d o , 
aunque consiga todas 
las riquezas del mundo, 
continúa siendo maja-
dero d malvado. * * 
l í 
m á s ni f í s i c a , ni moral, ni intelectualmente que 
otro que no los posea. S i ese individuo es imbéci l , 
malvado, enteco, degenerado..., á pesar de todos 
sus millones con t i núa siendo imbéci l , malvado, 
enteco y degenerado. L a s riquezas son algo así 
como los adornos de las estatuas; si una estatua 
es un mamarracho hecho por un carpintero de un 
pueblo, aunque la adornen con ricas joyas, la 
estatua s e g u i r á siendo un verdadero mamarra-
cho. En t re un majadero, con la caja l lena de 
millones, y un Newton con el cerebro lleno de 
ciencia, no hay duda dónde se encuentra la supe-
rioridad; entre un canalla archimil lonar io y un 
obrero honrado, la preferencia no es dudosa; en-
tre un hombre inmensamente r ico, pero degene-
rado y enfermo, y un hombre s in una peseta, pero 
con robustez, salud y habilidad para poder tra-
bajar y ganarse su sustento, la e lección es tá bien 
clara. 
Desear que los hombres E n una palabra> el ta. 
se dignifiquen, se eleven lerlt0) l a h a b i i i d a d , la 
y engrandezcan espropio ll0nradeZ) el c a r á c t e r , l a 
de espíritus nobles; pero robustez o r g á n i c a y l a 
desear que los dignos, los salud valen incompara-
elevados, los afortunados biemente m á s que todas 
pierdan su dignidad, su lasriquezas habidas y por 
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elevación y su fortuna, haber, y producen una 
para que todos seamos desigualdad e n t r e l o s 
iguales, es de seres de- h o m b r e s infinitamente 
gradados y envidiosos. * mayor que l a de las r i -
quezas que no forman 
parte del s é r del hombre, sino que son algo exte-
r ior á é l , como el vestido; por consiguiente, es 
absurdo, es necio clamar contra la desigualdad en 
lo accidental y no clamar contra l a desigualdad 
en lo substancial, clamar contra l a desigualdad 
en lo menos y no clamar contra l a desigualdad en 
lo más , clamar contra l a desigualdad en lo que no 
hace a l hombre n i grande, n i digno, n i fuerte, n i 
sano, n i fel iz, como son las riquezas, y no clamar 
contra la desigualdad en lo ún ico que engrandece, 
eleva, dignifica y hace dichoso a l hombre, que es 
el talento, l a v i r t ud y la robustez. 
No hay duda alguna, mientras existan mezcla-
dos en el mundo hombres robustos, fuertes y sa-
nos con hombres débi les , enfermos y fisiológica-
mente pobres de solemnidad; mientras al lado de 
los colosos de la intel igencia v i v a n mentecatos 
mejor 6 peor vestidos, pero mentecatos a l fin; 
mientras haya en la t ierra hombres de c a r á c t e r 
emprendedor é indomable, de f é r r ea voluntad y 
acrisolada v i r tud , confundidos con hombres abú* 
lieos, insubstanciales, s in dignidad y amorales 
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reclamar l a igualdad en las riquezas es estulticia 
supina, es algo así como reclamar igualdad entre 
un au tomóvi l de sesenta caballos y un carricoche 
tirado por un jumentil lo. 
Y nótese bien: si l a locura humana llegase á 
exig i r que entre el au tomóv i l y el carr icoche hu-
biese igualdad, s e r í a descendiendo e l au tomóv i l 
a l n ive l del carricoche tirado por el borr iqui l lo, 
nunca subiendo l a velocidad y comodidad del ca-
rricoche al n ivel del au tomóv i l . E s decir, s i se 
realizase la locura de la igualdad entre todos los 
hombres, ser ía descendiendo los ricos á la miseria 
y no subiendo los pobres á la riqueza. Por consi-
guiente, la única igualdad posible es la igualdad 
en la miseria; no creo pueda desearse esta igual-
dad m á s que por seres degenerados y carcomidos 
por la v i l envidia, capaces de reventar tomando 
una póc ima envenenada con tal de que l a tomen 
sus vecinos y revienten como ellos. 
Y a ves, pueblo desventurado y generoso, adón-
de te quieren l levar, con sus desatinadas t eo r í a s , 
sus farsas y sus engaños , esa turba de explotado-
res de las clases obreras. 
Quiénes son m á s feli- H i c e una af i rmación 
ees, ¿los ricos ó los po» que no quiero dejar de 
brcs?He aquí una cues- demostrar, p u e s , como 
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tidn important ís ima y tantas veces he dicho, 
que aquí se dilucida siendo mis afirmaciones 
con razones y con he- siempre l a verdad y no 
chos. queriendo e n g a ñ a r á na-
die doy las pruebas de lo que digo. Af i rmé que las 
riquezas no constituyen por sí solas l a felicidad: 
y como en pr imero y ú l t imo t é r m i n o lo que nos 
importa á todos y lo que todos buscamos es ser fe-
lices, s igúese que si las riquezas no son l a misma 
felicidad no hay por qué darles l a importancia 
que los embaucadores del obrero le dan. 
Soy algo observador y me gusta ahondar un 
poco en los hechos y no someterme inconsciente-
mente á lo que el vu lgo dice. Y o me asomo á los 
coches de un tren y observo el silencio y las caras 
de p r e o c u p a c i ó n que hay en los coches de pr ime-
ra , y l a algazara, l a an imac ión , los cantos y ras-
gueos de gu i ta r ra de los de tercera, y me pregun-
to: ¿quiénes son más felices, los r icos ó los po-
bres? Y o comparo l a estrepitosa y franca a l e g r í a 
a c o m p a ñ a d a de e s p o n t á n e a s é intensas risotadas 
entreveradas en las animadas conversaciones de 
un baile popular, con las estiradas elegancias, e l 
hablar quedo, las risas parcas, contrahechas y 
fingidas en muchas ocasiones, de los bailes de so-
ciedad y me vuelvo á preguntar, ¿quiénes son los 
felices, los ricos ó los pobres? V o y á una rorae-
r ía y comparo las caras serias, á veces aburridas, 
de los que van en au tomóvi l y el alegre charlar y 
retozar de los que van á pie; entro en un meren-
dero popular y al l í se come, se bebe y se charla 
con gusto, no hay necesidad de aperit ivos n i de 
aguas medicinales; y entro en el Palace Hote l y 
veo gentes inapetentes, caras pensativas, platos 
que se retiran sin tocarlos, agua de Solares en una 
mesa, de V i c h y en otra^ de Mondariz en aquél la , 
de Apo l ina r i en la de m á s a l lá ; veo á s e ñ o r a s ó ca-
balleros e legant í s imos tomando con mucha serie-
dad un sellito, una pildora, una copita de agua 
donde han disuelto unos polvos misteriosos: pene-
tro en una casa esp léndida y lujosa y hago obser-
vaciones parecidas; veo delicadas y elegantes 
figuras, muy elegantes, sí, pero nada alegres tam-
bién, que discurren por gabinetes y salas, que se 
sientan á la mesa y andan en muchas ocasiones á 
caza de temas de c o n v e r s a c i ó n para animar la 
comida, y veo t amb ién otras figuras no tan deli-
cadas ni tan elegantes, pero m á s robustas y m á s 
alegres sentadas á otra mesa m á s humilde, pero 
en l a cual reina un apetito envidiable y una ale-
g r í a y una algazara a ú n m á s envidiable, es decir, 
veo en l a cocina mejor humor y m á s a l e g r í a que 
en los salones, y me repito l a pregunta: ¿quiénes 
son m á s felices, los ricos ó los pobres? Por fin me 
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meto en las es tad ís t icas , y veo que son muchos 
m á s los pobres que los ricos, y , sin embargo, el 
suicidio abunda m á s entre los ricos que entre los 
pobres, y como nadie se suicida por exceso de fe-
l ic idad, se me ocurre de nuevo la pregunta: ¿quié-
nes son m á s felices, los r icos ó los pobres? 
Con r azón ha dicho un poeta: 
«No tiene, por fortuna, la r iqueza 
la l lave del a r c ó n de l a a l eg r í a , 
n i es és ta , para el hombre, m e r c a n c í a 
que se venda á mil lón ó á real la pieza.» 
T a m b i é n en esto te e n g a ñ a n , candoroso obrero, 
tus leaders excitando tu envidia para que ambi-
ciones una felicidad que n i existe donde ellos d i -
cen, n i e s t á en tu mano l legar de un salto á ella; 
con lo cual te p r ivan de la paz y a l e g r í a propias 
de tu posición, que, como demostrado queda, no 
es inferior á la de otras posiciones m á s elevadas. 
* 
* * 
El problema social no S i no existiese la pro-
se resuelve haciendo al piedad pr ivada t endr í a 
Estado proveedor de que ser el Estado el único 
todos los individuos, propietario. Lec tor ama-
según afirman los so- ble, esto se dice muy 
— 194 — 
cialístas. Es demasiada pronto, y parece que es t á 
familia para un solo pa- todo arreglado con cen-
dre, y especialmente si ver t i r a l Estado en padre 
se tiene en cuenta que universal de todo el g é -
ese padre no es verda- ñ e r o humano; pero ad-
dero, sino postizo. * * vierte que, si fuese á con-
tarte todos los inconvenientes que l a tal solución 
tiene, no acaba r í a nunca. 
E n primer t é rmino , en una famil ia muy numero-
sa, vamos á suponer un par de docenas de hijos, por 
rectos, buenos y ca r iñosos que sean los padres, se 
mult ipl ican los disgustos de una manera alarman-
te. S i los hijos son de media docena de madres dis-
tintas, la casa se convierte en un campo de bata-
l l a , donde las rencillas, las envidias, los odios... no 
dan lugar á la paz; y si v iviesen las seis madres á 
l a vez, entonces aquello se r í a un verdadero infier-
no; el descrito por el Dante se r í a sólo una sombra 
de él. A h o r a bien; si á medida que aumenta el nú-
mero de hijos en una familia, aumentan las oca-
siones y motivos de disgustos, y si llegasen á cien-
to los hijos, l a v ida en aquella famil ia se r í a im-
posible, á no usar de un r é g i m e n autori tario y 
despót ico para contener por la fuerza los deseos 
encontrados de unos con otros, los caprichos de 
todos, las envidias y odios de ellas derivados, que 
necesariamente h a b í a n de sobrevenir.. .; dime lee-
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íor amigo, ¿qué s u c e d e r í a en una nac ión transfor-
mada en una sola familia, donde los hijos no se r í an 
un centenar, sino millones de individuos que todos 
se c r e e r í a n iguales, y r e c l a m a r í a n los mismos de-
rechos, donde h a b r í a individuos buenos, malos y 
medianos, y cada cual con sus deseos, sus capri -
chos, sus pretensiones, sus s impa t í a s , sus antipa-
t ías , sus amores, sus odios...? S i l a bondad, amor 
y a b n e g a c i ó n que l a naturaleza puso en el co razón 
de los padres son impotentes para evitar los dis-
gustos frecuentes en familias numerosas, q u é ocu-
r r i r í a en una familia inmensa en que los hijos n i 
conocidos se r í an por el cabeza de ella, y é s t e , en 
vez de e n t r a ñ a s piadosas de padre, t e n d r í a frialda-
des, rigideces y ego í smos de funcionario público? 
Eso de convert i r a l Estado en p a p á de todos, es 
cosa tan antinatural y tan desatinada, que parece 
imposible que, personas que piensen, puedan dar 
en serio esta solución á l a cues t ión social . 
Si se llevasen á la prácti- D ime , obrero amigo; 
ca las doctrinas socialis- ¿cambiar ías tu s i tuac ión , 
t^laHumanid^dfqned^- mala que esta sea, 
fi^convertidaenunreba- Por la de un esclavo? C l a -
^ qUe no l a cambia-no de esclavos sin digni- M 
r ías , tu dignidad de hom-
bre l ibre se s u b l e v a r í a y 
con razón, y e x c l a m a r í a s 
dad, sin iniciativas, sin as-
piraciones, sin ilusiones. 
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lleno de ind ignac ión a l que tal cosa te propusiese, 
prefiero la muerte á ser esclavo de nadie. Perfec-
tamente, así se expresa todo hombre digno. 
Pues bien, ó y e m e ahora y graba en tu memoria 
lo que te voy á decir: si se l levasen á la p r ác t i ca 
en su integridad las doctrinas socialistas, las na-
ciones q u e d a r í a n convertidas en verdaderos reba-
ños de esclavos; es decir, l a Humanidad queda r í a 
degradada y envilecida: los r e b a ñ o s de hombres 
apenas se d i s t ingu i r í an de los r e b a ñ o s de borre-
gos, y a ú n se r ían de peor condic ión , pues los bo-
rregos son llevados por el pastor á disfrutar de los 
prados y los hombres se r í an llevados por el Estado 
ó su funcionario, que h a r í a de pastor, a l trabajo., 
Y no s i rven farsas n i e n g a ñ o s n i mistificaciones, 
n i juegos de palabras, n i de inteligencia, puestas 
las premisas, las consecuencias son inevitables; si 
se admite, como hace el socialismo, que el Estado 
ha de ser el ún ico productor y distribuidor de los 
productos, á é l toca seña la r el trabajo á cada in-
dividuo, y obligar á todos á cumpl i r l a tarea que 
le sea encomendada por la fuerza, por el lá t igo 
del t i rano. 
L a r azón de esto es clara, l a ve cualquiera que 
tenga dos dedos de frente. Todos los oficios son 
necesarios en la sociedad; tiene que haber médi -
cos, f a r m a c é u t i c o s , ingenieros, arquitectos, vete-
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rinarios, pastores, sastres, zapateros, curtidores, 
cocineros, pinches, panaderos, cocineros, sepultu-
reros, cavadores, barrenderos... en fin, todos los 
oficios. Supongamos que en una población se ne-
cesitan sólo diez méd icos y cinco boticarios, y 
hay ciento que quieren estudiar para méd icos y 
doscientos para boticarios; y en cambio se nece-
sitan cuarenta zapateros y no hay m á s que seis 
que quieran aprender ese oficio: el Estado no 
tendr ía m á s remedio que distr ibuir los oficios é 
imponerlos; pero ¿por q u é , d i r í an los contrariados, 
se ha de designar á unos para estudiar medicina 
y l legar á méd icos y los otros han de ser desig-
nados para aprender á sastres y los otros á zapa-
teros y otros á albafiiles, cuando ellos p re fe r í an 
estudiar para arquitectos, para marinos ó para in-
genieros? No hay m á s camino, por mucho que fan-
taseen, hablen y tergiversen las cosas los socia-
listas, no hay otro camino, digo, que la imposic ión 
del Estado por la fuerza á todos y cada uno de los 
hombres seña lándo les ocupac ión : esto es, conver-
tir á todos los hombres en esclavos; esto es exacta-
mente lo que h a c í a n los s e ñ o r e s con sus esclavos 
que sin consultarles el gusto, á unos los dedicaban 
á un oficio y los otros á otro. 
Y a ves, obrero alucinado, donde van á parar 
todas esas promesas de emanc ipac ión , de libertad, 
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de dignidad... y de qué sé yo cuantas cosas m á s , 
con que te e n g a ñ a n los propagandistas del socia-
lismo. V a n á parar á hacerte esclavo, durante toda 
tu v ida , del Estado, es decir, á hacerte un hombre 
sin dignidad, sin libertad y s in independencia; sin 
derecho á elegir trabajo, n i profesión; sin derecho 
á residir en el punto donde quieras, pues admitidas 
las disparatadas ' t eo r í a s socialistas, si faltan en 
una población individuos de una profes ión ú oficio 
t e n d r á n que i r á ejercer esa profes ión ú oficio in-
dividuos sobrantes en otra; c a r e c e r í a s del dere-
cho á dejar de trabajar el día que quieras, pues 
como habr ía para cada servicio el n ú m e r o de indi-
viduos necesarios y designados por el Estado, 
como no podr ían quedar desatendidos esos servi-
cios ser ía preciso no dejar de trabajar nunca sin 
permiso del Estado. 
El socialismo es el asesi- E n fin, el socialismo es 
no de todo lo que engran- e l asesino de toda liber-
dece al hombre, lo cons- tad. de toda in ic ia t iva , 
t i tuyeensusérdeta ly lo de toda independencia; 
separa de las bestias. Sin es decir, de todo lo que 
m á s ama el hombre, lo 
que le enaltece y lo que 
le distingue d é l a s bestias. 
E l individuo no se r í a un 
libertad, sin iniciativas, 
sin independencia para 
dedicarse cada cual á la 
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protestón y trabajo que s é r racional y l ibre, s e r í a 
más le plazca, el hombre una rueda en el engrana-
queda reducido á una je de l a gran m á q u i n a 
rueda en el engranaje so- del Estado, que le absor-
cial. * * * * * * * b e r í a por completo. 
Se p o d r á formar idea de lo contrario que es á 
los sentimientos del hombre el socialismo, á causa 
de esa anu lac ión absoluta del individuo, con el 
hecho de que todos los hombres desean l legar á la 
m a y o r í a de edad para poder gozar de l a indepen-
dencia que de la e m a n c i p a c i ó n se sigue. Esto su-
cede t r a t á n d o s e de los suaves y tiernos lazos de la 
familia, y no obstante que en la m a y o r í a de los 
casos los hijos, a l emanciparse, pierden en posi-
ción social y comodidades, y en todos los casos las 
preocupaciones, los trabajos y las luchas de la 
vida se les aumentan a l constituirse en familia i n -
dependiente. A h o r a bien; ¿no se r ía insoportable 
estar trabado por toda l a v ida por otros lazos fuer-
t ís imos y dur í s imos , sin las atenuaciones y suavi-
dades que en los de l a familia pone el mutuo y 
natural c a r i ñ o entre padres é hijos? 
E n las épocas en que l a esclavitud era admitida 
en las sociedades civi l izadas, j a m á s se le ocu r r ió 
á individuos libres hacerse esclavos de 'nadie; 
aunque h a b í a esclavos que gozaban de m á s como-
didades materiales que muchos individuos libres. 
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Esto demuestra que todos los bienes del mundo 
no son capaces de compensar el bien inmenso de 
la l ibertad, de l a independencia, de la dignidad 
personal, cualidades que distinguen a l hombre de 
los animales, y que en el socialismo quedan anu-
ladas por completo. Admit idas las doctrinas socia-
listas el hombre queda reducido á un man iqu í mo-
vido por un funcionario públ ico; nada de in ic ia t i -
vas, nada de proyectos para lo porvenir , nada de 
aspiraciones al engrandecimiento por medio del 
trabajo y de la inteligencia, nada del placer de las 
ilusiones y de los azares de l a vida, nada de luces y 
sombras, de tonos y contrastes en el cuadro de la 
existencia; és ta se r ía una mancha gr is desprovista 
de an imac ión y de vida. L a Humanidad sobre la tie-
r ra sería, algo as í como un r e b a ñ o de borregos que, 
dirigidos por un pastor, pastan en un prado. A este 
estado de d e g r a d a c i ó n y de anu lac ión moral l l e -
van las t eo r í a s socialistas, que son diametralmen-
te opuestas á los m á s nobles, m á s grandes, más 
dignos instintos del hombre que aspira por impul-
so natural a l mejoramiento, a l avance, al progre-
so, a l siempre adelante^ siempre más . 
Todos los ensayos que se por ser contrario e l SO-
han hecho de socialismo ciaiismo á l a naturaleza, 
haníracasado , lo cual de. ha fraCasado siempre en 
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muestra que es contrario toda clase de ensayos que 
á la naturaleza, que es en formas, épocas y c i v i -
una utopía más ó menos Hzaciones distintas de é l 
I l a t i v a . De esto están se han hecho: y conste 
convencidos sus mismos ^ue son muchas y var ia-
—- _ dís imas . Como sueño fan-defensores, aunque no 
- : : — — tás t ico , como juego de 
quieran confesarlo. * * 
imag inac ión , como entre-
tenimiento de esp í r i tu , puede pasar; pero como 
doctrina aplicable á la v ida real de l a Humanidad, 
carece de toda consistencia. 
De esto es tán plenamente convencidos los inte-
lectuales del socialismo; lo que les falta es valor y 
sinceridad para confesarlo, y por eso acuden á 
una mult i tud de subterfugios, por eso se detienen 
morosamente en su parte negativa, ó mejor de 
censura y de s t rucc ión de lo actual, y dicen que l a 
positiva la e s t ab l ece rán después del triunfo. 
Pero esto es una farsa m á s ; porque nadie ha 
sostenido n i puede sostener que en la organiza-
ción actual todo es bueno; todo lo contrario, deci -
mos que es imposible una o r g a n i z a c i ó n social 
donde no existan muchos defectos, muchas de-
ficiencias, muchas lacras morales, por l a sencilla 
r azón de que siendo los elementos de toda or-
gan izac ión social los hombres, y no siendo és tos 
impecables, sino que estando sujetos á apasiona--
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mientos ciegos, á defectos naturales, hijos de l i m i -
tac ión de inteligencia y deficiencias de voluntad, 
l a sociedad que de su a g r u p a c i ó n resulte, no pue-
de estar l ibre en absoluto de defectos, de prevari-
caciones y hasta de c r í m e n e s . No; no es posible 
que se levante un edificio con l a solidez y robus-
tez del granito, cuando los materiales de que se 
dispone son débi les c a ñ a s y carcomidos maderos; 
los que defienden lo contrario, ó son pobres ilusos 
ó embaucadores canallescos. Y aqu í es tá precisa-
mente el gran pecado del socialismo, al afirmar 
que destruyendo l a o rgan izac ión actual ellos con-
v e r t i r á n el mundo en un pa ra í so . Falso de toda 
falsedad. Mientras e l hombre sea hombre, el mun-
do j a m á s s e r á un para í so ; por consiguiente, el so-
cialismo e n g a ñ a a l afirmar lo que no puede ser y 
j a m á s s e r á . N o se cansen los socialistas, donde 
haya hombres h a b r á defectos y prevaricaciones, 
lo que no puede ser j a m á s s e r á : de un pedazo de 
mantequilla, por mucho que trabaje un art í f ice, 
j a m á s l o g r a r á construir una acerada espada. 
Censurar es muy fácil; Censurar, se puede cen-
porque^ahumano^sTá SUrar todo lo human0' 
librede defectos. Destruir P O ^ e no hay nada en el 
h o m b r e absolutamente 
carece de mérito, un im-
perfecto. A l a ciencia se 
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bécil puede producir un l a podr ía censurar de fa-
incendio que destruyauna laz, e n g a ñ a d o r a , porque 
población; el mérito y el ha habido científicos que 
talento está en edificar, han ca ído en errores y á 
El socialismo es sólo po- ellos han llevado á las 
deroso para destruir pero muchedumbres: á los fe-
impotente para edificar, rrocarri les, porque en los 
descarrilamientos y choques hay desgracias ho-
rrendas, porque en ellos pierde el hombre su in i -
c ia t iva y se pone la v ida de todos los viajeros en 
manos de un individuo que hasta puede ser un 
cr imina l : a l organismo humano se le puede tachar 
de excesivamente delicado, pues una corriente de 
aire puede or iginar la muerte, tiene que a l imen-
tarse con frecuencia, descansar y dormir , per-
diendo en esas horas la conciencia y la l ibertad, 
que es perder el dist int ivo del hombre, y así se 
podr ía i r censurando todo lo que se refiere a l hom-
bre en especial y al mundo en general . Pero á pe-
sar de todas esas censuras, e l hombre es el s é r 
m á s perfecto del mundo en que v iv imos , y s e r í a 
necio y c r imina l intentar acabar con é l , extermi-
narlo por completo, para remediar esos defectos, 
que le son naturales. 
Se d i r á que exterminado el hombre no h a b r í a 
con qué sustituirlo; pero en cambio, exterminada 
l a o rgan izac ión social presente, pod r í a ser sus-
13 
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t i tu ída por el socialismo. B ien e s t á e l argumento, 
pero h a b r í a que comenzar por demostrar que 
en el socialismo no h a b r í a los mismos defectos que 
hay en la sociedad actual, m á s todos los que l levan 
consigo las doctrinas socialistas, que son much í s i -
mos y g rav í s imos , de algunos de los cuales y a he-
mos hablado aqu í y las hacen inaplicables á la 
p r ác t i c a . Esto n i lo han demostrado n i lo demos-
t r a r á n j a m á s los socialistas, y por eso ahora no 
quieren exponer n i concretar cómo h a b í a de estar 
organizada la nueva sociedad, porque siempre 
que lo han intentado se ha demostrado que seme-
jante organ izac ión es u tóp ica y desatinada, abso-
lutamente opuesta á las naturales condiciones del 
hombre. 
Dec i r que lo que importa es concluir con lo 
actual, que después se v e r á lo que se ha de hacer, 
es tan desatinado, como si en alta mar los pasaje-
ros de un barco dijesen: E n este buque hay defec-
tos é incomodidades; tiene balanceo, se nota la tre-
p idac ión de la maquinaria, e l humo molesta, hace 
algo de agua y tienen que funcionar las bombas, 
de cuando en cuando, para sacarla..., vamos á pe-
garle fuego, y destruirlo; de spués , veremos con 
q u é se sustituye para no ahogarnos y l legar al 
puerto. 
L a verdadera causa de estos desatinos de los 
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corifeos socialistas, es comprender que el socia-
lismo es absurdo, disparatado é inaplicable á l a 
vida humana, y carecer de v i r t ud para confe-
sarlo. Esta falta de sinceridad, este e n g a ñ a r á 
las masas populares con doctrinas absurdas y des-
atinadas, es c r imina l . 
Como esta lectura v a resultando algo larga, y 
en l a serie segunda he de hablar detenidamente 
del socialismo, no pongo la mul t i tud inmensa de 
razones que hay para combatirlo, r e s e r v á n d o m e 
para el nuevo libro de Lecturas, donde las expon-
d r é con el detenimiento que merecen. 
D e todo lo dicho resulta, amable lector: pr ime-
ro, que la sup re s ión de la propiedad pr ivada es 
una locura irrealizable que m a t a r í a todas las i n i -
ciativas, ilusiones y entusiasmos por el trabajo, 
con lo cual l a p roducc ión d i sminu i r í a de una ma-
nera espantosa y se r ía insuficiente para el soste-
nimiento de l a Humanidad; segundo, el trabajo se 
h a r í a penos ís imo y aborrecible, por ser impuesto 
por el Estado, y c a r e c e r í a de los encantos del tra-
bajo libremente elegido y libremente ejecutado; 
en una palabra, se r í a trabajo de esclavos que j a -
m á s pueden mejorar de condición, y no de seres 
libres que ejercen su act ividad con l a esperanza 
y l a i lusión de elevarse en la escala social; terce-
ro, l a sup re s ión de la propiedad pr ivada , produci-
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ría l a horrible injusticia de que el obrero h a r a g á n , 
incompetente y vicioso, t e n d r í a que ser sostenido 
á costa y cuenta del obrero laborioso, inteligente 
y honrado, porque el uno y el otro sólo podr ían 
poseer lo necesario para l a sa t is facción de las ne-
cesidades de l a vida, y todo lo d e m á s t e n d r í a que 
i r á manos del Estado. Esto es contrario á l a re-
c lamac ión fundamental y jus t í s ima del elemento 
obrero, que consiste en que se le entregue integro 
el producto de su trabajo. T a n injusto es que se 
quede con parte de ese producto el patrono como 
otro obrero cualquiera ó el Estado. Cuarto, el 90 
por 100 de los ricos actuales proceden del proleta-
riado y han sido obreros honrados y laboriosos 
ellos, sus padres ó sus abuelos; por manera que el 
capital actual es fruto del trabajo anterior, y 
como todo obrero tiene derecho a l fruto de su tra-
bajo, s igúese que los ricos actuales tienen derecho 
á lo que es fruto de su trabajo ó del trabajo*de sus 
padres. Obrero amigo, ¿no es natural que si con 
tu trabajo y tu economía has logrado hacerte con 
unos cuantos miles de pesetas, que otros de tus 
c o m p a ñ e r o s han gastado en l a taberna, en el juego 
ó en vicios, a l mor i r t ú pasen esas pesetas á tus 
hijos, que dejas en l a orfandad y son carne de tu 
carne y huesos de tus huesos, es decir, que son 
con t inuac ión de tu misma persona? Quinto, l a 
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igualdad con que quieren ilusionarte los que te d i -
r igen y e n g a ñ a n no es elevando a l pobre á la po-
sesión de grandes bienes como el r ico, sino des-
cendiendo el r ico Á l a miseria del pobre, con lo 
cual r e s u l t a r í a la igualdad de todos en la mise-
ria. Desear esto es de corazones ruines, misera-
bles y envidiosos. Sexto, los ricos tienen sus go-
ces, los pobres los suyos; entre la felicidad de 
un obrero digno y l a de un patrono, me incl ino á 
que es mayor l a del obrero; la experiencia así lo 
demuestra. Sép t imo , destruir es l a cosa m á s fácil 
del mundo; un imbéci l cualquiera puede t i rar una 
cer i l la en un a l m a c é n de materias inflamables y 
producir un incendio que abrase una hermosa po-
blación; en cambio, ed iñca r es muy difícil y cos-
toso, y para ello se necesita talento, constancia, 
trabajo y medios materiales. E l socialismo sólo 
sabe destruir, pero es impotente para edificar; 
por consiguiente, es una doctr ina antisocial y des-
preciable, apta para ocasionar de só rdenes y mise-
rias, pero incapaz de traer un á tomo de felicidad 
á los pueblos. Octavo, los ún icos capitales cuya 
poses ión es reprobable son los adquiridos por me-
dios indignos, como el robo, l a exp lo tac ión de l a 
buena fe d é l o s ignorantes, el e n g a ñ o , l a farsa... 
* * 
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El que se deshaga de toda su propiedad 
y la reparta entre los obreros tiene autori-
dad para clamar en contra de la propiedad; 
pero aquellos que poseen todo lo que pue-
den y procuran hacerse ricos por todos 
los medios posibles, sin excluir las suscrip-
ciones y cuotas de los pobres obreros, que-
dan desautorizados para hablar contra la 
propiedad privada, y si lo hacen damues-
tran un cinismo inaudito é inaguantable. 
* 
* * 
Hechos notables que ilustran la materia 
y que el obrero debe recordar con frecuen-
cia para orientarse en la vida y distinguir 
entre la farsa y la sinceridad. 
Carlos Marx, el patriarca del socialismo, 
pasó los últimos años de su vida espléndi-
damente gracias á sus predicaciones socia-
listas. 
Engels, colaborador y yerno de Marx, no 
tenía una peseta cuando comenzó á predicar 
el socialismo, y al morir dejé más de dos 
millones de reales. 
La vida regalada de Jaurés, ilustre socia-
lista francés, y de Bebe!, jefe del socialis-
mo, alemán es bien conocida de todos. 
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Vandervelde, jefe de los socialistas bel-
gas, cuando vino á Madrid se hospedó 
como un principe en el hotel Ritz, sin duda 
porque no había otro de más lujo. 
Anseele, que impulsa en estos días á los 
obreros belgas á la declaración de la huel-
ga general, es inmensamente rico. 
Ef difunto Singer, Aarons, Dietz, Geck, 
Volimar son todos millonarios ó están muy 
cerca de serlo. 
El «proletario» Volimar vive en magnífi-
co castillo rodeado de criados y comodida-
des sin que le falten automóviles, que son 
fruto de sus predicaciones contra el capi-
talismo. 
El austríaco Adler y el holandés Dómela 
Newenhuls son millonarios también. 
El alemán Liebknecht percibe por sus 
predicaciones socialistas el s a l a r i o de 
10.000 francos. 
Lerroux comenzó sus radicalismos y pre-
dicaciones contra la propiedad sin una pe-
seta, hoy posee michos millones. 
Pablo iglesias era un tipógrafo que vivía 
de su jornal como todos sus compañeros; 
hoy éstos siguen siendo tipógrafos viviendo 
de su jornal; en cambio, él vive eepléndida-
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mente, tiene él ó su mujer casas, sale á ve-
ranear y sigue predicando la igualdad y en 
contra de la propiedad. 
Esta lista podría hacerse interminable, 
pero bastan estos botones de muestra para 
que el obrero que no sea un inconsciente 
se dé cuenta de la farsa que reina entre 
sus directores y se le levante el estómago 
da asco. 
Todos estos y demás jefes, subjefes, ad-
juntos, secretarios... del socialismo, sindi-
calismo y radicalismo se presentan como 
redentores del obrero. ¡Mentira! El único 
redentor del pueblo, Cristo, dió su sangre 
por el pueblo, y los jefes de los obreros 
viven con la sangre del pueblo y hacen de-
rramar la sangre del pueblo en las revo 
luciones y en las huelgas, y ellos están 
bien seguros esperando el resultado para 
aprovecharse, si triunfan, de la sangre ge-
nerosa del pueblo. 
¡Obrero desventurado! ¿Estarás tan cie-
go, serás tan inconsciente que no compren-
das la farsa repugnante de que eres vícti-
ma? Si sigues á jefes farsantes (farsante 
es quien predica una cosa y practica la 
contraria) no te quejes de tus desdichas. 
Untes de terminar 
Lector benévo lo , aqu í termina l a pr imera serie 
de Lecturas sociales. Qu izá las encuentres algo 
fuertes, no me admira; l a franca, l a valiente, l a 
austera sinceridad no es planta cuyo cul t ivo abun-
da en estos tiempos de rebajamientos morales, de 
decadentismos l i terarios, de caracteres femeniles, 
de modernismos vagos y esfumados. 
L a v i r i l estrofa de N ú ñ e z de A r c e 
Mas porque el g ran sa t í r i co no aliente, 
¿ha de haber quien contemple y autorice 
tanta d e g r a d a c i ó n , indiferente? 
¿No ha de haber un e sp í r i t u valiente? 
¿S iempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 
apenas puede concebirse por una g e n e r a c i ó n en 
que la anemia ha invadido por igua l los e sp í r i tus 
y los cuerpos, resultando, en su consecuencia, los 
caracteres débi les , borrosos, anémicos t amb ién . 
Sea de esto lo que fuere, una cosa he de hacer 
constar, y es que m i pluma no ha sido impulsada 
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por bajas pasiones de envidias, odios, vengan-
zas...; no conozco personalmente á los que cito, 
n i les debo agravio alguno. Me ha guiado siempre 
el amor a l obrero, no el odio á persona algura. 
Mis censuras, mis fuertes sinceridades, han ido 
hasta donde ha sido necesario para que de ellas 
se aproveche el obrero. Po r otra parte, mis since-
ridades, fundadas siempre en la verdad y la justi-
cia, resultan suav í s imas a l lado de las crudezas 
y brutales acometidas, desprovistas de verdadero 
fundamento, de la Prensa sostenida por los lea-
der s de las masas obreras. 
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